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Introducción 

al trabajo que a continuación presentamos, es parte de un emyce-

to mas amplio que comprende el estudio de la hueva aspana desde la 

conquista hasta 18Un, año en que las tropas napolebnicas toman ne-

pana provocando una serie de camoios, tanto en la penlneula como en 

las colonias espanolas en América. 
sin emoargo este proyecto, motivado más por un deseo de acercar 

nos a la historia de México, que por un conocimiento cabal do las 

proporcionen y complIjidad del periodo que nos nroponiamos estuilar, 

tuvo que ser acortado en sus dimensiones y reducido a un lapso com-

prendido entre la segunda década del siglo Lii y la segunda mitad 

del siglo av111. 

an la irontera cronológica inferior del periodo estudiado, nos 

encontramos, en lo que seria la nueva aspara, con una miríada de gru 

pos étnicos: la región que se ha denominado mesoamérica, se encon-

traba poblada por civilizaciones sedentarias con un considerable gra 

do de desarrollo social; mientras que en la región localizada al nor 

he de los Andes mesoamericanos, oandaa de indios nómadas, caaitica-
dos genéricamente por los espanolos como chichimecas, recorrían los 

enormes territorios del septentrión, dedicados fundamentalmente a 

la caza y a la recolección. 

fiegidos y estructurados por una din/ladea de desarrollo propia, 
que venta gestándose a través de varios siglos, estas sociedades su 

frieron una transfiguración total debido a la irrupción violenta de 

una sociedad mas avanzada proveniente del exterior: la espanola. 

al momento del encuentro de las sociedades indígenas y espanola, 

principio de una epoca de metamorfosis, marcar& el inicio del pe-

riodo que nos proponemos estudiar. 
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gn el limite superior tenemos ya, una nueva sociedad, ahora 

mestiza, a punto de sufrir una conmoción, inducida desde la metró-

poli por la recién entronizada dinastía de los ooroones. 

uon la dinástia de los oorbones ee inicia en /pepena, lo mis-

mo que para sus colonias americanas, una época de reformas eco-

Maleas, administrativas y sociales, que producirán caminos de 

gran significación en la dinámica de desarrollo que llevara hasta 

entonces La formación social novonispana. d1 inicio de estas re-

formas, las llamadas reformas borobnicas, marcará para nosotros 

el Anille extremo en el nue se moverá el presente trabajo. 

gs pues, dentro de este marco cronológico en donde quedaré com 

prendido el periodo histeirico que nos proponemos estudiar. 

interrogante fundamental y estructuración del sraoaao.  

una vez delimitado el marco cronológico en que quedara com-

prendido el traoajo, nos queda por lijar lo que pretendemos al 

estudiar casi 1,0 afta de la época colonial de 'léxico. 

La Pregunta fundamental que se plantea,y se pretende conten-

tar en este estudio,es la siguiente: ¿ u6so ge configura y cuál 

es la dinámica de funcionamiento de la estructura de poaer en la 

nueva empanar 

gá trapajo se na dividido en dos partes, que corresponden a 

las dos principales tases ne nesarroliq ne ta lormación social no-

vonispana, para hratar de contestar esta inIerroganhe. 

La primera parte, se dedica aJ. 	de la formación, de-

carrollo y crisis de la "sociedad de los encomenderos", que co-

mienza dende los inicios de la conquista y que termina aproxima-

damente en leas primeras ciscadas de la segunda mitad del siglo XVI. 
La linea de anhlisis con qua pretendimos descubrir su din.nica 

de evolución, estuvo basada fundamentalmente en cortes transversa- 
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lee de momentos hietóricos determinados. 

En cada uno de estos momentos tratamos de descubrir: cuál era 

su estructuración social, que sectores la configuraban, cómo ha-

blan llegado a formarse, cuál era su posición, cuál su relación con 

los demAs sectores, cual el desenvolvimiento de len contradicciones 

entre ellos, y cuál la tendencia general de la sociedad. 

La segunda parte, que arranca de finen del siglo XVI y que tez 

mina a mediados del siglo ron, fue abordada de forma distinta. Coz 
tes longitudinales por sectores de clase, son ahora las lineas con-

ductoras del estudio• 

Los diferentes sectores, en un primer momento, son estudiados 

en su dinámica de evolución y eetructuración propias; para al final 

entretejer a cada uno de los sectores en un todo, y descubrir en sus 

interrelacionee la posición de cada uno en la compleja red politica 

do la Nueva Espada. 

Marco teórico.  
Antes de entrar en materia, es necesario especificar ciertos con 

ceptoe que utilizaremos y que nos servirán de marco de reverencia 

a lo largo del trabajo. 

Las clases sociales.  

Lo que queda en primer lugar, es definir a los participantes, 

que en la lucha por sus interesec,le darán una dinámica y una cm- 
riguracién a la estructura de poder: las clases sociales. 

Lenin, en el conocido texto "Una gran iniciativa", nee aproxima 

en una forma sint$tica a lo que considera una clase social: 

"Las clases sociales son grandes grupos de hombres 
que ee diferencian entre si por el lugar que ocupan 
en un sistema de producción social históricamente 
determinado, por las relaciones en que se encuentran 
con respecto a los medios de producción (relaciones 
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que las leyes refrendan y inrmulan en su mayor parte), 
por el papel que desempeftan en la organización so-
cial del trabajo, y, consiguientemente, por el modo 
y la proporción en que perciben la parte de la rique-
za social de que disponen. las clases son grupos hu-
manos, uno de loe cuales puede apropiarse el trabajo 
del otro por ocupar puestos diferentes en un rigimen 
deterainado de economía social." 1, 1) 

Marx por su parte, al referirse en el lb Brumario a los campesi 

nos parcelarios anotas 

"En la medida en que millones de familias viven 
bajo condiciones económicas de existencia que las die 
tinguen por su modo de vivir, por sus intereses y 
por su cultura de otras clases y las oponen a Setas 
de Un modo hostil, aquellas forman una clase." (2 ) 

Pero abre infinidad de interrogantes cuando en ese mismo p&rra-

fo seriales 

"Por cuanto existe entre loe campesinos parcela-
rios una articulación puramente local y la identidad 
de aus intereses no engendra entre ellos ninguna co-
munidad, ninguna unión nacional y ninguna organización 
politica, no forman una clase." t3) 

mos dos primeras citas hacen infante tanto en la posición que 

"grandes grupos humanos" guardan dentro de la producción, ami como 

de sus formas de existencia concretas y la comunidad de intereses 

que se desprenden de su posición. 

ayin embargo en el tercer parrar«) citado, Marx agrega otro ele• 

mentos la organización politica, para que esos "grupos humanos" se 

constituyan en clase social, lo que plantea una serie de problemast 

¿Be que sólo se puede hablar de clanes cuando esos grupos huma-

nos concientizan su situación, se reconocen entre si y se organizan 

politicanente? 

06mo podemos interpretar en ese orden de ideas, las aceveracio 

nes que haces Marx y Inmole en el Manifiesto sobre la organización 

politica y el estatuto de clase? 
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"Esta organización del proletariado en clase y, 
por tanto, en partido pulitico..." (4) 

"el objetivo inmediato de loe comunistas es el 
mismo que el de todos los demás partidos prole-
tarios: constitución de los proletariados en 
ciase..." (5) 

¿his que antes de organizarse en partido político no consti-

tuian una clase social? 

¿Por su posición =lema dentro de la estructura productiva no 

constituyen una clase? 

Pasta ahora la posición que parece acercarse más a la resolu-

ción de este problema, es aquella que postula la construcción del 

concepto de clase en don nffireleet "ciase en si", las clases como 

efecto de determinada estructura económica; y "clase para si" ias 

ciaste como agentes nistóricos concretos. (6) 

Es a esta posicion, junto a las concepciones de Lenin y de Marx 

antes citadas, a las que nos remitiremos al tratar de delimitar a 

esos "grupos de hombres" con que non encontraremos en el transcur-

so se nuestro análisis. 

Pero volvamos a las oos primeras citas. De ellas se desprenden 

una serie de categorías que es preciso concretar y enmarcar dentro 

de un espacio histórico es decir, dentro de un determinado modo de 

producción. 

Modo de Producción.  

i,as clases sociales, "tienen su realidad viviente en un muno de 

~minado de la producción misma, un modo que aparece canto como 

comportamiento de los individuos entre ni, cono comportamiento ac-

tivo determinado de ellos con la naturaleza inorgánica.-  (7) 

Las clases se situan en un modo especifico de la producción, 

delimitado por: un deterakinado sipo de propiedad de lob medios de 
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producción; una determinada forma de apropiación del excedente eco-

nómico; un determinado grado de desarrollo de la división social 

del trabajo, y un determinado nivel de desarrollo de las tuerzas 

productivas. ractores que forman una totalidad definida por sus au 

tuna interconexiones, en la cual la propiedad de los medios de prl 

ducci6n constituye el elemento decisivo. to) 

La imbrincanción de varios modos de producción dentro de  
una sociedad.  

Pero loe modos de producción en la realidad misma, contienen en 

su interior las huellas de modos de producción antiguos, y la pre-

figuración de modos de producción futuros; estas huellas y prefigu-

raciones no non "impurezas" o "deformaciones" del modo de oroducción, 

eiso por el contrario, constituyen parte de su caracter concreto y 

especifico. (9) 

Reta situación hace que la evolución del modo de producción se 

determine por: la dirección y contenido que le imprime el de/Jarra 

Ilo de las relaciones de producción que le son particulares, en com 

binación con la influencia de los restos de relaciones de producción 

correspondientes a los modos que han sido desplazados y también con 

los brotes de relaciones que anuncian futuros modos de producción, 

todo ello con base en el desarrollo de las fuerzas productivas. (10) 

Aunado a estas deterainachnes internas, el "hecho de la conquie 

ta", altera el desarrollo de los distintos modos de producción: nie 

ga las determinaciones internas de la sociedad conquistada, pero a 

la vez se apoya en ellas para crear una nueva estructura. 

Se realiza una redistribución de los instrumentos de producción 

y de los miembros de la sociedad entre las distintas remes de la pro 

camión (subsunción de los individuos a determinadas relaciones de 

producción). (11) 

"Se podría decir -anota Marx- que ya que la producción debe par 
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tir de una cierta distribución cte lea instrumentos de producción, 

por lo menos la distribución así entendida precedo a la producción 

y constituye su premisa." (12) 

an otras palabras, existe un supuesto externo, resultado histó-

rico de mlitiples determinantes, que condiciona la evolución del mo 

do de producción sobre el que actba. t:e vuelve un supuesto históri-

co determinante para su futuro eesenvolvimiento, pero a su vez, es 

condicionado por el grado de desarrollo ae las fuerzas productivas 

con las que se encuentra, así como por las relaciones de producción 

que se articulan dentro de la sociedad afectada. 

La interelacién de factores que se desprende de esta articula-

ción, negtn plantea Marx, puede tomar por tres distintos eaminee: 

1) "Ul pueblo conquistador somete al pueblo cenquismaae a su pro 

pie modo de producción": se destruyen las relaciones ole producción 

existentes, y se adecuan las fuerzas productivas con que se encuen-

tran, austituyándelas por otras que estbn en consonancia con las for 

mas ce explotación uel pueblo cenquistaaor. La, relaciones básicas 

del modo de producción impuesto, siempre se conservan. 

¿J -o bien se deja subsistir el antiguo y se satisface con un 

tributo": lo que implica una substitución o utilinaci6n de los seo 

teres dominantes de la sociedad conquiswida en la extracción del:13ms 

dente, sin alterar, o alterando en escasa medida, las forman de apro 

piactbn del modo de producción del pala conquistado. las relaciones 

básicas del modo de producción existente, se conservan. 

3) "o sien no produce una acción resiproeu de la que nace una 

forma nueva, una eintenin-, lo que conduce a una articulación comple 

je de los diferentes elementos de ]os modos de producción que se 
interpenetran. (1.1) 

La Instauración de cada uno de estos caminen, no excluye la la 
plantación de los otror en la sociedad conquistada, haciende más 
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compleja su configuración. 

Vemou de este modo que tanto en su evolución interna, así como 

por la acción de un modo de oroducci6n distinto proveniente del ex 
terior, los modos de producción se alejan en gran medida del modelo 

de "modo de producción puro", lo que hace preciso la utilización 

de una categoría que se situe en un nivel de especificidad mayor: 

la categoría de formación económica- social, refleja esa totalidad 

"pluriparticular", en la que los elementos constitutivos de los dis 

tintos modos de producción (aiseccionadoe y coabinadoe) He recono-

cen por su particularidad. (14) 

La categoría de formación económica social.  

Así, la categoría do formaciSn económica social, determina una 

sociedad en donde existo una imbrincacién de varios modos de pro-

ducción, en nhmero y naturaleza variaoles, que se hallan combinados 

de una manera singular en su peno y que constituyen su base econó-

mica en una época definida. (15) 

asta articulación de diferentes modos de 

formaciones sociales, no se da de una manera 

en donde los distintos modos de producción coexisten. como unidades 

oroducción dentro de las 

simple y diferenciada, 

cerradas y "puras" en su composición; por el contrario, lon limites 

entre un modo de Producción y otro se diluyen dentro de las dii eres 

tes formas de explotación, que en ocasiones llegan a articular den- 

;ro de su seno características propias de muy disimbolos modos de 

producción. 

en el nivel de las clases sociales, esta situación determinará 

una serie ue grupos humanos, caracterizados peculiaramente por Los 

elementos constitutivos de los mondos de aroducción que coexisten 

en el área en la que se desenvuelven. El Manero de modos de produc-

ción y .1,1 manera en 9ue se articulan sus elementos constitutivos, 

aeterminar6 el nhmero de los grupos humanos cuyas condiciones eco- 
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nómicas de existencia, su modo de vivir y su cultura, los distin-

gan de otros grupos humanos. 

HsPecificidades sobre la hueva eiPana.  

uoncretbmonos a la hueva hispana. 

Dentro de una iormación social en donde las formas dominantes 

de producción son precapitalistas, como en el caso de la hueva 1s-

pana, existe un incipiente desarrollo de las tuerzas productivas y 

un predominio de la economía natural, lo que se traduce en que: loe 

direrentes modos de producci6u "articulados y comoinaaoe•" solo logran 

desarrollarse en el recinto estrecho donas be localizan, y que se 

vean imposibilitados a generar su dinámica de desarrollo al resto 

de la sociedad. situaciones que propician una exigua articulación 

entre las di:erentes forman de explotación, y un Predominio local de 

óstaa. l 16) 

Lae distintas formas de explotación, sin embargo, coexisten con 

otras basadas en relaciones de producción distintas y en ocasiones 

contrapuestas, con las que sólo tienen en comían su dependencia hacia 

la metrópoli, que se convierte, irónicamente, en el principal vincu 

lo ae conesión de lo no cohesionable flor si mismo. 

El vinculo exterior, determinará a cada una de las formas de pro 

ducción locales, sometigindolas, en cierta forma, a las necesidades 

y a la lógica de mt propia modalidad de funcionamiento, integrándo-

las, más o menos, en el mecanismo de su propia reproducción 1.17). 

Asta vinculo en si mismo guarda una serie de contradicciones, en las 

que se manifiesta la lucha que se libra tanto en la metrópoli como 

en el resto de Europa, por los excedentes generados en la hueva he - 

Paria. 

bl capital comercial y el capital usurero.  

Yor otra parte, e íntimamente ligados a la relación de dependes 

cia y al aislamiento entre las diferentes zonas, encontramos desarro 
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lláadoee en la esfera de la circulación, al capital comercial. liste 

capital derivará su fuerza de la incipiente comunicación entre len 

zonas productivas y los centros de consumo, al igual que de la si-

tuación monop6lica que adquieren dentro de loe pequenos mercados lo-

cales. 

cuanto más apartadas se encuentren las zonas productivas de loo 

centros de consumo, más fuerte ee su monopolio, mayor es La sumisión 

en que mantienen a los productores locales y más burdas son las for 

mas que adquiere esta ~listón. Ud) 

al capital usurario, por otro lado, a la vez que surge y se coa 

pleaenta del capital comercial, adquiere en la nueva ~anta un amplio 

desarrollo dentro del clero; que por su situación dentro de una so-

ciedad eminentemente religiosa, puede amasar, por diversas clases 

de donativos y preeminencias, grandes riquezas que le otorgarán, in 

dependientemente de su papel ideológico, una enorme influencia so-

c ial. 

Tanto el capiatl comercial como el usurario, que se nutren de 

la relación con loe sectores productivos, no tienen las limitacio-

nes espaciales de ellos, extendiéndose su campo de influencia a to 

da la formación social novobispana, y afín a surops misma. 

la configuración de los grumos humanos dentro de la nueva 
asPana x la configuración de la estructura de Poder.  

*n el nivel de las clases sociales, la sociedad novonispana se 

divide en una minada de grupos numanoe con características • inte 

reses propios, que se diferencian de Ion restantes por ocupar pues 

tos diferentes dentro de un régimen deterainado de economía social, 

y que se contraponen a otros grupos: en primer lugar en el interior 

de cada una de las formas de explotación, en la apropiación del ira  
°ajo de un grupo por el otro, es decir, en una relación directa ea'. 

tre explotados y explotadores; y en segundo lugar, en una relación 
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entre los diferentes sectores dominantes por quedare. con una ma-

yor porción de la riqueza social. 

Las relaciones de apropiación de un ~sor por otro, se verifi-

can en medio de un antagonismo generalizado entre los diferentee 

sectores de la sociedad, que se manifiestan en pugnas que trasciea 

den la potestad meramente económica, para Localizarse en la superes 

trucsura, en relaciones de coheral6a, *e tuerza, es decir, de ejer-

cicio ae la violencia entre loe diferentes sectores para reafirmar 

sus intereses. 

La tuerza que cada grupo aesente, estará determinada por la po-

sición concreta que tenga asntro ae la nocieaad; pero el poder poli 

tico, es decir la capacidad real de un sector para oprimir a otro, 

dependerá más que nada, del grado de organización que tenga, y por 

ende aei grado ae organización ae su propia tuerza y ae la pcsioili 

dad de utilimar la tuerza ae otros sectores en la detensa de sus 

propios intereses. 

La mantteetación máxima de-poder es el Astado; el ~lacio naco 

posible la supervivencia de una sociedad en la cual las clames y 

fracciones de tatas, se contraponen en lucha por la distribución de 

la riqueza social. Conflagraciones que abandonadas a si aloman, lle 

varían a la sociedad, ineluctablemente, a su destrucción. (19) 

Bl Estado como producto de la sociedad, encierra en si las mis 

mas contradicciones que Seta, situación que determinará el papel de 
cada clase dentro del listado, siendo la clase dominante en la socie 

dad, la que controle el aparato estatal, y lo utilice para postular 

su proyecto de clase, como proyecto general de la sociedad. 

Desde las acciones más complejas del Retado, hasta las manifes 

tacionea más elementales de fuerza, se desprende todo un espectro 

de relaciones entre los diferentes grupos humanos, que so conjunto 
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formarán la estructura de poder de la sociedad. Al estudio de oca 

estructura y le su dinámica en la Nueva Espacia de 1521 a 176U, de-

dicaremos ente trabajo. 
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Los espnííoles en lou prim.3ros anos de la conquinta.  

"A la gala/a la gala de mi amo Diego. 
¡Oh,lliego;bh,Diego¡ ¡Que capitán has elegi—
do, que es de Medellín de Extremadura,capi—
t.n de gran ventura,mas temo,Diego,no se te 
alce con la armada,porque todos le juzgan 
por muy varón en aun conas...¡Vivapviva la 
gala do mi amo Diego y del su venturoso ca—
pitán y juro a tal mi amo Diego que por no 
verte llorar el mal recaudo que ahora has he 
cho,yo me quiero ir con 51 a aquellas ricas 
tierras¡" (1) 

Las empresas de colonizacidn y conquista, tuvieron que ser sufra 

gadas por particulares, debido a la eterna penuria económica de la 

Corona española. Los particulareu las proponían y organizaban, reu—

niendo los medios económicos y humanos, p la Corona la autorizaba, 

participaba en los beneficios y la fiscalitaba. 

Aunque con carácter mixto, en las empresas de colonización y con 

quieta predominó la faceta pfiblica. El aspecto privado no anuló o 

eclips6 al nacional o público, no postergó o relegó a segundo t5rmi 

no lo que se consideraba origen y causa de la actividad o interven—

ción privada; la soberanía del Estado sobre las tierras del huevo 

Mundo. (2) 

En los contratos de capitulación o asiento, se estipulaban loe 

derechos y obligaciones a que se comprometían los organizadores de 

cada expedici6n. En América los frailes jerónimo©, que radivaban en 

Santo Domingo, se encargaban de autorizarlas y de vigilar su cumplí 

miento, 

Los jefes de las expediciones descubridoras fueron denominados 

"adelantados", titulo que se les concedía con carácter vitalicio y 

heredable. 

Los adelantados estaban autorizados a repartir entre sus acompg. 

Plantee tierras y en ocasiones indios; podían erigir fortalezas y co 
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mo premio se lee daban considerables extensiones de tierra en lua 

zonas descubiertas o conquistadas. 

Los adelantados fueron adquiriendo un sinnhmero do preeminen—

cias: administraban los territorios ya conquistados; nepartlan los 

puestos páblicon, ion que generalmente recalan en sus incondiciona—

les; organizaban expediciones pie reconocimiento y conquista, entre 

otras atribuciones. Lograron conjuntar en su persona una serie de 

ventaja° que los convertían en pieza fundamental de la jerarquía po 

lIticav,ue comenzaba con los comerciantes españoles o "extranjeros" 

quo hablan patrocinado las primeras expediciones, y que terminaba 

con los soldados de borrascoso pasado que se enrolaban en busca de 

fama y fortuna. 

Uno de estos adelantados fue Diego Velázquez, gobernador y ade—

lantado de Uubab quien fuá el que organizó la expedición en la que 

Hernán uortls llegó a lo que hoy es territorio mexicano. 

Diego Velázquez, habla organizado dos expediciones,antes que la 

de uortás, para reconocer las costas mexicanas:una al mando de rrEua., 

cisco nernández de U6rdoba y otra a las órdenes de Juan de Grijalva. 

Por medio de ellas se entera de la existencia de una gran civiliza—

ción en el continente, lo que lo motivó a organizar una tercera. El 

mando de esta expedición es codiciado por varios colonos*, sin embar 

go la gran influencia de Amador de Lares, oficial del rey, y de An—

drés de Duero, secretario de Velázquez, inclinan la balanza en fa—

vor del jóven extremeño Hernán Cortes. 

Desde que fue designado Cortés, las intrigas comenzaron a tra—

bajar en su contra, llegando a tal grado que tiene que salir intem• 

pestivamente con la armada para evitar que Velázquez lo destituyera. 

asta huida y poco después el desconocimiento explícito de Gor— 

tis a las órdenes de Velázquez, iban a dar lugar a una cofrontacián 

que persistirla por mucho en la Nueva *apana. 
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Los participantes en la conwaista.  

La confrontaci6n surgida en la empresa de conquista,entre los 

Partidarios del gobernador cubano i)iego Velázquez y los del grupo 

encabezado por Uortbs, reflejaba las pugnas que se acunaban en el 

seno de la sociedad cubana. B1 bando que asumía cada uno de los paz 

ticipantes en la conflagración , obedecía fundamentalmente, a la po—

eición que guardaban en la sociedad espaHola do las antillas, es—

pecialmente en Uuba. 

La estructura de clases cubana, a grandes rasgos, estaba forma 

da de la siguiente manera: a la cabeza de la sociedad ee encontraba 

un reducido n6mero de personas que eran a la vez, encomenderos, co—

merciantes y "hombres de negocios". Monopolizaban las actividades 

económicas, al igual que loe cargos pfiblicos de mayor importancia. 

Velan a las expediciones de descubrimiento y conquista coto 

una empresa más, aneja a las que ya te:Un establecidas en Uuba; 

mas que importarles las nuevas tierras como áreas para poblar, les 

interesaban como lugares para abastecerte de indios esclavos, o co 

no sitio para "rescatar" (obtener por medio del cambio, metales pre 

ciprios y otros artículos), o para conseguir "despojo" (arrebatar vio 

lentamente "riquezas" a los naturales). 

Una fracción dentro de este sector estaba unida en torno de Die—

go Velázquez, quien era su cabeza, sin embargo otras fracciones se 

encontraban constreffidar por la monopolización de actividades y fun—

ciones por parte de la fracción ~inquiete, y deseaban "nudanzas •n 

el gobierno" y una mayor oportunidad de participar en lar diferentes 

empresas. Esta fracción tiende a apoyar cualquier intento que signi—

fique romper la hegemonía de la canar_illa de Velázquez. 

otro sector lo formaban -los encomenderos tedios", que no obs—

tante tener buena posición dentro de la isla, ocupar puestos pábli—

cos en las localidades en donde se asientan; tener cierto número de 
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indios encomendados y dedicarse a la explotación de algunas empre-

sas, se encontraban en una situación inestable. 

Para loe integrantes de este eector,lae posibilidades de ascen-

so económico y social, en el estrecho margen de la sociedad cubana, 

eran poco probables: una vez agotadas las explotaciones superficiL 

lee de oro, o muertos sus indios, tendían a arruinarse• Las Gnicas 

probabilidades de ascenso se encontraban así, en lo que pudieran 

conseguir en otras regiones, y Esto e6lo era posible por medio de 

las expediciones de descubrimiento y conquista, en las cuales se 

veían precisados a participar con su caudal y con su persona. 

Muchos "encomenderos medios" para integrarse a las expedicio-

nes se velan compelidos a vender sus haciendas, a utilizar una par•• 

telponeiderable de su fortuna, o a entrar en componendas con los co-

merciantes pudientes; es decir, no gozaban de suficientes exceden-

tes que lee otorgaran un respaldo para no arriesgar en esas empre-

sas su posición• Esta situación, loe hacia fácil presa de loe sec-

tores dominantes isleftos, que ante la oportunidad de participar en 

la conquista (ya sea extrayendo el excedente por medio de la usura, 

por medio del intercambio desigual o por el reparto de utilidades 

explícito en las sociedades) los financiaban• 

Existe, además'  una capa de espaflolee que no gozaban directamen 

te de loe beneficios de la colonización y que se velan precisados 

a acogerse con algGn rico personaje como sus paniaguados o criados• 

La posición de los integrantes de beta categoría depende mas de su 

relación con loe personajes que loe protegían que de su misma situi 

ci6n económica. Es decir, su movilidad social estaba condicionada 

mas por los designios de sus protectores que de el mismos, situa-

ci6n que los convierte en una capa acomodatizda que oscilaba de acuer 

do e intereses personales. 

Por otra parte, me comienza a formar en las antillas una buro- 



tracia no generada a raiz de la estructura económica, sino surgida 

a nivel superestructural; nacida tanto de las designaciones hechas 

localmente como por las realizadas por la metrópoli. 

La burocracia colonial, ya empieza a conformarse por burócratas 

profesionales distintos a loe integrantes mismos del grupo dominan-

te. La autonomía relativa de que gozaban, les permitía actuar co-

yunturalmente en contra de tal o cual interls inmediato de los sec-

tores dominantes, tanto de la metrópoli como de las colonias, ha-

ciendo valer sus propios intereses. (3) asta capa tiende a apoyar 

tanto directamente a los sectores dominantes de la sociedad, como 

subrepticiamente a loe sectores contrapuestos a ellos. 

Algo similar sucede con la burocracia de las instancias metro-

politanas, vinculo administrativo entre el monarca y la colonia, cl 

pa que generalmente responde a intereses propios ya creados en las 

colonias, y que no necesariamente coinciden con loe de la Corona. 

Por último tenemos a aquel sector de españoles, soldados sin 

capital e hidalgos con poco caudal, "que no tienen que perder mío 

que su persona", y que pasaban al Muevo Mundo con parientes, amigos 

y paisanos en busca de fortuna. 

Mntre todos estos sectores y categorías se conformó el grupo de 

expedicionarios que realizarían la conquista y colonización de lo 

que hoy en el territorio mexicano; sus pugnas internas determinarían 

el desarrollo de la contradicción que marcaría, aproximadamente, el 

primer quinquenio del establecimiento español en la que seria llama-

da ia nueva »pana. 

La DUMa entra velaauuistas .y corteljetass  

Mantro de loe diferentes sectores españoles que intervinieron 

en la conquista, tanto en el interior de la hueste española así 

como dentro de los sectores antillanos y metropolitanos que tuvie-

ron que ver con ella, se configuré una coupleja red de relaciones 
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contradictorias, tendientes tanto a la conflagración cono a la unl, 

dad. 1 formación misma de la hueute conquistadora y su estructu-

rad% interna Darán reflejo y reflejarán 1Le contradicciones que 

se presentaban en la sociedad antillana, y por lo tanto ee conver-

tirán en escenario de sus luchas. 

Ya en territorio continental, y despuée de haber conseguido una 

buena cantidad de "riquezas", se presenta dentro del grupo de expe-

dicionarios una disyuntiva, que no era mino la manifestación de loe 

divereos proyectos que perseguían cada uno de los sectores involu-

crados en la empresa de conquista: o se regresaban a Cuba con lo 

obtenido hasta entonces, o bien continuaban con la conquista y em-

pezaban a colonizar. 

Un grupo de conquistadores encabezados por loo sectores domine 

tes de la sociedad cubana, exigían el retorno inmediato a la isla 

con el "despojo" y el "rescate" ya obtenidos; mientras otro grupo 

en cuyo mando se encontraban algunos miembros de los "encomenderos 

medios", entre ellos Cortés, pugnaban por que se continuara con la 

empresa. 

Para los miembros de los sectores dominantes de la sociedad cu 

bona, que se encontraban dentro del grupo de conquistadores, la ea 

presa terminaba una vez obtenido el máximo de excedentes, conti-

nuar con la conquista significaba arriesgar, en una aventura de • 

doso éxito, la posición que tenían en la isla; mientras que para 

los "encomenderos medios" unidos en torno a Cortés, las riquezas 

que prometían las nuevas tierras significaban "fortuna", "autori-

dad" y "prominencia"; regresar a Cuba con lo ganado en ese momen-

to representaba, solamente, aliviar por corto tiempo su situación, 

y en algunos caeos ni siquiera eso, por los compromisos que hablan 

contraido para poder participar en la expedicién. 

cara torno de los sectores dominantes cubanos, así como de la 
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fracción de "encomenderos medios" unidos en rededor de Corten (gxi 

pos que se convertían en los extremos irreconciliables de la dispu—

ta), ee unieron los componentes de loa demás sectores y categorías. 

Una fracción de losibncomenderos medios" descontentos por el reparto 

de la riqueza que hace Cortés, se une al bando velazquista ya sea 

con intenciones de regresar a Cuba, o de esperar una mejor oportuni—

dad para negociar en condiciones favorables su posición; loe deudos 

y paniaguados tanto de Diego Velázquez como de otros principales, 

se escinden, al igual que loe soldados, entre el bando de loe corte 

sistan 	y el de los velazquistas dependiendo las perspectivas pez 

sonalep que vislumbren en cada grupo. 

El contenido heterogéneo de la hueste conquistadora, polarizado 

hacia dos extremos irreconciliables, le otorgará una tendencia a la 

dispersión: tendencia que se manifestaré en las conflagraciones que 

se suscitan en su seno. Las Cartas de Relaci6n dirigidas al monarca 

español por Cortés, dan testimonio de intrigas, sabotajes, insubor 

dinacionee, etcétera, que son prueba de ello. 

Las acciones políticas que toma Cortés en este periodo, son de—

terainantem para evitar el desmembramiento de la hueste conquistada 

ra. La habilidad política de "Don Hernán" es manifiesta en esta prj 

mera etapa, en la que utiliza con eficacia, desde la promesa, el 

soborno, la intriga, la intimidaci8ae hasta loe medios violeatoe,pa—

ra sofocar cualquier intento de insubordinacién. 

La decisión de Cortés de "dar con loe navíos el través", es una 

de las medidas políticas de mayor peso en ese momento, decisión que 

imposibilita cualquier marcha atrás y que evita a los grupos contra—

puestos a él, "las tentaciones de alzarse con la armada" para vol—

ver a Cuba, lo que ya se había intentado, y deje — a decir de Cer—

ventee en boca de Jon wuijote— "en seco y aislados los valerosos 

eepatoles guindos por el cortesinimo Cortés", enfrentándose e un 
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enemigo confin: las tribus indtgenas. 

Las fracciones velazquistan son compelidas,de esta forma,a con- 

tinuar en la empresa de conquista y a subordinare. al grupo de Cor- . 	ar 
tés. Un consecuencia, ambos grupos se ven forzados a entrar en alias 

zas,inestables y coyunturales,que se romperán cuando uno de loe dos 

grupos transponga los estrechos límites de la negociación. y loe ter-

minas en que se planteó ¿eta, para reafirmar sus intereses fundamcn-

tales. 

Las accionen en leo antillas ir en la metrópoli.  

Las pugnas de clase surgidas desde las antillas se concretizaban-

as( en el grupo de hombres que realizaban la conquista, pero a la 

vez adquirían una sustantividad propia, producida por el desarrollo 

interno de la pugna, así comeg por las acciones producidas tanto en 

las antillas como en la metr6poli misma► aciones que se manifestaban 

en interferenciam direc;:_s y en luchar diplomáticas. 

Por lo que respecta a las interferencias directas sobre el grupo 

le conquistadores, Cortas tiene que sufrir, entre otro tipo de pre-

siones, el boicot de las islas caribeftas y de la misma metr6poli. 

In la cuarta Carta de Helaci6n fechada el 15 de octubre de 1524, 

Uortle se queja con el monarca en estos t6rminoe:"...que loe jueces 

y oficiales de vuestra majestad que en la isla Anpaftola residen han 

proveído y mandado a pregonar en la dicha isla y en todas las utr;_s 

que no saquen yeguas ni otras cosas que puedan multiplicar para es-

ta Nueva España, RO pena de muerte. Y hanlo hecho a fía que siempre 

tengamos necesidad de comprarles sus ganados y bestias y ellos nos 

lo vendan por excesivos precios; y no lo debieran hacer así, por es-

tar notorio de mucho deservido que a vuestra majestad se hace en 

excusar que asta tierra ee pueble y se pacifique... suplico a vues-

tra majestad lo mande nroveer, enviando a aquellas islas su provi-

sión real para que todas las personas que lo quieierea sacar lo pue 
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fan hacer, t.in pena alguna. Ya ellos, t uo no lo defiendan; porque, 

de/ale de no lee hacer a ellos falta, vuestra majestad seria de ello 

muy deservido, porque no poerlanon acá hacer nada en conquistar cona 

de nuevo ni aun sostener lo conquistado...porque con dar yo otra Jr.-

den para que ninguna cosa que de aquellas iniaLee trajese, se des—

cargase en esta tierra, ni no fuese lo que ello: defienden, ellos 

holgarían de dejar traer lo uno por que se les recibiese lo otro."(4) 

un esta mema relación Uortée se queja de las dificultades que 

se le ponen en Xepanat "Por las diferencias que Oler) Velázquez ha 

querido tener conmigo, y por la mala voluntad que a su causa y por 

intercesión don Juan Fonseca, obispo de Burgos, me ha tenido, y por 

gl y por su mando los oficiales de la casa de contratación de la 

ciudad de Sevilla, en especial Juan López de Recalde, contador de 

ella, de quien todo el tiempo dal obispo solfa pender, no he sido 

probehido de artillería ni armas, como tenia necesidad, aunque yo 

muchas veces he enviado dineros para ello."(5) 

El tenor mismo de esta carta (que no es sino una ínfima parte 

de la correspondencia enviada al monarca por los don bandos) eviden—

cia la lucha por granjearse la voluntad del monarca y contraponerla 

a loe interesen del grupo rival. 

Desde que Uortée toma la elupedición bajo su mando, lo primero 

que hace es cuidar todos loe procedimientos para evitar que su grupo 

pudiera ser tenido como rebelde o alzado contra la autoridad r-al. 

Se dejaron a salvo los intereses de Velázquez y, sobre todo, loe in 

tereeee econbmicon del rey, apartando el quinto de todo lo rescata—

do y obtenido (6). Además se le pretende dar un carie legalista a 

la separación de Cortés, con la formación en Veracruz de un ayun—

tamientoo por medio del cual Cortés renuncia a los cargos que Veláz—

quez le había conferido, para después ser envestido Ce otros, ema—
nados de esta aut,, ridad como nueva representante de la Corona en las 
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nuevas tierras. 

Con esta maniobra el grupo oortesista 	queda fuera de la faro- 

la de Velázquez, y ahora salo depende del rey, al que inmediatamente 

manda embajadores. 

Ya en las cortes españolas, los embajadores de Cortas, tratan de 

disipar todas las acusaciones que se le imputan al conquistador. Se 

le acusa de haberse apoderado de le armada de Velázquez; de usurpar 

facultades que estaban fuera de los límites de sus atribuciones; de 

defraudar los tenores reales invirtiéndolos en inútiles empresas e 

innecesarios gastoso  Más tarde se le acusa de distribuir entre sus 

partidarios loa empleos de mayor importancia a fin de tenerlos dis-

puestos a obedecerlo. Aunadas a todas estas acusaciones, y a otras 

ale, se le atribula a Cortés el deseo de hacerse -)rfacipe independi-

ente4  

Todas estas denuncias fueron rebatidas de una u otra forma por 

los defensores de Cortas, siendo el argumento de mayor peso la gran 

cantidad de metales preciosos y obsequios que se le llevaron al mo-

narca. Además los embajadores se quejaron de las dificultades que 

Velázquez y su contraparte en &pana, el obispo de Burgos, ponían 

"al intrépido conquistador, a este genio que habla triunfado en to-

das ellas- las empresas de conquista- para poner un grande imperio 

bajo la obediencia de su príncipe." (7) 

Para el grupo comandado por Uortbe, obtener el reconocimiento 

del monarca, significaba legalizar sus acciones y ser envestidos 

de la representación de los intereses del imperio español. hete re-

conocimiento implicabalana suoordinacian a la superestructura juri-

dica-politica del imperio, pero ademas, gozar, por lo menos formal-

mente, de cierta protección contra los demás grupos que dentro del 

mismo imperio se contraponían a ellos. Y a la inversa, los habili-

taba para actuar en defensa de lo que consideraran atentatorio con- 
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tra la integridad del imperio que, por sunuesto, para los diversos 

grupos, no erg otra cosa que lo que atentara en contra de sus pro-

pios intereses. 

Sin embargo, el reconocimiento del monarca y el nálito de lega-

lidad con que era cubierto, no cigniricaba para el grupo elegido si-

no una arma ake que contraponer a loe grupos rivales; arma cuya etec-

tividad estaba condicionada, en Ultima instancia, por el desarrollo 

interno de la contradicción, por los acontecimientos con /os iadicu 

Y por la bonanza de la empresa; factores que a su vez influían en 

el ánimo del monarca en el otorgamiento de sus favores. 

El respaldo de la Corona paulatinamente se inclina sobre Corte 

y su grupo, respaldo que se traduce en acciones concretas: ea 1522 

el papa Arriano no 1,ovaina,decide, en nu calidad de gobernador de 

uastilla, destituir al obispo de cargos del mando del consejo de 

Jadias, y declara a Uortés gobernador de la nueva isspaaa; lo que des 

pubs confirma el monarca agregando la destitueiba de Diego velleques 

del gobierno de (Jeta. 

uorona adecuan« su aparato estatal en consonancia a la nueva 

situación que se le presentaba, quitando a los elementos que pudie-

ran convertirse en impedimento para el libre flujo •.te excedentes ha-

cia la metrópoli y que además evitaran la consolidación del dominio 

eepahol cobre los indígenas. 

Deepuls de aproximadamente cuatro años de consolidada la conquis 

ta de Tenochtitlán, la disputa entre velazquistun y cortesistus 

se resolvía en favor de estos últimos, Cortas y sus allegados hablas 

logrado interpretar correctamente las situaciones que se le presen-

taron, y actuar en consonancia con ello, lo que les habla valido, 

por un lado, resolver la disputa contra los velazquistas, y por el 

otro, resolver la conflagración con los indios. 
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La situación política mesoamericano a la llegado de los  

espafloles.  

A la llegada de loe espafloles, la región central mesoamericana 

estaba formada por una miríada di etnias, integradas de grado o por 

la fuerza, a diversas unidades politicen denominadas seflorios. 

Los sedorios se constituían a partir de un nucleo fundamental, 

etnia dominante, que imponía las condiciones, generalmente por la 

fuerza, por las cuales cada uno de los grupos que lo componían se 

unían a 51. De esta forma, los seflorios se estructuraban por una 

serie de pactos,determinados por la correlación de fuerzas que se 

establecía entre loe grupos subordinados y los centros begea6nicos. 

En otras palabras, los indígenas constituían en este periodo 

una mana diseminada por todo el territorio; si se subordinaban a un 

centro rector, no era como consecuencia de pactos voluntarios de 

conveniencia mutua, sino de pactos impuestos, sostenidos generalmen—

te non la fuerza de las armas, por la etnia dominante que los uti—

lizaba en su conveniencia. 

Ilustrativo a este respecto, resultan las anotaciones de Pray 

Diego de Durbi al referirse a la forma en que los aztecas forza—

ban a que se les tributase: "Tributaban las provincias todas de la 

tierra, pueblos, villas y lugares, despulls de ser vencidos y suje—

tador por guerra y compelidos por ella, por causa de que los val•ro 

sos mexicanos tuviesen por bien de bajar las espadas y rodelas, y 

cesasen de matarlos a ellos y a los viejos y viejas y niflos por re—

dimir sus vidas y por evitar la destrucción de sus pueblos y menos—

cabos de sus haciendas. A esta causa se daban por siervos y vasallos 

de los mexicanos y les tributaban de todas las cocas criadas debajo 

del cielo...".(8) 

Las conquistas emprendidas por lon centros de poder prehisp&ni—

co, no trataban de cubrir el territorio enemigo, sino dm bien de 
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apoderarse de uuntes estratégicos. hn el imperio azteca, nor ejemplo, 

cuando era conquistado un pueblo, "en algunos casos los antiguos tla 

toque nativos se mantenían en el gobierno de sue propios eeHerios 

pero prestando obediencia y pagando tributos a loe mexicano Un otzn, 

hablan sido nombrados tlatoque locales en sustitución de los que 

antes ejercían el poder. Yodia tratarse de pipiltin, "nobles" de esa 

región que aceptaban el papel de subordinados o si se quiere de pe-

leles del Huey tlatoani de Tenochtitlan. otra variante era la que se 

presentaba en el caso de que, desde la misma capital, los mexicas en 

viaran tetecuhtia 'seflores' para hacerse cargo de la administración 

dal pueblo o provincia conquistados. La frecuente presencia de guar-

nicionen, capitaneadas por guerreros mexicas en puntos estrat6gicos 

dentro del conjunto de las regiones sometidas, garantizaba la obe-

diencia al supremo gobernante de México y aseguraba también el cante 

nimiento sin peligro de las rutas comerciales de los pochtecas o 

comerciantes." (9) 

:lea cual fuese el tipo de gobierno implantado, la sumisión resul 

tado de ente tipo de conquistas, se traducía en pago de tributos y 

en cierto tipo de ayuda en casos especiales. Uno de estos casos es-

peciales era la guerra; las tribus eujetazo adeála de luchar en con-

tra de sus propios enemigos, se veían forzadas a luchar en contra 

de loe enemigos de sus enemigos, es decir, en contra de las tribus 

sujetas a los atinarlos contrapuestos al centro rector que loe domi-

naba. 

fin la boca de la conquista varias unidades políticas, fuerte-

mente constituidas, coexistían violentamente en la parte central 

del territorio mesoamericano. La mis importante de ellas estaba 

constituida por la alianza entre los seHertos ea Texcoco, Tlacopaa 

y Mímico, el denominado imperio azteca que se extendía por la ma-

yor parte de lo que hoy son los estados de »zis°, Hidalgo, Puebla, 

25 



Veracruz, Morelos, Guerrero, Oaxaca, y llegaba hasta lee apartadas 

regioneS de Chiapas elncluso mis allá de los actuales Maltee de 

la república de Guatemala. (10) 

Limitando con el imperio azteca, Iniemigos naturales de éste y 

ea constante lucha por mantener o dilatar sus fronteras, se encon-

traban entre otros, "el reino de Uolimán - y el de loe purepechas 

o tarascos- al noreste del imperio, y los de ifixtecapan y Tzapote-

capáis al sur; y la república de Tlaxcala al norte (fruto de la almea 

za tlaxcalteca, cholulteca y huexotzinca). rinalmeate, hacia el 

Yucatán y Guatemala, loe restosaispersos del imperio Maya." (11) 

Con esta heterogénea estructura politica se encontraron los en 

pañoles a su arribo al continente, y en el manejo de las contra-

dicciones existentes en ella se basarían para someter a las tribus 

mesoamericanas y consolidar su dominio. 

Loe españoles y su encuentro con las tribus indígenas.  
¿Juián hay que no sea vasallo 
y esclavo de Nioteuczonatzin? 
¿ Quien tan grande señor cono 
MoteuczomatzinT (12) 

Las contradicciones que subyaciaa en cisme& ]a entruotúru po-

lítica prehispánica se exacerbaron con la llegada de los españoles, 

acontecimiento que conmocioné toda la estructura política indígena. 

La correlaci8n de fuerzas existente, fue alterada por la irrupción 

de un elemento externo que comenzó a ganar terreno en las costas 

del Golfo. 

Desde los primeros encuentros de Cortas con las tribus nesoa-

merjcanan, se comenzaron a estructurar una serie de alianzas in-

ducidas tanto por la vía de la diplomacia, como de la violencia. 

Si un pueblo acogía pacíficamente a los españoles o se lanza-

ba a las armas en contra de ellos, estaba determinado por la va-

lorizasibn que de ellos mismos y de sus enemigos hacían loe "prial 
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cipales", antes de tomar cualquier decisión. úecisión que, muchas 

veces, solamente era factible comprobar en el choque de las armas; 

así que sólo después de una serie de enfrentamientos podían reali—

zar una valorización real de sus fuerzas, y decidir, o continuar en 

la lucha,o aceptar definitivamente subordinares a sus contrarios. 

Cuando Cortés llega a lo que sería la Nueva dspana, tiene una 

serie de enfrentamientos con grupos establecidos en las regiones 

dosteras del Golfo, las victorias obtenidas en estos encuentros y 

las noticias que de ello correrían a lo largo del territorio, se—

rían las primeras impresiones sobre los "teules" que influirían en 

el ánimo de los indígenas. 

Bernal Díaz Ael Castillo narra la visita de un grupo de totona. 

cas al real de Cortés en San «Juan de Ulla: "Su senor le enviaba a 

saber quien tramos y que se holgara servir a hombres tan esforzados, 

porque parece que ya sabían lo de Tabasco y lo de Yontochan, y mis 

dijeron: ,ue ya hubieran venido ni no por temor de los de Uulfia, 

que solían estar allí con nosotros..." (13) 

Diversas tribus, sometidas hasta entonces al imperio azteca, rea 

lizaban los 'rimeros acercamientos con los essafloles en busca de 

negociaren mejores condiciones, su posici6n con el naciente centro 

rector. 

Al percatarse Uortls "de plática en plática, como tenia Monte—

zuna enemigos y contrarios... se holg6"(14), exigió a los pueblos 

que ya no tributaran más a aoctezuma, sin hablarles todavía del trj 

bato y cargas que les habría de imponer a nombre del soberano es—

panol. (15) 

Un elemento corrosivo externo se incrustaba en la unidad poli—

tica dominante mesoamericana, desmembrándola internamente, y for—

mando con los miembros arrebatados una nueva unidad polttica que 

se le contrapunid. 
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Por otra parto, en el trayecto de Veracruz a termino los espada-

lee re encontraron con lb 'rePfiblica de Tlaxcala", que después de rer 

vencida en una serie de enfrentamientos, se une a los enpanoles en 

contra de los meneas. 

Los tlaxcaltecae se convirtieron en Ion aliados ruLts importanten 

de loo hispanor, aportando el mayor contingente de hombres a las fu-

turas conquistas que realizartan lob espadoies. La alianza entre 

tlaxealtecas y espanoies fue diferente a los pactoe antes concerta-

doe por loe hispanos; era la alianza de una unidad polltica ya cone 

tituida, con una naciente; alianza entre similares, y por lo tanto 

loe tlaxcaltecas tenían que gozar de ciertas deferencias. 

Cortés permitía que en las batallar los tlaxcaltecas obtuvieran 

"despojo" y lo llevaran a sun caras, a tal grado que "cuando, des!-

puee de la derrota de la Boche Triste marchaban los conquintadoreo 

am - ararme a Tlaxcala, hl divulgarse que licothcati el mozo pro-

yectaba batirlos de guerra, en la junta que para tratar de ellu tu-

vieran los viejos caciques liexixcatzin :.rumio la defensa de los teu-

les y dijo: 'que si se len acordaba o habían oido decir que más de 

cien anos hanta entoneen que en todo Tlaxcala habían estado tan prós-

peros y ricos como dempuée que loe teules vinieron a sus tierras, ni 

en todas las provincias habían sido en tanto tenidos, y que tenían 

mucha ropa ue algodón, y oro, y comían 	y por doquiera que iban 

ous tlaxcaltecas con loe teules les hacían honra." (lb) 

Loo tlaxcalteeas servirían de bucle al afianzamiento del dominio 

esnanol a cambio 	ciertas prerrogativa:), que si bien es cierto per-

duraron formalmente hGn ,If.sougs (!e acabado el periodo colonial, en 

la práctica re aewbaron una vez que los emlanolep consolidaron su 

Predominio. 

Concluyendo: lob e3 

	

	capitalizaron en su favor lan contra-

dicciones que ya existlan en la ertructure politica prebiopinica: t.n 
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to los pactos con lar minmi.ros arrebatados al imy,erio azteca, co—

mo las alianzas con los tlaxcaltecas, movilizados en contra de "los 

de Gulda", coadyuvaron 4n el afianzamiento del grupo hispano. Todo 

el movimiento hiat6rico dentro le eata etapa ht concentraba de esta 

suerte, en manos del grupo espahol; cada victoria alcanzada en es—

tas condiciones era un. victoria de los espaholee. 

La contradicción entre velazquistas Y cortesistap y la_  

conflagracidn con los indios  

El desarrollo de la conflagración con los indios había sido un 

factor de suma importancia en el desenvolvimiento de la contradic- 

cieln entre .velazquIstas y cortesistas: 	pero a su vez el manejo 

de esta contradicción influy6 de manera determinante para mantener 

unida a la hueste y conseguir el dominio de los indígenas. 

Esta interrelaci6n es planmada,con clarilad,en la negativa que 

Gerth hace a un grupo de españoles que querían volver a Cuba, ante 

lon padecimientos sufridos en los encuentros con los tlaxcaltecast 

"Así que ~ores, no en cosa bien acertada volver un paso atrás, que 

si nos viesen volver estas gentes y las que dejamos de paz, las pie-

dras se levantarían contra nosotros, y como ahora nos tienen por 

dioses o ídolos, 	as/ nos llaman, non juugarian por muy cobardes 

y de pocas fuerzas. Y a lo que decís de estar entre los amigos toto 

raques, nuestros aliados, si nos viesen que damos la vuelta sin ir 

a ?aneo, se levantarían contra  nosotros, y la causa de ello sería 

que coso les quitamos que no diesen tributo a doctezuma, enviaría 

sus poderes mexicanos contra ellos para que les tornasen a tributas 

y sobre ello darles guerra, y aun les mandara que nos la des a nos& 

tras, y ellos por no ser destruidos, porque len temen en gran mane-

ra, lo Podrían por la obra. Ami que donde pendimos tener amigos se-

rian enemigos. Pues desde que lo supiese el crían koeterumm que nos 

hablamos vuelto, ¡uti6 diría¡ ¡en qu6 tendría nuestras palabras ni 
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lo que le enviamou a decir¡ ¡Que todo era cona de burla o juego de 

nulos¡ Así que, seflores, mal allá y ueor acullá, más vale que este-

mos aquí donde estamos." (17) 

La correcta interpretación de las situaciones y el adecuado ma-

nejo de ellas, habían permitido al grupo de Uortés consolidar su 

pouicién; Por un lado como fracción dominante dentro del grupo de 

españoles, y por el otro como sector dominante frente a los indige-

nae. 



Loe encomenderos y la primera sociedad novohiepana.  

La gran Tenochtitlán cala bajo el empuje de los españoles 

y las tribus indígenas aliadas a ellos; la muerte recorría 

las callejas, templos, canales y casas. Hombros de metal 

sobre bestias imponentes, sobre demonios que arrasaban in—

dígenas; lenguas de fuego que golpeaban, que destrulan,que 

somettane 

La hasta entonces invencible capital del imperio se posta 

bu vencida, humillada, con sus hombres pudriéndose. 81 

tiempo anteca se había detenido en el día 1—serpiente del 

aflo tres—casa. 

El día de Gan Hipblito, Cortés y su mesnada consiguieron 

erguirse como triunfadores bajo el cielo azteca. La chula 

de nubes, pasto blanco de dioses toscos de piedra, de ser—

pientes emplumadas, de colibríes, lee pertenecía ahora. 

'Hombres blancos y barbados" dueños de la situación, primer 

grupo solitico español, base sobre la cual se fincarían 

tren siglos de dominación. 

gil despojo feroz, el robo, el pillaje abierto sin niegan ti—

po de encubrimiento prevalecib en la primera &poca de la conquista. 

La preocupaci6r. principal de los conquistadores fue la de despojar 

a las sociedades indígenas de sus riquezas; apoderarse de los te—

soros de los temlloe y palacios, de las joyas de los nobles, guerra 

ros y sacerdotes y todo aquello que significara obtener un inmedia—

to valor; el caso era enriquecerse en el menor tiempo posible. 

Poco caso se hizo de las labores productivas, de cultivar los 

campos; los abastecimientos alimentario') se lee arrancaban a las A 

comunidades indígenas etilo pira ser utilizados como apoyo en las em 

presas de conquista. 



Sin embargo, "la acción de tomar se termina siempre muy pronto, 

y cuando ya no hay nada que tomar necesariamente hay que empezar a 

producir. Y de esta necesidad de producir, muy pronto declarada, ee 

sigue el que la forma de la comunidad adoptada por los conquistado-

res instalados en el pais tiene necesariamente que corresponder a 

la fase de desarrollo ue las fuerzas productivas con que allí se en 

cuentran o, cuando no es Gee el caso, modificarse a tono con las 

fuerzas productivas." U9) 

Un los primeros anos de la conquista, la "forma de comunidad" 

que mejor se adecCar tanto a los requerimientos de los conquistado-

res como a la forma de organización de las comunidades indígenas, 

rObre todo las localizadas en territorio mesoamericano, fue la ba-

sada en la encomienda. 

La distriución de las encomiendas 7 la conf_ipuración  

de la sociedad de los conquistadores.  

Sin ayuda de la Borona y muchas veces sin ningfin tipo de ayuda 

externa, "los adelantados" se veían precisados a utilizar loe re-

cursos que la misma empresa de conquista les proporcionaba, tanto 
para retribuirse sus servicios, como para estimular a sus subordi-

nados. En el momento de la "caballería andante" este problema se 

resuelve con el botín de guerra, pero cuando este se agota y el 

conquistador tiene que detenerse a consolidar lo ganado, sólo una 

institución, en ese momento, es capaz de conjugar tanto la satis-

facción de los intereses de los conquistadores, como el control de 

loe indígenas: la encomienda. 

La encomienda habla nacido en las islas del caribe, en el peno 

do de dominación hispnnica, mediante una fusión de formas de expío-
tación caribeñas e hispánicas. Uonsistía en la concesión de los 

pueblos vencidos a los conquistadores, con lo que obtenían el de- 

recho de recaudar tributos y exigir servicios personales a los in- 
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dios que vivían en los pueblos encomendados, 

hernán uortás desde un principio, concede encomiendas dentro de 

los pueblos conquistados, que además de servir para gratificar a SUB 

subordinados tenían objetivos militares y de recoleccien de tributo. 

A cambio de la asignación el encomendero tiene "obligaciones milita—' 

res, de derecho pábilo° y religiosas, debe asegurar la sumiste* de 

loe indígenas, regular su administracien y convertirlos al Cristia—

nismo." (a)) De tal manera que grupos de encomenderos artados, se die 

tribuyeron en puntos estratégicos de las zonas más denramente pobla—
das, para controlar los poderes locales y regionales que conformaban 

los centros de poder prehispánicos. 

Las encomiendas, sin embwg9, no Ee distribuyeron de forma equi—

tativa entre los participantes de la conquista. La aportacién econdo-

mica y militar al igual que la"bidalgía" de los integrantes de la 

hueste conquistadora fue determinante en la repartición de las enco—

miendas. 

evidentemente no fueron los soldados sin capital, los criados o 

los servidores asalariados quienes reciblersn loe beneficios de le 

conquista, sino los grandes encomenderos y algunos encomenderos me—

dios nubanos que hablan aportado grandes capitales, su experiencia 

militar, o que esta vinculados con alguna "gran casa espanola". 

Estos elementos se traducen necesariamente en condiciones privilegia 

das para ellos en el mzmento de la distribución de loe beneficios. (21) 

lis pues en base a estos tres factores, que se realizd la distri—

bución tanto de las encomiendas como de las delega mercedes. La Co—

rona misma secundaba ese orden de cocas: 

"... habeis de repartir los solares del lugar para 
hacer las casas, y estos han de ser repartidos semen 
la calidad de las personas... ansi MiEMO se han de 
repartir los heredamientos segán la calidad y manera 
de las personas y segar) lo que hubiere servido as! 
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loa creced y mejorad en heredad, repartittndolae por 
peonías o caballerías, y el repartimiento ha de ser 
do manera que a todo quepa parte de lo bueno y de lo 
mediano y de lo menos bueno, seglIn la parte que a ca 
da uno se le hubiere de dar en eu calidad..." (12) 

El orden de cosas que propicie esta forma de repartición►  se 

reflejara un la futura composición de la naciente sociedad de los 

conquistadores• Gegen cifras de un estudio reciente, de los 1,128 

conquistadores registrados en las nuevas tierra; entre 1520 y 

1535, sólo 356, el 31.4 $ del total tienen encomiendas, y de listos 

46, el 3.9% detentan encomiendas que redit6an ade de 1,800 pesos 

dettributo, de los cuales sólo 18, el sector dominante de la socio 

dad, 1.5 % del total de loe conquistadores, poseen encomiendas que 

ascienden a más de 3,000 pesos de tributo anual. 

Descendiendo en la escala social nos encontramos a un grupo de 

65 conquistadores, el 5.7% del total de conquistadores, que gozan 

de encomiendas que lea reditúan un tributo anual entre 850 y 1,800 

peso.; otro grupo,  de 83 encomenderos que disfrutan de tributos me» 

noria e 850 pesos anuales, y finalmente la gran masa de las conquia 
tadores, el 68.4 % del total, que ne tienen Magan tipo de enco—

miendas. (?) 

Se estructura ad, en las primeras acedas de la dominación 

espanola, una sociedad controlada por menos de 50 conquistadores, 

el 3.9% del total, que reanimen sus mama las mayores encosisadaa 

y las mejores mercedes entregadas por la Corona; es decir, gosaban 
tanto de las prerrogativas necesarias para utilizar la fuina de 

trabajo indígena, proporcionada por las encomiendas, como de rector—

IBM tierras y minas otorgadas por la Corona en forma de ~modas. 

La posiden que detentan loe grandes encomenderos les permiten aca—

parar, tanto lee actividades productivas EA* fructfferas, ceso lee 

puestos pablicos de mayor trascendencia, (24) 
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Abajo de los rranien encomenderos, el resto de los conquistado-

res, encomenderos o no, ce agazaparon en distintos oficios y pues 

tos públicos de menor importancia; los conquistadores que fueron a 

la nueva Espafta como soldados, criados o servidores asalariados a pa 

co pueden aspirar en la repartición de la riqueza y de los puestos 

pfiblicos. &soases ,.on los conquistadores de los estratos bajos an-

tillanos que lograron ascender; el orden de eras prevaleciente en 

las antillas tiende n reproducirne, casi on los mismos t6rmines, en 

la naciente sociedad. 

La expedici6n Je Cortos hacia lasliibueraer el final  

de la pugna entre velazquistas L eortesistao.  

Una vez sometido el pueblo mexica, UortAn se consolida como ola 

tro rector de las tierras reci6n conquintadan. 4n octubre de 1522 

es nombrado capitán general y gobernador, "en 61 estaban concentra-

dos todos los poderes, reuniendo en sus manos el 'regimiento y la 

justicia'. monde no podía ejercer su autoridad personalmente eran 

delegados suyos quienes lo. hacían." (25) 

Cortés se convierte en el centro coordinador-organizativo y lu-

gar en dome se concretizan las pugnan novohispanas. Por un lado rl 

presenta la unidad del grupo español en contra de los indigenas, y 

por el otro la fracción hegemónica dentro de ese grupo, contrapues-

ta a otras que luchan por la hegemonía política y el predominio eco 

nenxico. La poriciAn que adquiere el conquistador hace que se cier-

nan sobre hl toda clase de presionen, y que tenga que debatirse con 

tinuamonte para sostener su preeminencia. 

una de las presiones más persistentes que tienen que sufrir Uo£ 

tos y su grupo,fueron las constantes expediciones que organizaban 

los sectores dominantes antillanos hacia Le nuevas tierras. 

Apoy&ndose en disposiciones dictadas desde la metrópoli, las 

Alites antillanas, organizaban excedicionds a territorio t'entinen- 
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tal con el objeto de hacerse de esclavos, rescatar, conquistar e 

incluso formar cabezas ci,t playa para preparar una posible escalada 

en contra de Uortós. 
Cortés por su parte, no podía permitir que individuos con sus 

mismas atribuciones le disputaran la hegemonía én las nuevas tierras, 

y mucho menos que utilizaran miembros de su grupo para hacerlo,como 

en el caso de Uristobal de Olid. consentirlo significaba poner en 

peligro la unidad de su grupo y dar consentimiento e:la/cito a 

futuras deslealtades, como Uortle mismo lo ~tala: "porque si se 

quedara sin castigo se atreverían otros capitanes a levantares con 

otras armadas que por fuerza habla de enviar a conquistar y poblar 

otras tierras que están de guerra." 15) 

Además si no se aseguraba de la lealtad de sus capitanes ¿con 

que seguridad iba► a invertir en nuevas empresas? cortés expresa su 

pesadumbre por las ;Ardidas que sufrio en la expedición en la que 

0114 "se levantó oon la armada", y por lo que acarriarla elle en los 

"hnimnn de loe inversionistas": 

*Dios sabe la alteración que yo sentí, por que 
damas de haber gastado n&s de cuarenta mil pe— 
sos en la negociación... por la mala voluntad 
que sonará allí en ml, como en otras personas 
de estas partes que tienen voluntad do gastar 
parte do sus haciendas en descubrir y buscar 
tierras nuevas para vuestra majestad; porque 
cono no lo puedan hacer todos con nue personas, 
y hayan por fuerza de enviar terceros, creerán 
o tendrán temor que les ha de acaecer así." oro 

Para aliviar la situación creada por Olid, Cortón manda una 

armada al mando de francisco de las Casas, capitón ración venido 

de uastilla "persona en quien ee podia fiar y su deudo" (4, pero 

al no recibir en varios meses noticias de la nueva expedición "se 

decide a ejercitar en su persona la conquista de Honduras... bus—
car en sus riberas el paso para penetrar al otro oceano" (250, y 

Per supuesto, "ir por tierra hasta adonde esta o puede estar el 
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dicho urintobal de Ulid para saber la verdad del caso, y ni anl 

fuese, castigarle conforme a justicia..." 1,3:0) 

Teniendo en juego la cohesión de su grupo, su preminencia poli-

tica, asl como el éxito de nuevas empresas de descubrimiento y con 

quinta, y acicateada por las "excelentes notician" acerca de las 

minan de oro de las aibueras, alentado por loe beneficios que podría 

obtener en la empresae lya que se hablan de ver y descubrir suenas 

tierras y provincias no sabidas y se podrían apaciguar muchas de 

ellas..." (3U), y desconocedor de las penurias del camino "soy infor 

mado hay por tierra buen camino", Cortas decide abandonar la "gran 

ciudad de Tenuxtitan a 12 días del ase de octubre de 1524 afta", no 

sin percatarse de lo que podría ocasionar su partida. 

Uon la nalida de Cortés a las "bibueras" y con el fracaso del 

que seria el áltimo intento de velázquez por apoderarme de las tierras 

mexicanas ( la confabulación con Cristobal de Olid), y con su mis-

ma muerte, la contradicción entre velazquistas y cortesistas, 

que habla marcado los primeros anos de la conquista novohinpana, pa 
sa definitivamente a un segundo término. 

Dentro de la sociedad nacida de la conquista se acunaba una si 

rie de contradicciones, de las cuales la lucha entro las diferentes 

fraccionen de encomenderos, unos comandados por Cortés y otros enca-

bezados por los funcionarios reales en turno, se convertía, apróxi.. 

madamente a fines de 1524, en la contradicción principal dentro de 

la dinámica de desenvolvimiento de la Nueva Uparía. 

La estructuración politica de la sociedad de los  

conquistadores,  

Cortes deja iras de si una sociedad profundamente dividida en 

cuanto a intereses sconemicos se refiere, sed cono a intereses po-
llticon. 

La elite dirigente está formada por el grupo celular de °apile 
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pitance tez-encomenderos medios cubanos) unidos en torno a Cortés, 

cuya suerte ha estado indisolublemente ligada al conquistador des-

de que salen de Cuba; Corte se vincula con eu grupo por medio de 

intereses estables, creados a lo largo de la empresa de conquista 

y consolidados en el reparto de la riqueza y de los puestos pfibli- 

CON>. 

Ademas, lel conquistador se hace rodear de paisanos y amigos, 

traidos expresamente por 51, o mandados por sus allegados de la 

metrópoli o de las antillas, femoreciéndolee,tambien, en el repar-

to de las riquezas y de los puestos Al:Incoe. 

Retos dos grupos formarlin la fracción corteeianista celular, 

que se colocara en la punta de la pirámide social juntó con algu-

nos miembros o allegados de los sectores dominantes cubanos, que 

aunque contrapuestos a Cortita, el extremefto no se puede deshacer de 

ellos sin poner en grave peligro la legitimidad de su mando, y no 

solamente no se puede deshacer de ellos sino que se ve precisado a 

otorgarles encomiendas, y encomiendas considerables. 

La gran mayoría de los miembros del sector dirigente novohiepa-

no se encontraban radicados en el valle de laxico, mientras que un 

considerable nhaero de encomenderos medios y bajos se distribuían 

por todo el territorio mesoamericano conforme se "pacificaban las 

tierras". 

Tanto los encomenderos medios como los bajos, al igual que los 

grupos de no encomenderos, sectores que se agazapaban en diferentes 

oficios para subsistir o se hactan criados o paniaguados de los gran 

des encomenderos, formaban la gran base social en la que se apoya-

ban lan diferentes fracciones del sector dominante en sus luchas in  

testinan. 

Muchos de loe miembros de loe sectores bajos y medios se oponen 

a Uortbs por no haberlos tomado en cuenta en la repartioi6n de la 
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riquez1,, su actitud hacia cortés uu abisrtu.aunt© huutil; aun in-

dividuos que ronpieron con las fracciones velezquistae y que no 

cuentan en un momento determinado con la poolbilidad de unirse a 

un grupo lo suficientemente fuerte q.ae se anteponga a cortés, se 
unen al extrenelio en alianzas sumamente inestables, foizadis pmrls calc 

cién directa y por la necesidad de integrarse a un centro hegem6-

nico que medie entre ellos, la llorona y los grupos indígenas. 

4.0as tnagnue entre los encumenders.  

Cuando cortés sale para honduras las pugnas que subyacian en 

la sociedad novohiepana se exacerban. Ya sin Uortile en México, sin 

la "unidad de lo diverso", se agudizan las contradicciones; se que 

dan en su lugar cuatro oficiales reales que se pelean entre el pa-

ra lograr su predominio en la nueva slepana; buscan apoyo en los di 

ferentee sectores novohiepanos, viéndose en la disyuntiva de apoya 

se en el grupo cortesista 	o contraponerse abiertamente a hl. 

Al no haber una diferenciación entre la instancia politica y la 

económica, la lucha por la riqueza se confunde con la lucha por el 

predominio político y viceversa. Sin una "instancia política dife-

renciada" lo suficientemente fuerte que medie entre las fracciones 

antagónicas, éstas se enfrentan directamente. 

uonforae un grupo toma el poder reparte los principales puestos 

a incondicionales suyos, entrando en alianzas con sectores de la el 

ciedad que no le son antagónicos y persigue a los bandos irreconci-

liables a él. 

be entablan disputas, persecuciones, incautaciones, encarcela-

mientos etchtera, entre los diferentes grupos antagónicos. ss ban-

do que en ese momento puede legalizar y legitimar su permanencia 

en el aparato estatal como autoridad conetitulda representante del 

monarca, y que además tenga la fuerza para permanecer ahí., se cone.. 

tituirá en el bando que actuará 'legalmente" en contra del otro gnu 
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po. quienes tienen la autoridad dial se valen de todos loe reque—

rimientos legales para tratar de mermar a los grupos que se lee 

contraponen. 

Sin embargo, en cuanto cae una autoridad se pone en entredicho 

las asignaciones hechas por ella y comienzan de nuevo las persecu—

ciones con pretextos legalistas, que no son otra cosa que la mejor 

forma de consumar despojos, ya sea para si, o para ganares a loe di 

ferentes sectores de la población, y así poder apoyarse en ellos en 

contra del grupo recién destituido. 

Kientran uorthe se encuentra fuera de la ciudad de 146xico la 

lucha favorece a los bandos contrarios a 6l, pero en cuanto se tie 

nen noticias del regreso del conquistador el grupo cortesista 	to 

ma de nuevo la ofensiva y se hace duetio de la situaci6n. Sin embar—

go cuando Uortes regresa a Léxico de las nibueran, deepu6s de casi 

dos anos de ausencia, su poder se ve considerablemente mermado, viln 

dose en la necesidad de compartirlo con una pleyade de oficiales Heu 

lee. Su poder de desici6n es restringido teniendo que negociar fuera 

del aparato gubernamental, creándose un poder dual: por un lado, los 

oficiales reales apoyados por el monarca y fracciones novohispanas 

cada vez mAs importantes de no encomenderos y por el otro Cortés 

cun el apoyo estrecho de ala iracción de los Lrandez encomenderos 

y el resaldo de los indlcunas. 

La división e-cistente en el seno de lcr encomenderos, dio como 

resultado que no pudieran capitalizar como grupo el poder que indi— 

vidualliente poseían. Por el mismo elrtIcter 4e 

nacido por eoncerinnee em%raeconbnicar, 

política alee jada del decarrollo interno do las 

el cririo ie t,ranues enc~nueros eonatituía un 

u:ubicuos y coltradictorioe, y aunque loes unlan 

t'ales muy 4.mn)rt!,.ntes, la independencia de las 

la encomienda que 
roto es, remo medida 

fuerzas producti,:an, 

sector con intereses 

irterores estructu—

enc:omiendw y su Ca— 

rhuti!r nerecnalista los incesiMlitata para consetirro come ¡Tupo, 
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y pura unir;e on la cruaci6n ue un centro poAtico quo a la vez que 

dirimiera los intereses en Puena entre ellos, loe Infrentara unidos 

en contra de la Uorona y de los grupos acon6miccs que se lea contra 

ponían. 3610 ocasionalmente conjuntaron esfuerzos pura defenderse 

de alguna dieposici6s de la .Corona o de la amenaza de Ion indios, 

pero generalmente actuaban en pequehae facciones. 

El de' este que sufrieron los encomenderos por loe enfrenta—

mientos entre si, los coloc6, aproximadamente u fines de la dlca—

da de los veintes, en una posici6n desventajosa con respecto a la 

Corona, que se consolidaba en los dominios coloniales, apoyada en las 

nacientes unidades productivas que paulatinamente desplazaban a los 

encomenderos. 

instaiirIcktin de la Primera Audiencia v los ataqueede la 

Corona a los encomenderos.  

La inatauraci6n de la primera audiencia, en 151b, representa uno 

de los primeros intentos serios de la Uorona.por implantar en las 

nuevas tierras una autoridad quevelara por sus interesen, impusiera 

el orden y se enfrentara efectivamente a los encomenderos. sin em-

bargo estos deseos es quedan s610 ea eso, ya que tanto el presiden 

te como loe oidores se dedicaron mes a enriquecerse que a velar por 

los intereses de la metrópoli, sembrando el desorden can toda eleve 

de excesos y arbitrariedades, y el se opusieron a los grandes enco—

menderos fue mae en defensa de sus propios intereses que de los que 

les hablan nido encomendados. 

El religioso franciscano Zumgrraga pinta a los oidores y al pre 

siente de la primera audiencia come, "hombres que habían venido a 

Amórica a nacerse ricos a toda costa." U0 
La primera audiencia, el bien con todas las deformaolemem en el 

ejercicio de. sus funciones, inauguró una nueva etapa en la vida no- 
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vohispana, A partir de su instauración, la Corona sistematisaria 

sun accionen para tratar de menguar la fuerza que hablan adquiri-

do los grandes encomenderos. 

La corte eepanola, no podía consentir en sus territorios aae-

ricanos la existencia de fuerzas paramilitares con funciones admi.• 

nistrativaa, que no pudieran ser controladas directamente por la ma 

trepoll, así que desde lob primeros anos de la doainacign eccealdi 

sus esfuerzos para tratar de cambiar ese orden de cosas. 

En un principio las acciones de la Corona son endebles y caren-

tes de consistencia, no podía transformar en seguida la organización 

creada por los conquistadores ya que el control que ejercía sobre 

este grupo no era lo suficientemente fuerte, ni estaba posibilitada 

para sustituirlos en el manejo de la sociedad. 

La politica que utilid la corte espahola en ceta apoca fue am-

bivalente: por un lado, otorgaba grandes atribuciones presionada por 

las exigencias de loe conquintadores, y por el otro, limitaba &step 

exigencias y las atribuciones ya concedidas. Es decir, hacia "dele.. 

gaciones seguidas de procesos inversos que limitaban, frenaban o 

reconquistaban las atribuciones otorgadas con el fin de impedir la 

formación de podereo o feudos que desafiaran el poder central.' kLW 

La Oorona se valió de una serie de medidas en la lucha contra 

los encomenderos. Las autoridades :bales, por ejemplo, manejaron, 

desde el inicio de la conquista, las diferencias entre loe conquis.. 

tadores,para debilitar a las fracciones que pudieran constituirse 

como hegemónicas. 

(tedia a grupos contrapuestos. cargos pSblicos en las misma. ju-

risdicciones, de tal manera que ninguno ejerciera un dominio pleno 

sino que fueran mutuamente frenados por las accionen do sus contri 

cantes. Las quejas de uortls en sus Martas de delación" son ilustra 

tivas Al respecto: "usa ataransas de esta ciudad, donde mitin los 
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bergantines, se entregaron a Lepe do Lamugo. hh esto nos paroci6 

que vuestra majestad nos hacia agravio, porque no era cargo aqu61 

de que vuestra majestad mandara proveer a un mancebo que servia ayer 

a tlodrigo de Albornoz. uuplico a vuestra majestad por ml y por ion 

coneuistadores le estas partes, que cuando semejantes cargos manda—

re proveer, nande primero saber que personan son y de que calidad; 

y no paresca que vuestra majestad tiene un tan poco esta tierra, que 

se da lo que pide al primero que llegue." CMU 

Utras de las medidas que se utálizaron en contra de los encomia 

deros novehispanos, estuvieron encaminadas a restringir las concemás 

nes de las encomiendas y a reducir las prerrogativas de sus poseedo—

res. Los ataques de la Corona se centrarán hacia tres cuestiones: 

la propiedad de la tierra, el carácter hereditario de la encomienda 

y la relación trabajador—encomendero; medidas cuya aplicacidn, alean 

ce y profundidad, estaban determinadas por el grado en el que la Co—

rona se afianzaba en territorio novohispano. 

La primera audiencia en este sentidg marcará el inicio de la ins 

tauracidn de una anmpleja burocracia, que remplazará de los puestos 

pdblicos al grupo de los grandes conquistadores y sus incondiciona—

les, labor que más tarde continuar& la segunda audiencia y que cul—

minará en la epoca de Antonio de Mendoza, primer virrey novohiepano. 

La aplicación de estas medidas fue posible, en gran parte, gra—

cias a quo el sistema de encomiendas no era la dnica forma de explo—

tación que se desarrollaba en la Mueva ~afta. cuando la encomienda 

estaba en auge se encontraban en proceso de formación una serie de 

explotaciones agrícolas y mineras, ajenas a la encomienda, que pau—

latinamente la fueron minando. Lee disputaban a sus indios, invadían 

loe territorios "encomendados", convirtihndose en un factor disolu—

tivo de las comunidades indígenas, base sobre la cual se sustenta—

ban las encomiendas. 
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eas nuevas unidades productivas, principalmente las encaminadas 

a la explotación do la plata, prometían mayores divisas a la metró-

poli AS' que la corona no tuvo inconveniente en favorecetlas con 

tierras y mano de obra de las comunidades, sobre todo de las que no 

tributaban directamente a ella. Destruir la encomienda significaba, 

de esta manera, doe cosas: para las emergentes unidades productivas, 

la posibilidad de modificar la estructura econ8mica de acuerdo a 

sus requerimientos, y para la Corona,ademAs de mayores ingresos, re 

cuperar el poder político que había delegado en loe encomenderos. 

Al eclipse de los ancozenderone  

El poder de los encomenderos fue paulatinamente eclipsado; al 

mayor de ellos, Cortés, cuque se lo concedió el título de Marquhe 

del Valle, un enorme territorio y la encomienda de 23 mil vasallos, 

su influencia en la Nueva Espafla decayó. Los cargan páblicoe que 

tenía se le quitaron o fueron restringidos en sus atribuciones. 

La Regunda Audiencia (Dic. 1530- Nov. 1535) le arrebate el po-

der administrativo y judicial y lo asedie con toda clase de ostia 

mienton y limitaciones, al grado de que Cortón eecribla al monarca, 

en 1532, las siguientes lineas; "... al ver los impedimentos y es-

torbos que en todo se me ponen, me hace entibiar y creer que yo ■e 

engaRG, y que vuestra majestad no ha tenido tanta voluntad de esto 

cuanto yo pensil. Suplico a vuestra majestad ue envía a mandar aque-

llo que más sea eervido, porque no yerre contra su servicio, pues 

nunca fue ni es esta mi voluntad." (35) 

Lo influencia de Cortes sobre la Nueva Espafla, fue definitiva-

mente ultimada cuando clon hernán parte por segunda vez a Uastilla 

en 1549. "meada entonces nunca nán volvio u la Nueva departa, porque 

entenoer le tomaron resi3encin y Su Weestad no le quino dar ileon- 
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ele para que volviese a la Nueva Espata". No valieron loe ruegos de 

personajes de la corte favorables al conquistador, "nunca le quiso 

dar licencia Su Majestad, anteo mandó que le tuviesen hasta acabar 

de dar la residencia, y nunca ne la quisieron concluir, y la respuea 

ta que le daban en el Real Consejo de Indias que hasta que su majes-

tad viniese de Flandes..." l3 

5610 la muerte le permiti6 al conquistador de la Gran Tenochti-

tlán que saliera de España. Despulle de siete años de espere,e1 2 de 

diciembre de 1547 en Cantilleja de la Cuesta, fallece el marqués del 

Valle, hernAn Cort6s. 

Muerto Cortés, la Corona no tuvo rival lo suficientemente fuerte 

que se le enfrentara, y a partir de 1549-1550 empieza a lanzar la es 

calada final en contra de loe encomenderos, ya en su segunda gene-

ración. 

En el periodo comprendido entre 1550 y 156d las contradicciones 

so exacerbaron entre el Bruto de encomenderos y el de los diferentes 

sectores contrapuestos a ellos, apoyados por la Corona. Las diepoei-

cienes tendientes a mermar a la encomienda como unidad productiva, 

y a los encomenderos como fuerza politica Re multiplicaron; pre-

sionando n tal grado a los encomenderos que o se lanzaban a tomar 

el poder en forma absoluta, o eran totalmente desplazados. El caa-

bio era inminente y se die. El descubrimiento de la conjura del se-

gundo Marques del Valle, en 1565, y la represión violenta que le si-

guió, en la cual perdieron la vida o la libertad muchos de los prine. 

cipalee encomenderos novohiepanos, señala el final de la corta era 

de los poderosos eeftores de los indice. 

Los grandes encomenderos dejaron de ser el sector dominante de 

la Nueva España apenas transcurrido medio siglo de la conquista. Se 

convierten en simples rentistas, y etilo subsisten aquellor que irse. 

virtieron sus capitales en empresas de índole diferente a la enco- 
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SEGUNDA PARTE 



época de los grandes encomenderos habla queda-
dado atrae. 

A nocoe aftom de finiquitar ml siglo AV1, se conri 
guraba una sociedad, que matizada por las pugnas en-
tre los diversos sectores de clase que la componían, 
perduraría hasta poco después de la segunda mitad del 
siglo 0111. 

En este periodo, los sectores productivos, direren 
tes a la encomienda, comenzaron a configurarse plena-
mente; basándose en la explotación de las comunidades, 
que se debatían denodadamente por conseguir 1311 super-
vivencia. Por otro lado, los comerciantes y la Iglesia 
ahondaban paulatinamente sus raleen sobre toda la so-
ciedad novohispana; mientras que launora, intentando va-
lerse de su aparato administrativo, trataba de adecuar 
la estructura novohispana conrorme convenía a sus in-
tereses. 

Toda una marana de relaciones se estableció entre 
estos sectores, las pugnas entre ullosodecidleron el 
camino que llevaría la Mueva mepana en los 200 afion 
de historia, que trataremos de abordar en esta ~IR 
da parle. 



Los' sentorns dominntes de las actividades 
Productivas. 

Par.:lelsmente.a lq encomienda se desarrollaban otras 

formas de explotación, que rompiendo con los estrechos mol 

des que iMID011in ln encomienda, se abrían paso dentro de lq 

sociedad colonial. 

Las actividades agropecuarias, mineras e industriales, 

se desenvolvían en medio de una serie de condicionemientos 

estructurales y superestructurales; que en su concretiza—

ci6n en cada une de los sectores productivos les otorga—

b» una fuerza Particular, que emanqbn de la posicién esos 

cificn que guardaban en la fase del desarrollo de la es—

tructurn econ6mical y un lugar dentro de ln trama Política, 

que se desprendla de las relaciones que guardaba con los 

demns sectores y categorías. 

x la e.lraeterizacilin particular, y a la localización 

dentro de la estructura social, de los sectores dominntes 

de las nrincioales actividades Productivas novehispanqs, 

iedic-rnmos el siguiente 



La hacienda: su configuración y su importancia 
dentro de la Nueva EspaRa.  

La conformacidn de los grandes latifundios es resultado de 

un largo proceso evolutivo, que comienza en los primeros afios 

de la dominación, y se extiende a lo largo de toda la época co- 

lonial, el M6xico independiente y posrevolucionario. 

El latifundio en la Nueva Raparla, nace bajo un doble impulso: 

por un lado, la utilización de puestos pfiblicos y favores de la 

burocracia, y por el otro, de la disponibilidad de considerables 

fortunas monetarias. 

La acumulación de tierras ya sea por mercedes Reales, o median- 

te compras, requería de cierta disponibilidad econ6mica, raro es el 

latifundio que no tiene grandes cantidades de dinero en sus orígenes. 

El desarrollo y consolidación del latifundio, así, adeaAs de es- 

tar caracterizado desde sus orígenes con el "signo de los hombres 

ricosTM, va a estar determinado de acuerdo a las zonas en las que na- 

ce, que influirán , de manera determinante, en el tipo de explota- 

cid:: a que serán sometidas. 

La hacienda como parte de este proceso evolutivo, comienza a 

constituirse en un factor de suma importancia a partir del siglo 

XVII, presentándose como una continuación, Aegfin Chevalier, de 

tres formas de explotación de la tierra: la estancia, los inge- 

nios azucareros y las explotaciones agrícolas que surgen en re- 

dedor de los complejos mineros del norte. 

La evolución de estas tres formas de explotación hacia la 

hacienda, ser& resultado del repliegue general de la Nueva España 

en el siglo XVII, ocasionado por las siguientes causas: el:elip- 

se minero, la debilidad de las corrientes comerciales, los ra- 

quíticos mercados novohispanos y la disminuci6n de los indígenas. 
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La hacienda aparece ya en el siglo XVII como la unidad ocon6-

mica predominante en el campo novohispano. Esto significaba un 

gran avance: por un lado, la consolidación de la propiedad priva-

da, y por el otro, la substitución de los métodos de producción 

comunales por otros más avanzados. 

Un aspecto nodal de la hacienda - nos dice Sergio de la Pena-

era su notable carácter mercantilista, que se expresaba hacia la 

producción ae excedentes para mercados internos y mundiales, com-

binada con una poderosa tendencia hacia la autarquía en relación 

a sus necesidades de alimentos, semillas, aperos, etcétera. (1) 

En efecto, la hacienda había logrado conjuntar en sus dominios 

gran variedad de tierras ( de temporal, de riego, de humedad, de 

pastoreo, etcétera) y de recursos naturales (fuentes de agua, pas-

tos, bosques, salinas, etcétera) lo que permitía combinar la agri-

cultura y la ganadería y dedicarse a la explotación de diversas 

especies tanto animales como vegetales. 

Al diversificar de esta manera los recursos de la hacienda, 

los propietarios aseguraban ingresos continuos durante todo el ano, 

evitando depender solamente de un producto; protegiéndose además de 

las contingencias que pudieran sufrir algunos cultivos, cubrién-

dose con las ganancias de los otros. 

Por lo que respecta a la fuerza de trabajo, como veremos más ade 

lante, los hacendados habían logrado arraigar dentro de sus propie-

dades el flamero de trabajadores necesarios para hacer producir a 

sus haciendas. 

Cuando la esclavitud, la encomienda y el repartimiento fueron 

ineficaces como formas de reclutamiento de la mano de obra, la ha-

cienda habla logrado desarrollar mecanismos de retención, que cul-

minaron con la servidumbre por deudas. 

La servidumbre por deudas se coabin6 con la esclavitud, el tra-
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bajo asalariado y otras formas de explotacién, que hicieron a la ha—

cienda autosuriciente enlocuerasoecta a la mano de obra. 

Al conjuntar la fuerza de trabaje con las grandes extensiones 

territoriales las hacendados lograron formar "pequenoo mundos', que 

se bastaban a si mismos para la producción de todos sus requerimies 

tos, lo que len oermiti6 articular en su alrededor toda una estructrs 

qreotaría determinantemente a la sociedad novohispana. 

Mn una sociedad en donde la agricultura constituía un elemento 

de vital importancia para la preservación del sistema colonial, y 

en donde la inmensa mayoría de la población estaba vinculada a las 

actividades agropecuarias, la hacienda se convirtib en un elemento 

de enorme trascendencia para el postrer desarrollo de la sociedad 

nevohlspana. A partir del siglo EMIL, la hacienda afectarA a todos 

los sectores sociales de la nueva Xspadal fueron pocas las esferas 

de actividades que no giraron al rededor del sistema de haciendas. 

La autonomía económica que la hacienda habla conseguido se re—

flejaba en el plano social, se convertía en el ndcleo, en torno al 

cual, se centraba la vida as la nueva Espada. 91n México, la haci—

enda era algo mAs que un conjunto de construcciones y una gran ex—

tensión de tierras era una forma de vida. So salo organizaba la pro 

duccieon del mercado, sino que tambibn unificaba los diversos ele—

mentos del campo.* (2) 

La omnipotencia de los hacendados v su relación 
con la GerenR.  

Los hacendados eran personajes de orígenes muy diversos, en un 

principio fueron encomenderos que hablan conseguido adaptarse a las 

nuevas circunstancias. Después fueron mineros, oficiales reales y 
comerciantes. n resumidas cuentas, todos aquellos que disponían en 

alguna forma de capital. 

Enormes territorios eran controlados por los hacendados, su po- 
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der se equiparaba al de los "grandes sonoros" del medioevo. au pree 

minencia dentro de bastos territorios sólo era disputada,en algu—

nas ocasiones por los miembronde la iglesia. 

Dentro de sus propiedades los hacendados ejercían funciones de 

Justicia. y militares. 'rentan sus cárceles propias, castigaban a 

su antojo a los peones, contando,además,con policías particulares 

y grupos de hombres armados. an las localidadJs contiguas a sus ha- 

ciendas compraban los puestos 'M'ideas o simplemente se apoderaban 

de ellos. Xn una palabra, ejercían un control absoluto sobre el 

territorio en el cual estaba localizada su hacienda. 

la fortalecimiento del poder de los hacendados, demostraba por 

una parte, el predominio económico que tenían sobre las localidades 

en las que se encontraba situada su hacienda, y por la otra, una 

debilidad de la uorona, acentuada por la imposibilidad material de 

hacerse sentir en las bastos territorios de las haciendas, y obli—

gada a ceder prerrogativas a los 'hombres poderosos del campo" a 

cambio de mantener pacificad') el territorio• 

dn muchas ocasiones fueron las mesnadas de los grandes hacenda—

dos quienes sacaron de apuros a las autoridades virreinales. A gran 

número de hacendados la uorona les concedió un titulo militar que 

los obligaba a acudir en defensa de la uorona, cedihndales así una 

función que debla cumplir ella misma. 

gil prototipo del gran hacendado nos lo pinta uhevalier al habla 

nos de la familia uncen Gallardo: "don Josh fue el primero que 

llevé el apellido mimen Gallardo que vino a ser desde entonces el 

de una de las =As poderosas familias del virreinato... este persona 

je es ya el tipo perfecto del gran nacendado mexicano, oienechor de 

la Iglesiu y capitón de un ejercito particular, al moros de 'qui—

nientas personas y mil cavallos en campaña".. un siglo le habla bas 

tado a la familia Rincón Gallardo para crear un verdadero principa 
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do en poquefio, que poseía su adminietracian y un ejercito de jine—

tes, el pueblo y castillo de Citnega de Mata hacia el centro, un 

rosario de haciendas y poblados satélites alrededor una gran laguna, 

sus ríos y sus montañas." t3) 

Las haciendas fueron quedando en manos de diversas familias• A 

la cabeza de cada una de ellas, generalmente estaba un hombre que 

decidía las políticas de la hacienda; en rededor suyo se encontra—

ban una multitud de criados, parientes, compadres y deudos, traba—

jando ya sea directamente dentro de la hacienda principal, ya en las 

satélites o en ;ligan puesto burocratico. 

Hl dominio de los hacendados era ya un hecho en inmensas zonas 

de la Nueva Espefla, la burocracia local, las fuerzas armadas y la 

policía emanaban directamente de ellos• El poder virreinal sólo se 

dejaba sentir claramente en la capital novohispana. La ciudad de ME 

xico era el punto donde se apoyaba la Corona para mantener su domi 

nio, dominio que por otra parte estaba perdiendo en el resto del 

pais. 
Los altos funcionarios eran los micos miembros del aparato bu—

rocrático que mantenían lazos estrechos con la Corona de Castilla, y 

por medio de ellos se establecía el contacto entre la Corona y los 

poderes locales novchispanos. Las ordenanzas reales y los reque—

rimientos pecuniarios de la metrópoli, eran impuestos a la sociedad 

novohispana por los altos funcionarios, muchas veces en contra de 

las autoridades locales. 

Las limitaciones  de las hoeienage v su rotenuial real. 
Sin embargo, la hacienda desde sus orígenes va a estar sujeta 

a una serie de limitaciones estructurales, que aunadas a la políti— 

ca restriccionieta de la Corona, la caracterizaran durante todo su 

desarrollo. 
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La base en donde sustenta su funcionamiento la hacienda, esto 

es, la gran propiedad, habla nacido no de un impulso por intensifiDtr 

la produccian y obtener más ganancias, sino do la necesidad de con- 
trolar los incipientes mercados circunvecinos, 

Acaparando todos los recursos de la zona, los hacendados se evi-

taban la competencia sin verse precisados a invertir en innovaciones 

tecnicase En las zonas centrales los hacendados lograra; reducir a 

las comunidades indígenas hacigndose de paso de la mano de obra que 

ellas tenían y en el norte, el acaparamiento era de los medios más 

seguros para deshacerse de los mineros competidores• 

A traNies de la compra de grandes extensiones de tierra, los ha-

cendados contrarestaron, entre los siglos XVII y XVIII, una de las 

limitaciones mas fuertes que le ofrecía la estructura agraria novo-

hispana: la insuficiencia de mercados. 

iin embargo, este acaparamiento de tierras y lo restringido de 

la demanda, propicie que las tierras sometidas a un cultivo intenso 

fueran escasas. 

Granees extensiones de tierra se encontraban sin explotar, las 

continuas quejas de las autoridades coloniales nos lo demuestran. la 

Nueva Galicia un visitador escribía en 1608: "muchos españoles han 

solicitado y obtenido estancias y tierras... para efecto sólo de 

que no se les entren allí otros, por entender ha de venir tiempo en 

que tengan mucho valor, y no las labran ni cultivan aunque se con-

ceden para eso, y quedan desiertas; y por tenerse por ajenas y ya 

poseídas no las piden ni labran otros..." (4) 

Sólo una ínfima porc•16n de tierra se utilizaba para la produc-

ción mercantil, una parte considerable se prestaba a los trabajado-

res en sustitución del pago en dinero, y la inmensa mayoría no se 

utilizaba por la inexistencia de mercados que absorbieran los pro-

ductos. (5) 
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De esta manera las grandes haciendael a penar de sus dilato-

das extensiones, ni producían intensivamente4  ni su posesión im-

plicaba que sus propietarios gozaran de grandes canitalen. Un sim-

ple cortijo andaluz -nos dice Chevalier- con sus olivos y sus campos 

bien cuidados, rendía quia& más que cualquiera de las inmensas ha-

ciendas mexicanas... debe evitarse creer que estos primeros terra-

tenientee hayan sido siempre gente rica. (6) 

La mayoría de los hacendados se conformaban con obtener ren-

tas fijas durante todo el ano, sosteniendo la producción a un ni-

vel que les redituara un excedente constante. 

Lq  vulnengbi.lidad 	los hrizendados y su potencial 

Las limitaciones de la estructura económica, al igual que las 

impuestas por la Corona, frenaban la inversión productiva. Los exce 

denten de las haciendas, así como los créditos, se invertían en in-

finidad de ocasiones en gastos suntuarios y de sostenimiento del 

prestigio. 

ton encontramos en el siglo £1111 con un grupo de hacendados, im-

posibilitados para invertir sus excedentes en actividades produc-

tivas diferentes a la agricultura, lanzados a un consumo superfluo 

y de ostentación , que mantenía a sus haciendas en un nivel de pro-

ducción ínfimo. 

Las limitaciones que pesaban sobre la hacienda, frenaban por 

un lado sus posibilidades de desarrollo y ganancia, y por el otrq 

las hacia en extremo vulnerables a las contingencias de la vida 

agraria. 

El impacto que causaban en la economía de las haciendas las 

pérdidas de las cosechas, los anos de precios bajos, los fracasos 

de nuevos cultivos, los robos de los administradores y otras cala-

midades afectaban considerablemente su estabilidad. Los hacenda- 
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dos que no se velan obligados a vender uus tierras, eran impelidos 

a recurrir a pr6stamos e hipotecas que m.s tarde,  se velan impoten- 

tes do liquidar. (7) 
Los cr6ditos sólo eran un paliativo momentáneo para aliviar la 

situaci6m de loe hacendados. Las cantidades que se les prestaban 

se consu4an en reparar pérdidas, en la compra de nuevas propieda-

des o en otros fines ajenos a la agricultura, Las inversiones pa-

ra aumentar la producción o para mejorar las tScnicas de cultivo 

eran casi nulas. 

Ante la imposibilidad de generar suficientes excedentes para 

liquidar los adeudos, los hacendados se velan empantanados en el 

cieno de las hipotecas. La declinación de las familias hacendarias 

de una generaci6d a otra, ocasionada entre otras causas por las deu-

das, es un fenómeno comen en la Nueva España. "Contra la creencia 

generalizada que las haciendas y las grandes propiedades se trans-

mitían acumulativamente de generación en generación, dando lugar a 

la formaci6n de una aristocracia territorial cerrada y estrecha, 'o 

dos los estudios recientes muestran que una familia muy pocas ve-

ces lograba conservar sus tierras más allá de la tercera genera-

ción." lb) 

Las limitaciones estructurales de la hacienda pues, debilitaba 

económicamente a sus duenos y los colocaban en una situaci6n des-

ventajosa en las relaciones con los sectores de la sociedad novo-

hispana que detentaban el capital. Ademas el aislamiento, el carde 

ter autárquico de sus explotaciones y el funcionamiento interno de 

las haciendas, es decir las mismas circunstancias que le hablan 

permitido obtener la preeminencia politica dentro de sus regiones, 

frenaban su influencia política en el resto de la sociedad novohie-

pana. 

El centrol social de sus regiones lo. mantenían los hacendados, 
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ellos ejercian la represión directa contra sus trabajadores, mante-

nías el orden dentro de sus dominios y extraían los excedentes. Ve-

ro el destino de estos excedentes así como la orientación de las ye 

Micas y pautas que siguieron los hacendados fueron en infinidad 

de ocasiones inspiradas por sus acreedores y principalmente por el 

miss importante de ellos: la Iglesia. 

Les hacendados y el elorni.  

Al sector con el cual se hallaban mis íntimamente relacionados 

los hacendados era con la iglesia• Esta vinculación no sólo estaba 

relacionada con la devoción de los propietarios, sino por las enor-

mes cantidades de capital, que de una u otra forma, tenía invertida 

la Iglesia dentro de las haciendas• 

Los hacendados, ademAs de haber gravado con capellanías y otras 

rentas fijas los ingresos de sus haciendas, recurrian cotidianamente 

a la Iglesia para obtener dinero en efectivo. La Iglesia era el re-

curso obligado para todas las familias de hacendados siempre nece-

sitadas de cauital. 

"Un las crisis continuas -en el campo- el capital y la partici-

pación de la Iglesia vinieron a ser fundamentales, pues dada la fal-

ta de bancos y sistemas de crédito oficiales y privados, ella sumi-

nistra a trav8s de prtstamos e inversiones directas en el campo, 

el capital necesario para que las crisis fueran menos catastr6fi-

cas." t9) 

Desde el siglo ¿VI las hipotecas sobre los latifundios se agre-

gaban una sobre la otra. Los herederos de los mayorazgos, ante la 

imnosibilidad de venderlas o dividirlos, eran sobre todo los que 

recurrían a los censos hipotecarios. 

A fines del siglo XVI eran muy pocos los dueftos de latifundios 

que se escamaban de no tener en sus u•oniedades Un censo en favor 
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de la iglesiury u mediados del siglo ario  se hizo evidente que to—

s:,.r. estaban gravadas en la tercera o cuarta parte de su valor total.. 

Es asi quo cuando se veían precisados a vender los terrenos, el pro—

pietario salo recibía una cantidad ínfima por la transacci6n, era 

entonces cuando se ponla de manifiesto quienes eran los verdaderos 

dueños do la tierra, los poseedores do los censos, es decir los c115 

rigor regulares y seculares. (10) 



La ceniigurnci6n le los combl3los mineros.  

Los sueños de riquezas, tesoros y oro, ocupaban la cabeza de 

los españoles durante loa primeros aflos de la dominación colonial. 

El reino dorado de Quivira se había convertido en una obseli8n pan 

estos hombres sedientos de riqueza y poder. La imaginación los des- 

bordaba, y los hacia arriesgar fortunas, posición y vidas; en la 

besqueda de cualquier indicio que los llevara a descubrir los fabu- 

losos tesoros sugeridos por sus fantasías. 

Tras dos décadas de infructuosa beequeda, que arrastraba tras da 

sí miles de indios muertos y decenas de expediciones fracasadas, por 

fin un reducido grupo de soldados españoles capitaneados por Juan 

'Polos descubrió los yacimientos del cerro de La Bufa en Zacatecas. 

Ente descubrimiento, realizado en septiembre de 1546, fue el 

acicate que colme las esperanzas de los ambiciosos españoles y los 

hizo acudir en tropel a las tierras virgenes del norte. 

El descubrimiento de los yacimientos del cerro de La Bufa, mar-

ca el inicio en la parte septentrional de las nuevas tierras de to-. 

da una Armen marcada por la guerra y la colonización. 

El incremento en gran escala de la minarla principi$ en 1550. lil 

descubrimiento y exclotaci8n de las minas de San Martín, Avino, Som-

brerete, peal del Monte, Pachuca, Guanajuato, Santa Bárbara, ?res-

millo y otras mAs, descubiertas en un lapso de veinte años, acelera-

ron la transformación de estas tierras antes desoladas y habitadas 

tan sólo por tribus n8madas chichimecas. 

Los buscadores de plata, benel;rarsr. 714 Mr1 -le las ̀ ron eras Mo- 
goamericanas impulsnans por n rcairla, 	Tras loe mineros una 

constelacien de misioneros, soldados, colonos indígenas y agricul-

tores, penetraron levantand4 en breve tiempo, una economía substan-

cialmente opuesta a la que existía en el centro y sur de la colonia. 

La sociedad que surge en rededor de los reales mineros se ca.. 
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racteriza por los requerimientos de la explotación minera. 

Junto a las minas oroliferan empresas complementarias que les 

proporcionan los insumos necesarios para el proceso de producción. 

De la misma manera, a las orillas de los ríos y en los valles sur— 

gen centros agrícolas y ganaderos abastecedores de ellas. 

nuevas ciudades y poblaciones surgen impulsadas por la presen— 

cia de los complejos mineros. Los requerimientos de insumos direc— 

tamente utilizados en la minería, al igual que los empleados en la 

ganadería, agricultura, transoortes, construcción y objetos de 

consumo improductivo, hacen de las nuevas poblaciones verdaderos cen 

tros de atracción para los productos de todo el virreinato. 

La necesidad de comunicaci8n con el centro del pais, para la 

compra ue mercancías y la transportación de la plata, as! como para 

ligarse con las zonas agrícolas y ganaderas del dajío y Michoacán. 

hizo imperiosa la construcción de caminos y la creación de destaca— 

mentos militares encargados de su vigilancia. "Los tratantes' unieron 

con sus recuas y carretas las dispersas islas de poblamiento que 

emergían de esos espacios inaensoss real de minas, hacienda ganade— 

ra, rancho agrícola, presidio, misión, salinas carboneras etcbtera.• 
 
ui) 

minerr4 y les '''llentibs le su poder.  

La estructura económica y social del norte que se estaba confi—

gurando, matizada toda ella de las actividades mineras, encontraba 

a los grandes señores de las minan dominando la sociedad local. 

El reducido número 

riesgos la explotación 

ron el comienzo ue una 

l'aria materialmente de 

tiempo se adueñaron de 

de peninsulares que principiaron con grandes 

de los yacimientos del cerro de la Bufa fue-. 

aristocracia platera que más tarde se apode—

todos los recursos del septentrión. An poco 

dilatadas propiedades agrícolas y ganaderas, 

de empresas comerciales y mineras y patrocinaron excursiones de dee-
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cubrimiento y conquista. 

Estos hombres, enriquecidos con la prosperidad de• las minas de 

zacatecas, se transformaron en los capitanes y adelantados,a los que 

se les encomienda terminar la conquista de los territorios fuera de 

las fronteras de Meeoamhrica, sometiendo a las "tribus bárbaras" gim 

la pueblan. 

Para realizar su cometido, reciben atribuciones ventajosas que 

les otorgará un poder excepcional. Los mineros preeminentes son nom-

brados gobernadores; investidos coma capitanes con el derecho de for 

mar y comandar destacamentos militares, son ellos los encargados de 

nombrar a los funcionarios civiles que los auxiliarán en su cargo 

y de impartir la "justicia civil y criminal". 

Y:le:den fundar mayorazgos, repartir estancias, encomiendas y 

erguir fortalezas. Además de estas prerrogativas, gozan del privile-

gio de apropiarse para si una cuarta parte del territorio de cada . 

villa fundada.l10 

!in las regiones norteilas apenas recorridas por bandas chichime-

cas y con enormes extensiones de tierras deshabitadas, todo era fa-

borable al desarrollo de la Gran propiedad,de lo que se aprovecha-. 

ron los mineros. Ya hacia la mitad del siglo .Culi, los reales mi-

neros del norte se hablan convertido en enormes latifundios auto-

suficientes, en donde se Procuraba nroducir todo la necesario para 

abastecerse, integrando en una unidad productiva: explotaciones mi-

neras, centros agrícolas, ganaderos y otras empresas mhs. 

La fuerza económica que se desprende del acaparamiento de los 

recursos naturales, aunado u las prerrogativas que la llorona les 

concede, y a la imposibilidad nor parte de las autoridades virrei-

nales de eiercer un control efectivo, por la lejanía y el aislamien-

to de estas zonas, rodean a los senores de las minas (te un hilito 

de omnipotencia sobre los extensos territorios que dominan. 
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Las deficiencias di. loca mineros y su ruina.  

Al cerrarse el siglo Ávl, nos encontramos a una blite minera 

acaparando los recursos econbmicos y la fuerza politica del norte, 

aunque su poderío será tan efímero como los depósitos de minerales 

sobre los que fincan sus fortunas. 

Aunque las actividades mineras otorgaron a los señoreo de la 

plata una enorme riqueza, bstos se ven imposibilitados,con frecuen 

cia, a invertir con fines productivos loa excedentes generados. La 

falta de onortunidades para emplear su capital en el establecimien—

to de obrajes o para emprender otro tipo de actividades, lee dejan 

solo abierta la posibilidad de inversión en la Propia minería, en 

la agricultura o en la ganaderia. 

la expansión de los capitales mineros al centro y sur de la Nue 

va España, como desahogo de estas enormes riquezas, fue frenada por 

los grupos comerciales de la ciudad de Mbxico y de Veracruz que ejer 

clan un monopolio sobre toda esta región del Dais. 

uonfinadoe loe excedentes mineros a la parte norte de la Nueva 

Nspana, e impotentes a la inversión con fines productivos, propicia 

ron que los dueños de minas vivieran en una suntuosidad excesiva. 

La inversión de los excedentes se abocaba r•.implenente al acapa—

ramiento de la riqueza creada o de las fuentes que la generaban, sin 

molestarse en nada por vitalizarla. Y no conformes con eso en mu—

chas ocasiones las de.rtrulan. 

El fin pretendido por los "ricos señores de la plata" era el de 

monopolizar todas las actividades productivas, las minas, y las 

tierras., y as! evitar que otros al utilizarlas se independizaran de 

ellos y lee disputasen el predominio sobre sus territorios. 

El objetivo pues no era el de incrementar la producción de sus 

minas o de sus haciendas con fines pecunarios, sino hacerse de to.. 

das las minas, de la totalidad de tierras que lo rodeabar, de todo 

lo existente si le era posible, para sostenerse como dueño y señor 
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de la región. (II 
La utilización de los excedentes hacia el consumo superfluo y 

la ostentación, por parte de los mineros, y la imposibilidad de di-

versificar sus inversiones, propician una acentuada dependencia eco 

nómina hacia los filones en explotación. Ea de suponerse la insegu-

ridad en que se fincan esas fortunas que se mueven al vaivén de la 

irregular producción de las minas, y el colapso que ocasiona la die 

minuci6n de la producción de metales, tal como ocurre en las prime- 

ras dAcadas del siglo XVII. 

La escasez de mano de obra indígena, el agotamiento de los fi- 

lones de las minas miss prósperas y las exigencias de la Corona son 

los principales factores que propician el decaimiento de la minería 

en los comienzos del siglo 

Ya para la segunda acacia del siglo la producción comienza a 

mermar, la decadencia se deja ver en todo el norte. Loa señores de 

la plata, extenuados por su situación, disminuyen la extracción, 

abandonan sus minas o se arruinan presionados por las deudas. Unos 

van a parar a la cartel, y otros, más afortunados, Be repliegan al 

interior de sus haciendas agrícolas-ganaderas, que en un principio 

habían creado para sosten de las minas. 

Aunque no todos los mineros se arruinan, ya que persiste un 

núcleo de mineros ricos, este sector pierde la posición privile- 

giada de que gozaba en el eeptentriónotros sectores de la sociedad 

novohispana nretenderón ocunar su lugar. 

La penetración en la minería del capital comercial  
y dal capital usurero.  

Los comerciantes de la ciudad do haxico, que ya dende los pri-

meros ahos de la colonización del norte luchaban por colocar sus ca 

pitalen en la exnlotación de las minas, encontrarán la coyuntura 

propicia en la crisis del siglo XVII, que lee abre las puertas pa- 
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ra su intromisión en la minería• 

Los comerciantes de la ciudad de Mgxico y la Iglesia, constituían 

los dos sectores económicos novohispanos con mayor disponibilidad de 

capital liquido. Esta condición lee permitid penetrar con sus capi-

tales a los sectores mineros desesperados por la imposibilidad desato 

financiarse. 

En un primer momento, el papel de loe comerciantes no redujo d 

de prestamista, proporcionando a los mineros dinero en efectivo o los 

insumos que requer!an para el mantenimiento de las minas y los tra-

bajadores. 

Paulatinamente los capitales mercantiles se apoderan de'la 

neria. De prestamistas se convierten en empresarios y socios de los 

mineros, para despuge adueñarse totalmente de las minas. 

Por su parte, la pléyade de funcionarios virreinales que puldan 

por todo el norte del pals,lecran, valigndose de su xuesto, acaparar 

grandes extensiones de tierra, apoderarse de minas, desplazando a 

los "amos de la plata" a un plano secundario. 

A mediados del siglo ¿VII los comerciantes y las altas autori-

dades virreinales se encuentran a la cabeza de la sociedad Beptek 

trional. Son estos grupos, pero esencialmente los comerciantes, los 

que toman lar rientas de la desfalleciente minería colonial. 

iin la participación de los comerciantes (que eran lo Micos 

que por sus elevadieimas ganancias testan la posibilidad de acumu-

lar excedentes en gran escala) la abierta hubiera estado imposibili-

tada de sufragar los considerables costos de infraestructura que 

necesitaban las minas para poder subsistir. (14) 

Loe capitales comerciales dinamizaron en gran medida el sector 

minero. La minería en obligada a abandonar los cartabones caducos 
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en los que se movía originalmente, reflejándose esto en la vigoro-

ea recuperación que tuvieron las actividades mineras a lo largo del 

siglo XVIII. 



La industria y las trabas para su desarrolle.  

Las actividades industriales se enfrentaron a serios Problemas 

para su desenvolvimientq en las posesione* esnaftolas en América. 

Las industrias novohiepanas se vieron sumergidas en gran canti-. 

dad de limitaciones, tanto estructurales como de política económica. 

"El sistema novohispano constreftla al capital invertido en la 

producción en una camisa de fuerza. El mercado, o ene bien los mer 

cados, eran demasiado pequeños para permitir el crecimiento estable 

de las empresas. Las limitaciones corporativas que imponían la Co-

rona, la Iglesia, los gremios; los sistemas de precios y regimenta-

cien desfavorables a los productores no monopolistas; el consumo pre 

ferencial de articules de lujo importados; las limitaciones legales 

al consumo de artículos 'europeos' por parte de los indios; la ex- 

tracción del excedente en forma de plata, y 	la exportación de ca 

pitales, constituían barreras insuperables para un capital embrio., 

nario incluso mas vigoroso que el que existía en la Nueva Espana en 

los siglos XVI y XVII." Ub) 

La industria que surgía en la Nueva ilspafta estaba destinada a 

satisfacer el mercado local, o cuando mucho aspiraba a colocarse en 

los centros mineros; condenada por la Corona y sus limitaciones es-

tructurales a no transpasar el limitado circulo en que nacía. 

No obstante esta situación, hacia fines del siglo XVI se con-

taban en Nueva España ah de 80 obrajes textiles, y se notaba un 
considerable desarrollo de la joyería y la orfebrería, así cono el 

surgimiento de ramas productivas como la panadería, cerrajería, sas 

traria, herrería etcétera. 

El taller artesanal y la manufactura eran las don formas en las 

que se desarrollaba la industria ea la Nueva España. 

El taller artesanal y loe gremios.  

El taller artesanal se caracteriza por su escaso desarrollo tim-
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nológico, por lo rutinario de sus procesos productivos, por su frag-

mentación, la estrechez'y una incipiente división del trabajo. Cuil) 

En la Nueva España esta forma de la industria se ~arrolló 
Principalmente en las zonas de mayor concentración de la poblacia 

blanca, es decir en las principales ciudades y en menor medida en 

los centros mineros. 

Las deficiencias estructurales anejas a esta forma embrionaria 

de la industria, hacen a los artesanos,sumamante endebles ante la 

competencia, que "turba -a decir de Lenin- el bienestar patriarcal 

del pequeño industrial que se basa en su situación monopolista de 

hecho." (17) 

Para subsanar esta debilidad los artesanos se unían en gremios, 

que eran corporaciones cerradas en las que se unían productores de 

una misma rama industrial. La fundación de un gremio imposibilitaba 

la formación de otros del mismo ramo y se reservaba para si la fija-

ción de precios, jornadas de trabajo, salarios y el volumen de la 

producción que debla mantenerse. 

Las ordenanzas del gremio de herreros y cerrajeros del 25 de 

abril de 1568 "encierran en su articulación las ideas típicas de or 

ganización bajo las cuales se forman los gremios de la Nueva España, 

,Uriterio artístico Propiamente dicho no poseen. Ponen maysrónfasis 

en prescribir los deberes de sus dirigentes...; vigilar la presen-

cia de elementos competidores y ajenos al arte, poniendo por requi-

sito de ingreso un examen de aptitudes; demandar de herreros y cerro, 

jeros calidad y honradez orofesionalen las obras que hicieren; im-

poner sanciones a los que desobedeciesen las ordenanzas, castigando 

con penas pecunarias, c&rcel, azotes, supresión temiJoral del ofi-

cio o perdida total del mismo, según el grado de infracción." 08) 

Sin embargo, a medida que el mercado se amplía, afín con las li-

mitaciones del novohispano, las ordenanzas que Heñían las relacio-

nes gremiales son rebasadas. 
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Loa artículos de las ordenanzas se convierten uno a uno en ob-. 

coletos; su contenido pocas veces es obedecido, efectuándose una 

constante y evidente violación de los dispuesto por ellos. 

De nada sirvieron las repetidas reclamaciones presentadas por 

los dirigentes del gremio, ya que hasta los mismos artesanos agro-. 

miados y las autoridades infringían sus disposiciones. La prácti-

ca de los miembros del gremio de herreros así lo hacen vers"El ex-

pediente más usado para soslayar la principal limitación de las or-

denanzas, es decir, la competencia externa por individuos no agremia 

dos, era hecha por los propios maestros admitidos en su seno, amparan 

do la apertura de fraguas y obradores donde trabajaban artesanos 

no examinados. También los habla quienes, con permiso más o menos 

velado de las autoridades, se sumaban a los anteriores." l210 

A pesar de la protección formal que la Uorona brindaba a los gre-

mios, la producci6n artesanal sucumbía al embate de la producci6n 

en gran escala de las manufacturas, y a la competencia de los ar-

tículos extranjeros introducidos por el contrabando• 

Detenido por 'sus nropias deformaciones estructurales, el taller 

artesanal fue superado por la realidad en la que se desenvolvía. Los 

artesanos paulatinamente eran desplazados de los primeros planos de 

la sociedad novohispana. 

El carActer  de las manufacturan•_  
La manufactura, por  otra Darte, es una fase de la industria en 

la que ya existe Waa considerable división del trabajo, lo que lleva 

a una transformaciln sensible de la t5cnica. hin embargo, la nal'— 
. 

factura aún conserva la producción manual lo que la hace que 

no sea capaz de abarcar la producci6n social en todo su volumen. la» 
En la Nueva España las manufacturas existentes eran en ocasio—

nes bastante grandes, algunas de ellas llegaron a contar con más de 



veinte telares y mns de cien operarios. 

Sólo un reducido número de las manufacturas utilizaban técnicas 

avanzadas dentro de sus -n'ocasos uroductivos, ya que por regla ge— 
neral utilizaban una tecnología atrazada basada en la técnica ma—

nual. 

La manufactura por su base manual ne convierte en una empresa 

costeable, debido a la presencia de mano de obra abundante y barata 

en las primeras décadas de la dominación. Sin embargo, ante el nota 

ble decaimiento de la población indígena, a fines del siglo XVI y 
principios del XVII, la llorona decide implementar una serie de me-

didas restrictivas para la utilización de mano de obra en las manu—

facturas. 
Las manufacturaó,fueron constantemente hostigadas por el Esta—

do, pero no solamente obedeciendo consideraciones proteccionistas 

hacia los indígenas, sino también impulsadas sor las presionen que 

ejercían sobre ella sectores novohispanos opuestos a su desenvolvi—

miento. 

Las manufacturar  v su lucYa Per  sobrevivir.  

Los gremios. así como los productores metropolitanos y los co—

merciantes mononolistas, eran quienes mayor presión ejercían para 

obstaculizar el desarrollo de las manufacturas, ya sea directamen—

te, en la competencia, o por medio de la llorona. 

En un nrincipio estas presiones tuvieron efecto. La población 

española consumía preferentemente productos europeos o los elabo—

rados por los artesanos; y la gran masa de indios, en declive, con 

sumían los elaborados domésticamente por ellos. La competencia que 

se realizaba en estas condiciones, aunada n las medidas restricci•—

nistas que se efectuaban por medio de la llorona resultaban desas—

trosas Para la manufactura. 
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Sin embargo, el incremento de la demanda, propiciada por el au—

mento de la población indígena a mediados del siglo ¿VIL, y el pau—

latino alejamiento de loe indios de sus comunidades indígenas y por 

consiguiente de la practica de la industria doméstica; hará que los 

artículos necesarios para satisfacerla, antes producidos por la in—

dustria doméstica, tengan que ser aportados por instancias ajenas a 

los consumidores mismos, que en ese momento no podían ser cublerkm ni 

per los talleres artesanos, ni Por los productores extranjeros. Por 

la incapacidad productiva de• unos, por las restricciones virreinales 

de otros, y por los altos costos de las mercancías de loa dos. 

Ad, que la manufactura encuentra campo Propicio para colocar 

sus productos en las ciuuades, minas y haciendas en donde una gran 

población, constituida con gente de escasos recursos pero amplish. 

reclamaba les Productos, baratos y abundantes que producían las 

manufacturas. 

La realidad novohispana pues, hizo que las manufacturas, pese 

a las restricciones a que eran sometidas, se ganaramtul espacio aran 

fuera de la legalidad. 

Las disposiciones restrictivas que las sometían fueron violadas 

una y otra ves. Las enormes distancias, incrementadas aan mis por 

las deficiencias de la comunicación, la creación de complejos eco—

nómicos que estimulaban la producción local de diversos artículos, 

entre otras causas, dificultaban la observancia de las regulaciones 

y favorecían el surgimiento de las actividades manufactureras. 

Amparados por el clandestinaje, las manufacturas se nutren de 

los capitales que les proporcionan algunos comerciante% alentados 

por la demanda interna de productos. uuando no nos encontramos a 

los comerciantes controlando por medio del crédito a la manufactu—

ra, nos los encontramos como dueños de ellas. Esta situación se 

pudo dar gracias a que los dueños de obrajes padecían 	la enfer- 
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medad end6mica que aquejaba a casi todos los sectores sociales no-

vohispanos: la falta de capital, recurso que acaparaban los comer-

ciantes y el clero. 
.al clero, por su parte, mantuvo una posici6n de reserva con res-

pecto a esta fase de la industria; los capitales que tan frecuente-

mente fluían hacia las actividades agrícolas, difícilmente eran di-

gidon hacia las manufacturas. 

Comerciantes y'bbrajeros" trabajando en contubernio, libraron una 

constante lucha en contra de diversos sectores de la sociedad colo-

nial.(algunoe apoyados p r la Coronó) que se oponían al desenvolvi-

miento de las manufacturas, o que aunque no se oponían a ellas, sim-

plemente estaban mejor preparadas para subsistir en la agreste so-

ciedad colonial. 

Un ejemplo de estas luchas la entablan lon"obrajeros" contra 

hacendados y mineros por la fuerza de trabajo. En estas luchas los 

dueños de manufacturas resultaron casi cimpre vencidos; cuando se 

liberó la mano de obra del repartimiento, en las primeras tincadas 

del siglo XVII, la escasa fuerza de trabajo se inclina a favor de 

quien en ese momento estaba mejor preparadas para atraerla, es de-

cir, la balanna se inclina a favor de haciendas y minas. 

No obstante las trabas a que estaban sujetas y los golpes pro-

piciados por ellas, las manufacturas consiguieron un incipiente de-

sarrollo, que si bien en comparación do otras unidades productivas 

es ínfimo, como la producción de oro y plata, a niveles cuantita-

tivos resulta significativo. Para 1604 había miss de 114 obrajes en 

la parte central del pais, y un moco antes de terminar la &poca co-

lonial se encontraban trabajando, por ejemplo, unas 60,000 personas 

en la manufactura textil. (20 be.) 
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La fuerza de trabajo.  
Después de mucho navegar por el oscuro eceano 

amenazante 
encontramos 
tierras bullentes en metales, ciudades 
que la imaginacién nunca ha descrito, riquezas, 
hombres sin arcabuces ni caballos. 
Con oblete de Propagar la fe 
y quitarles de su inhumana vida salvaje, 
arrasamos les templos, dimos muerte 
a cuanto natural se no! ',Puse. 
Para evitarles tentaciones 
confiscamos su ore; 
para hacerlos humildes 
los mareamos a fuego y aherrojamos. 
Dios bendiga esta empresa 
hecha en su nombre. 
( José Emilio Pacheco, "Cronica de Indias") 

Ids que al estudio de la fuerza de trabaje en sí, 

dedienremes este cnoitule a la descripcién y análisis de 

cada una de las relaciones de nreduccién, sus se- articule-

ron a le largo del Pr5ceso evolutivo de la sociedad novo-

hisoann. 

A nosotros nos interesa el estudio de las relaciones 

de produccién, en cuanto nos reflejan dos cuestiones; por 

un lado, las distintas formas en que se relaciona la fuer-

za de trabajo con les poseedores de las unidades producti-

vas; y por el otro, la lucha que se (11 ertre los diversos 

sectores de la repfiblics de los espaholes, per apropiarse 

de la mano de obra. Cuestiones que refleJsrin en el fon-

do, l' fuer...a real de onda uno de los secterns novohispa-

nos por hacer nrev'lecer sus intereses. 



Ln esclavitud indígena en la Nueva España.  

La esclavitud fue una de las primeras formas de que se valieron 

108 españoles para sujetar a los indios, Loe esclavos fueron utili-

zados sin ningún limite en los anos iniciales de la dominación. Las 

crónicas de la bpoca hacen mención de frecuente« entradas de escla-

vos a las ciudades. 

La esclavitud era ya conocida en las sociedades prehispAnicans 

de lo que se aprovecharon los españoles para satisfacer las necesi-

dades de sus explotaciones; los primeros beneficios de metales se 

basaron en el trabajo esclavo, convirtiéndose su tráfico en una 

actividad sumamente lucrativa. 

Loe españoles fueron adquiriendo gran cantidad de esclavos, unas 

veces cedidos por los indigenas como tributo, y oras Dor la llamada 

"esclavitud por guerra justa". 

La "esclavitud por guerra justa" consistía en que los indios 

capturados en guarra podían ser reducidos a la esclavitud; según 

ciertas ordenanzas reales extendidas en 152b. Yor supuesto esta for 

ma de hacerse de esclavos di& lugar a grandes abusos, ya que difí-

cilmente se podía evitar que indios libres fueran marcados como es-

clavos. 

En el periodo comprendido entre enero de 1521 y mayo de 1522, se 

redujeron a la esclavitud en México y Texcoco más de 13,500 indios; 

y en la provincia del Panuco,baste decir que dio en un ano, Auno 

de uuznAn envi6 a las antillas 10,000 esclavos. (3) 

Por otra parte, en las tierras del norte,la 6nica posibilidad 

de hacer riqueza a corto plazo era el trafico de esclavos. Infini-

dad de indios eran arrebatados de las tierras septentrionalee para 

enviarlos como esclavos al centro de M6xico. Y aunque esta práctica 

se prohibió en 1519 bajo pena de muerte, lo cierto era que Be pro- 
vocaban sublevaciones y revueltas entre los indios mas o menos se. 
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dantarizados del norte, pura justificar su conversión a la escla-

vitud. 

Las expediciones para agenciarse esclavos -dice Enrique Uemo-. 

eran exigidas por los habitantes españoles de los nuevos centro mi-

neros y justificadas por los prelados, quienes aprobaron que los 

indios presos fueran utilizados como esclavos por tiempo limitado 

(1569), a pesar de que la esclavitud habla sido abolida veintisie-

te aftos antes. (22) 

La utilizacién de los esclavos y la punición de la Cerosa.  

Los esclavos representaban una mano de obra estable para las 

explotaciones españolas. Bn las plantaciones de azdcer compartían 

el trabajo con esclavos negros, indios de repartimiento y gañanes, 

sucediendo algo similar en las minas. En los obrajes trabajaban 

indios reducidos a la esclavitud, por deudas o por crímenes come-

tidos contra el gobierno; negros traídos expresamente desde el 

Africa; chinos, mestizos o mulatos con antecedentes penales; indios 

que habiendo comenzado a trabajar en funciAn de encomienda, repar-

timiento o come,  naborios, eran simplemente secuestrados; piratas y 

otros extranjeros asresados en las costas, etcatera. (23) 

La politica de la Corona referente a la esclavitud no fue muy 

precisa, era determinada por las necesidades pecunarias de la Co-. 

rona y por la influencia que ejercian sobre sus decisiones load di—

ferentes sectores sociales, 

Sin embargo, la Corona generalmente mantuvo una posición fa-

vorable a los indios; determinada por las experincias de las an-

tillas,en donde la población autóctona fu& exterminada por los co-

lones ocasionando graves transtornes en el suministro de mano de 

obra, así como en al monto de los tributos. 

Ilustrativo de esta preocupación, resulta el informe del oidor 

Alonso de Zurita al Consejo Real de Indias:.  
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"Han disminuido loe esclavos que de ellos sirvie-
ron para el servicio de los españolee y para las mi-
nas, que fu§ tanta la prisa que en los primeros aftoe 
loe que todas partes entraban en Iffixico y en las de-
más partes de las indias, manada dedica: como de ove-
jas para echarles el hierro y por la priesa que daban 
a loe indios, para que trajesen los que eran esclavos 
y el miedo que tenían era tan grande, que por cumplir 
traían sus vasallos y sus propios hijos, cuando no te 
nian otros que traer y ahora no falta esto, en los que 
dan a servicio como queda dicho y los que hacen esas 
vos no color de rebelien, contra lo que vuestra mages•-
tad tiene prohibido." (24) 

La notable dieminucien de la poblacién indígena hizo que la Co 

rona adoptara medidas radicales para la supresión de la esclavi-

tud. En 1548 decrete su eupreelen,a pesar de que los principales 

sectores de la sociedad novohispana se oponían, ya que como lo 

asienta el virrey Luis de Velazco en 1554, "las rentas reales y 

particulares han bajado en cantidad y vendrán a menee a causa de 

liberarse los indios que eran tenidos Dor esclavos y haberse quita 

do los servicios personales." (25) 

Peticiones, súplicas y razones, a las que la Corona contestaba 

con argumentos envueltos en justificaciones humanitarias: "que ah) 

importa le libertad de los indios que las minas de todo el mundo, 

y que las rentas que se perciben, ne son de tal naturaleza que por 

ellas se hubieras de atropellar las leyes divinas y humanas." (ap 

Aunque se liberan gran cantidad de indios en la segunda mitad 

del siglo XVI, debido a las disposiciones Malee, la mayoría de las 

veces loe indígenas estaban ya ligados por medio de "conciertos" que 

los vinculaban nuevamente a SUB antiguos amos, solo que ahora por 

medio de salarie y una porción de maíz. 

El Amero de esclavos decrecía progresivamente• Los últimos re.. 

duetos de la esclavitud indtgena fueron los obrajes y ion ingenios 

azucareros, en donde los intentos de la Corona por suprimirlos fra- 
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casaban sistemáticamente. 

Perlino nuevas de explotncidn ocupaban el lugar de la esclavitud 

indígena, sin embargo ésta subsistier a lo largo de toda la colonia 

como un elemento marginal, 



El repqrtimientcy lee fines que so pretendían 
con su aplicacién. 

Como resultado de la oroliferacidn de• nuevas unidades producti—

vas, que propugnaban por la liberación de la nano de obra de loe rh. 

gidos moldes impuestos por las encomiendas, la Corona Be ve precisa—

da a poner en vigencia una institución cuyos orígenes se remontan 

al coatequil indígena, y al servicio pdblico espaftols el repartimien.. 

tOe 

La Corona pensó en un principio, en liberar a la mano de obra 

para que se alquilare libremente•, pero la inadaptabilidad de los in-• 

d/penns para acoplarse a esta forma de contratación hizo que se pa 

vara en otras formas de vinculación. 

'Cuando el virrey Velazco llegó a gobernar la Nueva España 11550-

1564),trala unas instrucciones en las que se le encargaba que die—

ra órdenes para que, mediante la persuasión, los indios se alquila 

ran voluntariamente en las labores del campo y de la ciudad a cam—

bio de un jornal...que se deberla pagar directamente a los trabaja—

dores indios y no a otras personas; que el trabajo sería moderado y 

que las personas culpables de cometer excesos serian castigadas. Por 

dltimo, en previsión de que la persuasión no surtiera efectos, las 

instrucciones facultaban al virrey para compeler a los indios al tra 

bajo por mano de las justicias reales. De las dos alternativas anuda 

ciadas an las instrucciones que recibid el virrey, la persuasión o 

la compulsión pública, la realidad de que estaba hecha la Nueva 

España de esa &coca habría de inclinar la balanza en favor de la 

61tima." (27) 

11 repartimiento, adembs, cumplía con don objetivos de suma im—

kurtancia, por un lado satisfacía loe requerimientos de mano de obra, 

y por el otro preservaba a las comunidades indígenas. De esta manera, 

racionalizaba la repartición de los trabajadores y ponla en manos 

de ln Corona la posibilidad de distribuirlos a las empresas quo con 

vinieran a sus intereses. Adeude obteniendo el control sobre la mano 
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de obra,propinaba un fuerte golpe a los encomenderos. 

Con el repartimiento se rompe la relación directa entre el tincó 

mendero y lon indios sujetos a 61. In asignación de mano de obra 
es pensada ya coa fines econ6micos precisos, determinados por las 

necesidades colectivas de la república de los espafloles. La econo-

mta platera es colocada en un nivel prioritario, muy por encima de 

la de los encomenderos. la» 

dl repartimiento pues, desde los años sesenta del siglo ¿VI 

hasta aproximadamente los aflos treinta del siglo siguiente, res-

ponde a las necesidades de las empresas españolas. Cuadrillas de 

"indios repartidos' fueron ocupados en la agricultura, minería, 

obras públicas, construcción de canas, conventos, etcétera. 

Los qbunl.•  a lof! ~nrtiniontos 	la intervención  
de la Corona. 

La Corona intente moderar el trabajo de los repartimientos. En 

las "Nuevae leyes", promulgadas en 1542, se ordenaba que los repar-

timientos no fueran tan excesivos, se castigaba con la p6rdida de 

los derechos a quienes trataran mal a los indios, y se ordenaba que 

los trabajadores no debían ser obligados a laborar sino era obser-

vando ciertas normas. Además se quitaban los repartimientos a clé—

rigos y funcionarios virreinales. 

A pesar de estas disposiciones y otras mAsy los abusos y arbi-

trariedades dentro de los repartimientos fueron constantes. Las au-

toridades eran frecuentemente sobornadas o intimidadas por los empre 

serios espafiolee, para que los dotaran de migo hombres o para que se 

desentendieran de los abusos que cometían en su contra. 

"Las comunidades indígenas se vieron gradualmente mAn presiona. 

das a aportar los trabajadores exigidos... la competencia entre los 

espaholes por los trabajadores se hizo ah intensa y la frecuencia 

y complicación de los actos ilegales aumentó. Los espafioles secues 
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traban a los trabajadores, loe golpeaban, se negaban a pagarles, 

embargaban sus alimentos y ropa para impedir que escaparan... Los 

jueces repartidores trataron de procurar mía indios de loe que pe£ 
altlan las cuotas•.• (*i suma, el j repartimiento de fines del siglo 

¿Vi fue, en todas partes, un sistema de imposición y abuse, y re.-

clibig continuas criticae del clero." (4) 

todas estas anomalías eran reflejo de las contradicciones en que 

habla caldo el repartimiento, que era incapaz de satisfacer las ne—

cesidades de mano de obra a menos de cien afies de haber comenzado 

a funcionar. £1 desarrollo de la agricultura y la diaminuciin de 

la peblacién, como consecuencia de las epidemias de finales del si—

glo Zzi, ponían en crisis la eficacia del repartimiento. 

Las precienes nnrn ln supresién del repartimiento y 
su desnnnricién.  

Los que mis se mostraban favorables a la supresién del repar—

timiento fueron los hacendados, ya que no les conveada contar con 

una mano de obra eventual, dependiente de las autoridades virreina—

les y de némere limitado, que a menudo no trabajaban el tiempo, su—

ficiente para terminar las labores. 
La Corona per su parte, ya venia madurando la idea de suprimir 

loe repartimientos• desde 15b4 un grupo de te6logos, a sugerencia 

del virrey, se ocuparon del asunto. entre 1590 y 1594 el uonseje de 

indias instaba al virrey Velasco segundo a tomar las primeras medi—

das para liberar a loe indios. Y en 1601 a rato de la cédula real 

del 24 de,  noviembre, se decreté que los indios pudieran alquilaree 

a en libre arbitrio con quien mejor les pareciera* 
La aplicación de estas disposiciones propicié una serie de abu—

sos, que obligaron a la Uorona a restablecer el repartimiento, con 

ciertas modificaciones, en 1609. Pero no fue sine hasta el 31 de 

diciembre de 1632, baje el gobierno del marqués de Uerralvo, cuanm 
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SI 
do se prohibió definitivamente el repartimiento forzoso de. los in— 

dios, exceptuando de manera provicional a los que trabajaban ea las 

minas. 
formalmente los indios tenían la libertad de alquilar sus bra—

zos con quien mejor lee pareciera, pero esta disposicilln no hizo 

sine acelerar el arraigamiento de los indios dentro de las haciendas, 

Aunque las medidas impuestas por la corona aceleraron la desa — 

pariciin del repartimiento, lo cierto es que. en realidad desapare—

ció por inadecuado e incapaz de satisfacer las necesidades de las 

unidades productivas espaflolase 

Arl repartimiento s6le eedi6 el lugar ante la generalización de 

nuevas formas de compulsión extraeconímicas, nos dice Inrique Uno, 

que representas una etapa &le elevada de la supeditación de la co—

munidad a la nueva economía: la sujeción por deudas kpeonaje) de loe 

trabajadores asalariados en lee empresas españolas. li» 

No,  obtante el repartimiento parece haber sido desplazado a me—

diados del siglo'IYII, las consecuencias que tuvo su implantacidn 

fueron de gran importancia .centro de la nueva España. t'or un lado, 

el repartimiento amplié la utilizadas de mamo de obra a sesteroe 
productivos más numerosos que el de los encomenderos; y per el otro, 

se coavirtid en un factor de mea importancia para arrancar al iddl — 

gena de su comunidablo que posibilitaba que loe hacendados, mine--

ros, dueños de manufacturas, etc6tora, sujetaran• a leo indígenas 

a sus emplotaciones. 

Al india más que como trIbutante, comenté a importar como fuerza 

de trabaje, y ante el peso de esta realidad la comunidad fue cons—

tantemente sangrada. 



El nurgimiwnte del reenale_Y el deeggjamiente  
d. la comunidad. 

El peonaje hace su aparición en las primeras décadas que siguie- 

ron a la conquista. los trabajadores indigenas que se alquilaban Al-

bremente, sin la necesidad de ser compelidos a hacerlo, fueron. lla-

mados "laborios" o "naborios". 

111 trabajo "naborio" habla coexistido como fuerza secundaria de 

explotaci6n del trabajo con la encomienda, el repartimiento y la es-. 

clavitud, pero no fue-sino hasta el transcurso del siglo Ivit cuan-

do llega a ocupar un lugar predominante. 

Las unidades productivas españolas, por su dinAmica de produc-

ción, se vieron precisadas a contar con una ruerza ae trabajo rija 

y estable; lo cual significaba arrancar al indígena celas comunida-

des para arraigarlo en los lugares de trabajo. 

Los españoles no escatimaron esfuerzos para hacerse de mano de 

obra; desde la utilización de promesas. hasta el secuestro, fueron 

empleados en distintas ocasiones. . 

Uno de los medios que resultó más eficaz para arrancar a los in-

dígenas de sus comunidades que el ae despojarlos de sus tierras. La 

expropiación de las tierras indígenas generaba una gran cantidad de 

mano de obra desocupada, de la cual, una parte era absorbida por las 

unidades productivas españolas, y la otra iba a formar parte de la 

llamada "peste pública", los vagabundos, que ya desde el siglo /111 

empiezan a adquirir proporciones considerables, 

Los indígenas desposeídos eran precipitados a las ciudades en 

donde lejos de mejorar eu posición, empeoraba; la mendicidad, el ban 

dolerismo y el vagabundaje eran les eltibos reductos de estos infe-

lices. C9U 

Las comunidades que lograban subsistir eran encerradas entre 

las propiedades de españoles y criollos. Los indios eran sujetos de 

infinidad de exacciones y malos tratos; estaban expuestos a las con-

tingencias de las cosechas, las hambrunas y las pestes. La condición 
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de miseria era tal que muchos preferían abandonar sun comunidades 

e irse a las haciendas. 

Recientes estudios sefialan que los indios, en las haciendan se 

libraban de muchos de los problemas que sufrían en sun pueblos. Los 

hacendados velaban por sus gailanes, los defendían de las mil exac-

ciones y engaños de que eran objeto en las comunidades, tratándo-

los mejor que a los indios de repartimiento. 

Los indios tenían dentro de las haciendan un salario reducido 

pero constante durante todo el ano, y una cierta seguridad al en-

contrarse mh o memo a salvo de las malas cosechas. Si bien es 

cierto que dentro de las haciendas eran objeto de fuerte explota-

ción, al menos su existencia y la de sus familias estaba asegura-

da. (32) 

As! que para los indígenas cambiar la posición que guardaban 

dentro de las comunidades, por la que podían tener en las hacien-

das , en muchas ocasiones lee convenía. Aunque hay qde señalar, 'que 

aunque les conviniera o no, en primera y filtima instancia estaban 

sujetos a las necesidades de las haciendas. 

Las presiones a los indíl'enar ¡entro de las comunidades 
y su atraccien Anuis las haciendas.  

A fines del siglo IVI,la población dentro de,  las comunidades sm 

frió una notable bajmoomo consecuencia de la raniMa española y las 

epidemias; no obstante esta situacieln, las exigencias de la Coro-

na permanecían inalterables. Cada indio Qua era "sonsacado" o cada 

indio que se mona e se iba, significaba para el resto de la pobla-

ción, que permanecía dentro de las comunidades, una carga mime Ya 

que a las autoridades no les interesaba la disminución de la pobla-' 

ciin, ellos (midan rigurosamente loe tributos y las tandas de hoz>. 

bree para el repartimiento. 

Las autoridades indígenas y lon encomenderos protestaron en 
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contra de los hacendados que retenían almo gentes", argullendo que 

ne se cumplía con los tributos y las demb obligaciones a que esta—

ban sujetos. La dilusido del gananaje "entraba en conflicto con los 

elementos ligados a la economía tributarias la comunidad, la Corona 

y los encomenderos." (II 

Sin embargo, los ataques de la Corona sobre los hacendados fue—

ron mitigados, gracias a que estos pagaban loa tributos atrasados 

de los indígenas; ingresos que de otra forma difícilmente podrían 

ser recuperados. Así, al pagar los hacendados estos tributos, ante—

ponían los intereses econ6micos inmediatos de la corona a BU inte—

rés por proteger a las comunidades; logrando retener dentro de las 

haciendas a los indígenas de los que hablan pagado el tributo. 

El arraigamiento de la mano de obra dentro de las  
haciendas: Qua consecuencias.  

A partir de la generalización del trabajo "nnborio" se rompe la 

sujeción de los hacendados y otros empresarios a la burocracia virrei 

nal; el indio abandona su comunidad y se integra a las nuevas unida—

des productivas. Este proceso desembocaría "en la consolidación de 

los vínculos de compulsidn eYtraecondmicos directos, existentes en—

tre el trabajador indio como individuo y el terrateniente, vínculos 

que son más independientes ie la mediación de la comunidad o el Es—

tado." (34 

El indio era separado de la comunidad, la legislación proteccio 

nista de la Uorona quedaba sin efecto dentro de los ámbitos del ha—

cendado, del minero o del dueño de manufacturan; el decreto promul—

gado en 1632 al otorgarle a los indios la libertad de alquilar sus 

brazos libremente, de hecho estaba decretando su subordinación. Ade 

mAs, al penetrar los indígenas a las unidades productivas españolas, 

pronto comenzó a trabajar un sistema que los retendría finalmente 

en ellas: el salario as subsistencia y las deudas. (.35) 
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Hetener al indígena por medio del endeudamiento, resulta') la for 

ma más adecuada para amarrar la mano de obra dentro de las hacien-

das. A los indios se les prestaban ciertas cantidades de dinero o 

productos que luego se veían imposibilitados de pagar, queaando de 

esta manera irremisiblemente unidos a las haciendas. 

"El peón es libre aunque deba. Teóricamente puede mudar de ha-

cienda; pero como no se le admite en otras, a menos que el nuevo 

amc esté dispuesto a pagar por Al la deuda, queda sujeto en la prax 

tica a los tratos que entre sí mantengan los hacendados." (399 

La practica del peonaje por deudas era ya tan extendida a fines 

del siglo 01, que a partir de entonces surgieron una serie de dis-

posiciones que intentaron limitarlos 1589,1609,1630, 1640 entre otras. 

Yero no obstante estas disposiciones, la realidad novohispana era 

mas fuerte,imponiAndose su practica. 

La oolítica de la Corona, por su parte, oscilaba conforme a sus 

intereses y necesidades pecuniarias. Un ejemplo en este sentido nos 

lo muestra las acciones del obispo Palafox y Mendoza entre 1641 y 

1642.Fhlafox dio autorización a un cierto :Amero de• hacendados para 

que pudieran retener por medio de las deudas a sus peones, sin tomar 

en cuenta el monto máximo de los préstamos que se les otorgaban."1511-

sualmente" este permiso coincidió con los pagos de "composiciones" 

de tierras, o sea con un momento en que había que tratar de congra-

ciarse con los hacendados, aunque esto significara sacrificar a los 

indios. (r) 

La pftneralizaol6n del peonaje a mediados del siglo UU. 

No obstante la importancia que el peonaje por deudas revistió 

para retener la mano de obra dentro de las haciendas y para contro-

larla, otras formas de trabajo coadyuvaron para que el peonaje se 

generalizara en la Nueva Espafia. El peonaje por deudas se comple-
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mentó con trabajo libre y semilibre en proporciones considerables. 

&i las haciendas sólo a una parte de los trabajadores se lee 

aplicaban medidas para retenerlos, Gibson señala que "las pruebas 
que existen actualmente sobre el valle de México han dado ldspau—

tas para creer que en loe filtimos tiempos de la boca colonial el 

peonaje por deudas afectaba a menos de la mitad de 103 trabajadores 

de las haciendas, y que la gran mayoría de Setos debla el equivalen 

te al trabajo de tres semanas o menos." (M) 

In las haciendas localizadas al sur de la Nueva Bepaña, por otro 

lado, la practica del endeudamiento fue poco frecuente. Denson Hiley 

refirióndose a las haciendas jesuitee señala: "las haciendas jesui—

tas del sur no se enfrentaban al problema de la escasez de mano de 

obra. El administrador general Ignacio Gradilla en 1760 afirmó que 

no había necesidad de atar a los trabajadores mediante adelantos y 

contratos. Debido a la abundancia de trabajo, los indígenas de los 

pueblos suplicaban que lee diera trabajo." ilú 

Esta situación se did igualmente en las haciendas laicas, en 

donde incluso, los indígenas propiciaban que se lee prestara dine—

ro o especies para asegurar su permanencia dentro de las haciendas. 

Algunos hacendados tanto de las regiones del centro cono del sur, 

para disponer de mano de obra suficiente, solían conceder a los in—

dígenas pequeñas porciones de tierra a cambio de servicios en las 

Épocas de mayor actividad agrícola. Los convenios que se establecie 

ron entre los hacendados y los indígenas fuenrimuy diversos, "ca—

da uno de estos grupos tenla lo que al otro le hacia falta, y la 

tierra a cambio de trabajo pagado, era en apariencia un convenio 

ideal." (4 

Otros hacendados toleraban la existencia de comunidades libres 

dentro de sus dominios, ya que ellas les proporcionaban mano de 

obra cuando lo requirieran, sin la sacediad de mantenerla todo el 
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ano 

El caso es que los espaholes, valiéndose de unas medidas u otras, 

rompían el núcleo de la comunidad influyendo en la generalización 

del peonaje. 

El cupo de las haciendas norteMas.  

Las haciendas norteflas crecieron: en un clima inh6spito. Locali-

zadas a varios cientos de kilómetros de las ciudades más cercanas y 

de las comunidades de indios sedentarios, fueron constantementehls-

tigadas por grupos de indios nómadas. 

Ante esta situación, los hacendados nortehos tuvieron que conjun 

tar,desde la fundación de sus haciendan, cuerpos de trabajadores que 

les permitieran explotarlas. Se encuentran en las haciendas septen-

trionales, antes que en las del sur, enormes concentraciones de tra-

bajadores retenidos por diversos medios. 

"Los obispos que hacían sus visitas pastorales y sobre todo los 

oidores y visitadores, señalan esas 'gruesas' aglomeraciones de na-

borios o neones agrupados al rededor de la casa del amo, esas estea 

cias 'de gran población' 	eran ya la imagen de la hacienda mexi-

cana en una época en que, miss al sur, la estancia de labor cultiva-

da por los indios de las comunidades no tenia casi ningún personal 

fijo." (CU 

Diversas formas de explotación del trabajo fueron utilizadas 

en las zonas norteñas. ¿n el interior de las haciendas confluían 

una serie de formas de utilización del trabajo que oscilaban des-

de el trabajo libre remunerado hasta la esclavitud. 

El gananaje se generalizó en el norte al igual que el sistema 

de retener al trabajador por medio de las deudas; pero junto a 

ellos subsistían la esclavitud, el repartimiento y la encomienda. 

Todavía en el siglo ¡VII persistían al lado del trabajo asalariado 
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J3 

formas de explotación que recordaban los primeros altos de la domi- 

naci6n espanola. 

S1 isai:tulaje 3 Inl_rovercu3i8n deatT:z de las haciendas Y 
tui 1:48 coanuliktutieu.  

En suma, la generalizaci6n ::el peonajNy de las formas de re-

tención que se generaron en torno suyo, ocasionaron cambios en el 

campo de suma importancia, 

Por un lado, la hacienda se convierte en una unidad productiva 

independiente• de la uorona; el control que sobre la fuerza de tra-

bajo ejercía la Uorona, pasa a ser poco menos que imposible dentro 

de las haciendas. 

La corona paulatinamente pierde el control del campo al perder 

el control sobre la mano de obra, por el arraigamiento de la fuer-

za de trabajo en las haciendas: el de la tierra, por las composicio 

nes (42); el ideológico, por la identificación del clero con los in-

tereses de los hacendados (40); y el administrativo, como veremos, 

por la emanación de la burocracia regional de los poderes locales (40. 

La comunidad por su Darte, se ve .sometida a un proceso de des-
composici6n_ intenso, su miembros o caen directamente bajo el trato 

de los patrones, o son indirectamente manipulados dentro de sus 

comunidades por el clero y las autoridades espanolas e indígenas, 
que a su vez son controlados por loe sismos hacendados. 

A tal grado decae la posición de las comunidades, que dejan 

de ser la unidad básica de relación en el agro novohispano: "el 
concepto de Cabeceral basado en las ciudades indígenas, cede el lu-

gar al de hacienua que se transfórma para el gobierno, en comuni, 

dad administrativa auproma, reflejando la situaci6n real," que pre-

valecía a principios d41 siglo LVI1I. t4 



Los esclavos neLroPJ, su utilización.  

bl tráfico de esclavos negros se inicia en las antillas desde 

1501, como monopolio de la Corona española. Pero no fue sino a par 

tir de que se les conceden licencias a particulares cuando el trá-

fico aumenta considerablemente. 

La mano de obra negra fue indispensable en las antillas debido 

al feroz exterminio que desde la llegada de los esnaRoles a las is-

las, habían realizado de los naturales. 

A México, los orimeros negros que llegan vienen con los conquis-

tadores, y una vez consumada la conquista su :damero aumenta paulati-

namente. 

En un principio se len utiliza en las explotaciones mineras y 

coma uirviantes en las casas particulares. Poco después, con el de-

sarrollo de los ingenios de azúcar y los obrajes de palo, se cons-

tituyeron en la mano de obra fundamental para el funcionamiento de 

el;tas explotaciones. 

En los ingenios azucareros se combina su trabajo con el de los 

indios, pero a medida que se limitaban los repartimientoa y se res-

tringia la esclavitud indígena, el elmere de esclavos negros utili-

zados aument6. 

Las cualidades físicas de los negros loshacian impresindiblen 

para ciertos trabajos de ritmo r?pido y esfuerzo sostenido. Los ne 

gres eran mas fuertes y sólidos que los indios, resistian mejor las 

fatigas de los trabajos pesados, pero sobre todo se adantaban con 

mayor facilidad a las zonas tropicales, mortales para los indios 

de "tierras frias". Ademas de tener mayor inmunidad para las enfer-

medades tropicales e infecciosas que aniquilabaS por cientos a los 

indígenas. datan cualidades hicieron de la fuerza de trabajo negra 

muy codiciada. (45) 
Pinalmente, otra catire: que imnuls6 el trhfice de esclavos ne-
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gros en la Nueva España, se debió a la notable disminuci6n de ma—

no de obra indígena, que aunada a otra nerie do circunstancias,hi—

cieron que a lo largo del siglo LVI, la población negra ce multipli—

cara. Concentrándose la mayor parte de los esclavos negros en Méxi—

co, Michoacán, Nueva Galicia, Tlaxcala, OfiXaCri y Yucatán. 

El tráfico de esclavos negros en la Nueva Rayana.  

fin un principio la Corona intente regularizar la importación 

de negros estableciendo contratos de introducci6n o "asientos", 

pero ante la notable reducción de los indios, relaja en mucho el con 

trol, cediendo finalmente el monoyolioa una compaflía mercantil pri—

vada. 

A partir de 1580, a instancias del virrey Enríquez, "se aumente) 

la introducci6n legal de esclavos africanos; se autorizó para la Nue 

va áspala la cantidad de 5, 000 al ano. La suma de los que entraron 

con esta licencia por Veracruz anualmente no llegó a tantos, pero 

segán algunas relaciones, entre 1590 y 1610 alcanzó un promedio de 

3, 500 por alio; y se dice que entre 1615 y 1622 fueron introducidos 

29,574. Sumas bien elevadas; si se toma en cuenta la gran mortandad 

y disminuci6n que ocurrían en el cruce del Atlántico, debido a las 

duras condicionen en que los infelices esclavos negros hacían el 

viaje; dentro de barcos atestados, mal alimentados y maltratados."(q 

Los esclavos negros se compraban en la metrópoli o eran extraí—

dos directamente de Africa, luego pasaban al caribe y finalmente al 

continente. Esto por supuesto implicaba un aumento de los precios. 

En la primera mitad del siglo DI se cotizaban los esclavos en Upa 

fía entre W y 50 pesos, al pasar a las antillas su precio aumentaba 

a ¿30 o 90 pesos, y en México un esclavo no podía encontrarse por me 

nos de 100 y hasta 200 pesos de acuerdo al lugar donde se comprara.(40 

La Uorona intente regular loe .recios de los esclavos tazándo- 
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lon entre 120 y 160 senos, pero #.eneralmente se pagaban precios mAs 

elevados sobre todo por negros provenientes, de Cabo Verde o si se 

trataba de mano de oora calificada. En el siglo XVII los precios su 

bieron notablemente, los negros adultos llegaron u costar hasta 4u0 

Pesos. mientras que loa infantes menores de 12 silos costaban 300. 

A comienzos do la segunda mitad del siglo XVI había en la Nueva 

Espaha mAs de 16,UuU negros, cantidad significativa ni consideramos 

que los enpaftoles apenas pasaban los 20,000. Cien .anos mAs tarde, 

el nemero do negros alcanz6 su nivel mAs elevado ascendiendo hasta 

35, UuU y mAs de 100,0U0 mulatos. Loe viajeros que estuvieron en 

la Nueva España en el siglo XVII dan testimonio de las grandes con—

centraciones de negros en las principales ciudades, en los reales 

mineros, ademSs de encontrarlos en los ingenios azucareros y en las 

explotaciones ganaderas y plantaciones de cacao en las costas.(49) 

. El trato a los negros y si.e sublevaciones.  

Los trabajos que realizaban los esclavos negros eran arduos y 

pesados. Bajo la mirada vigilante del capataz, generalmente negro, 

trabajaban de Bol a sol. Los niños y las mujeres eran ocupados en 

labores menos pesadas; sin embargo, por ejemplo, un trabajo que 

realizaban cotidianamente las mujeres negras de las haciendas je—

suitas duntro de los obrajes textiles de San Pablo, eran considera—

dos por los indios como grave castigo a sus faltas. U» 

Loa negros eran cotidianamente maltratados y vejados por sus 

duefion y por loa capataces. Los encarcelamientos, flagelaciones y 

otros castigos eran aplicados con gran energía. Era coman que se 

len marcaran los rostros con hierros incandecenten o que arrastra—

ran grilletes durante toda su vida. Los negros que intentaban es—

capar se exponían a ser capados. 

Un jesuita con fama de humanista, nos dice Denson Wiley, afir-
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oraba que los esclavos eran insolenten por naturaleza y que necesita-

ban de rigidon controlen. Decía que era necesario y provechoso dar-

les latigazos con frecuencia. No obstante, consideraba que cualquier 

CaMtig0 debla ser administrado con la actitud de un padre que casti-

ga a su hijo, para neutralizar la brutalidad. (91J 

Las condiciones de trabajo eran tan onerosas para loa esclavos 

negros, que los brotes de rebeldía ee suscitan unos a otros. Los in 

tantos de fuga non constantes; unos negros capturados después de ha-

ber huido declararon que preferían morir a represar. 

Los negros que conseguían huir se iban hacia las montañas o a 

las selvas, en donde vivían en cuevas o formaban poblados que se co-

nocían con el nombre de palenques. 

Los que hablan logrado dar el "salto al monte" se aliaban con 

"gentes de todas las calañas" para formar grupos de asaltantes. do-

baban a los viajeros en los caminos, se aventuraban a atacar ranchos 

y plantaciones "sembrando el desasociego", mataban a loa dueños y 

liberaban a los esclavos. 

Desde las primeras décadas después de terminada la conquista, 

los levantamientos y conspiraciones de esclavos negros esparcieron 

el temor en toda la Nueva España. En 1537 se realiza el primer levan 

%amianto importante; en 1546 se descubre en la ciudad de Mímico una 

conspiración de negros e indios; en las filtimas décadas del siglo 

¡VI continuamente se realizan levantamientos; en 1609 los negros de 

la zona de Orizaba y del Golfo se sublevan; por citar sólo algunas. 

Je 1612 a 1613 corrió el rumor en la Mueva Mspana de un plan ur-

dido por un grupo de esclavos negros: "habiéndose tomado las pro-

videncias necesarias para poner en defensa ln capital, una casuali-

dad vino a descubrir que la revolución debla estallar el jueves san 

to. La ejecución de veintinueve negros y cuatro mujeres, verificada 

en un mismo dia y hora en la plaza mayor de Móxico, y otras penas 

92 



aplicadas a muchos cómplices del mismo delito dieron término a es—

te grito de desesperación del hombre oprimido contra su inhumano 

opresor. Las cabezas de los ajusticiados permanecieron mucho tiem—

po en el mismo sitio, hasta que la audiencia mandé sepultarlas con 

motivo del insoportable hedor que desprendían." (54 

Las llamadas de alerta previniendo posibles sublevaciones sur—

gen de autoridades civiles y religiosas. Bh 1550 Vray Toribie de 

Benavente recomienda construir una fortificación en Puebla debido 

a la gran cantidad de negros y a los constantes planes que hacían 

para rebelarse y matar a los espaholes. eB) Mn 1533 el virrey Don 

Luis de Velazco escribe a Yelipe II en los siguientes thrminost 

"Vuestra majestad mande que no se den tantas licencias para pasar 

negros, porque hay en esta Nueva Espana mas de veinte mil, y van en 

grande aumento y tantos que podrían ser que pusieran a la tierra en 

confusión." en) 

En diversas disposiciones se trata de evitar las acciones de los 

negros: se limita la importación de esclavos; se les prohibe a los 

negros libres o esclavos poseer cualquier clase de armas y reunirse 

en grupos de mas de tres, ademAs de estar sujetos a toque de queda. 

Sin embargo ninguna disposictAn pudo evitar las insurrecciones. 

La .rebeldía que combatían no era sino el reflejo de las condiciones 

de vida y de trabajo en que se desenvolvían los negros. En las dos 

primeras décadas del siglo XVII, el veinticinco por ciento de loses

clavos negros murieron durante los primeros uflOs que siguieron a la 

fecha de su llegada a la Nueva tispalla, siendo la duración promedio 

de su vida de trabajo, 20 anos. (55) 

hl decaimiento de la noblación  

La población negra emoez6 a decaer en la segunda mitad del siglo 

XVII. La fuerza de trabajo esclava perdió nuregricamente peso por las 
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enidemias, las malos tratos, y la disminuci6n de la importaci6n de 

negros, debido a la recuperación de la poblaci6n indígena y a la 

generalización del peonaje. 

A fines del siglo XVII muchos españoles habían abandonado dentro 

de sus explotaciones la utilizaci6n de esclavos negros, porque les 

resultaba menos costoso emplear indígenas que contrataban y despe—

dían según sus necesidades, y no tenían obligación de mantenerlos 

indefinidamente trabajaran o no. 

La manutención de los esclavos era costosa. In la hacienda jesui—

ta de santa Lucia que contaba con 120 esclavos, se gastaban anual". 

mente 2,598 pesos y dos reales en su sostenimiento. Descartando a 

los esclavos menores de 10 años y a los mayores de 50 uo aptos para 

el trabajo, el costo anual por trabajador debe haber sido de 38 pe—

sos 5 reales, que compar.ndolos con el sueldo anual de un peón re—

sidente que ganaba entre 36 y 48 pesos además de una ración, las 

ventalas económicas que proporcionaban eran mínimas: (50 

El precio de los esclavos, por otra parto, con la crisis de la 

industria azucarera decayó considerablemente; "mientras que a prin—

cipios del siglo £V111 los varones saludables costaban de 30u a 350 

pesos, en una venta publica celebrada en 1751, tenían un valor de 

175 pesos solamente. (57) 

La poblaci6n negra comienza lentamente a decrecer, la fuerza de 

trabaje esclava era substituida por otras formas de utilizaci6n del 

trabajo, fundamentalmente por el peonaje. 

Decay6lanto el interés por la mano de obra negra, que a fines 

de la época colonial nos encontramos tan solo a escasos 10,000 ne.. 

gres. La raza negra se diluía en la mezcla con indios, con blancos 

etcétera, dando lugar a las llamadas personas de "color quebrado" 

que engrosarían con su :Amere el contingente de les "híbridos", se 

decir de las castas. 
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Las cantan _r sus ocupaciones.  

Conforme la sociedad novohispana se desarrollaba, al lado de 

los españoles, indígenas y negros, surgían infinidad de individuos 

resultado de las mezclan étnicas, que ne pertenecían ni a la reptil—

cn de las españoles, ni se identificaban con indios ni negros. 

listos individuos, resultaren en un primer momento un producto 

híbrido del entrecruzamiento de las razas; no se integraban como ma—

no de obra a las explotaciones españolas, ni tenían acceso al disfru 

te de la riqueza de que gozaban los "señores ibbricoe". 

Las castas, los espafloles pobres y los negros libertos llega—

ron a constituir en pocos años un sector significativo de la socie—

dad novohispana. Entre ellos solía reclutarse los cuerpos de adminis 

tradores y vigilantes de las diversas explotaciones de la república 

de los españoles. Eran el vinculo que unía a los españoles con la 

masa de trabajadores indios y negros. Toda una miríada de individuos 

que ejercían funciones de capataces y mayordomos encargados de vigi—

lar al peón y de cuidar el orden. 

Criollos y españoles pobres se velan precisados a alquilarse en 

las haciendas despubl de haber sido despojados de sus tierras; aun—

que por los bajo de los salarios era dificil que se alquilaran de peo 

nes. No así con los mestizos y mulatos que después de haber fracasa—

do en los intentos de colocarse como vigilantes o vaquerossollan 

alquilarse como peones. 

Al igual que a los negros libertos, se les encuentra a estos gru—

pos en diversas actividades, en las que destacan el pequeño comer—
cio, la arrieria,la artesanía, etchtera. (91) 

En las grandes explotaciones ganaderas del norte los vaqueros y 

los caporales se reclutaban entre estas gentes; siench; en estas re—

giones, las condiciones de trabaje menos onerosas que len de loe 

centros agricolas. "La servidumbre por deudas es excepcional; las 
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limitaciones al movimiento casi nulas. El servicio principal que 

ovesta al hacendado es la sarticipaciem en faenas ganaderas esta- 

cionales y en las guerras contra los n5madas." t9) 
Esta población diferente a los hacendados y trabajadores, Tan a 

integrar las mesnadas de los grandes hacendados, sus hombres de con-

fianza, el brazo armado dentro de las haciendas que permitir6n a los 

grandes propietarios consolidar su poder. 



El conitil comercial y el c-.vital usurero. 
El capital comercial y el usurero, encarnados en los 

comPrcinntes v er la Iglesia, se  fortalecieron a nnsos ace 

lerndos er la hueva Esnnfin. 

Josiciín Privilegiada de comereigntes y clbrirps 

dentro de una snciedad cautivn, fnui%tic- v siemnre necees 

tad- de c--vital, hicieron nosible que acumularon en - )con 

fins un 'rotencial ernsidergble de unntrimonio-dinerou: del 

que: se valieron por.,  uenetr-r en todos los sectores socir, 

los novohisnnnos, lo que les otorr6 un Dern colitico de-

terminarte en 19 sociedwi roloni141. 

Al sip:uierto cnuitule se dedie 	al 9nnlisis ae la 

ronfigurreibn pie 1» Iglesia y de los comercinnt2s: para deq 

nu&s situarlos dentro (1.1 contexto social, y una vez des-

cubiertas lis relnriones ron los dem?In sectores soca )lec, 

desnrmnder su paso político real. 



:ntr -1.1entu iel 	vuoeret.11.  
Tu figura no existe,madre 

(¿de quién eres tía madre todavía?) 
:le la llevaron de la mano uno por uno 

los comerciantes de todas las provincias 
con quienes te velas tarde a tarde en la 
trastienda 

Mira, te dejaron a cambio 
(¿Recuerdas las cuentas de colores?) 
este olor 
este aullido 
estos bastardos 

Tu figura no existe, madre 
(¿Hacia dónde quieres volver ahora la 
cabeza?) 
(s'oema uiudaa de Axico,de soledad U. de 
Villanarciso) 

Desde comienzos de la boca colonial, el comercio novohispano 

se encuentra con una serie de restricciones tendientes a controlar 

las transacciones comerciales. 

t:n un principio la corte de Uastilla intentó reservarse el mono-

polio del comercio colonial. Pretendía hacer de lado a loo particu-

lares, e:.cluy6ndolos ael comercio, u oblig(Lndolos a hacer sus tran-

sacciones comerciales delante de autoridades esoeciulmente creadas 

Para ello. 

A los primeros colonos 'e les permitía importar de £upaila sólo 

lo necesario para su subsistencia, y nada 'As con lo que pudiera ne-

gociar. La Corona se reservaba para si el monopolio de las "merca-

derías" introducidas a las colonias, ejerciendo un severo control 

sobre los artículos. 

La política restriccionista de la Corona, Pronto se convirtió en 

centro de disputas. Los comerciantes y colonos veían estrangulado 

su desarrollo por estas disposiciones, y ejercían constantes pres:Io 

nes para conseguir un ensanchamiento en el sistema comercial. 

Las presiones tuvieron éxito, pero en lugar del monopolio leal 
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se implanté un monopolio que sólo beneficiaba a algunas casas co-

merciales españolas y al monarca de Uastilla. Excluyendo definiti-

vamente a todo aquel que no contara con un considerable capital, per 

los elevados cargos fiscales a que fue sujeta le práctica comercial• 

hl comercio novohispano fue planeado: así, con el objetivo espe-

cifico de redituar a la corona española grandes beneficies, al igual 

que a un grupo de comerciantes peninsulares. 

El nuevo sistema comercial se fundamenta en base a dos grandes 

mecanismos: por un lado, en la creacién de un gran número de monopo-

lios estatales y privados, tendientes a impedir en las colonias la 

oroducción de artículos que calan bajo control; y por el otro, la ex- 

clusiva canalización del comercie primero por 	y mU tarde 

por C4diz, lo que permitía a la Corona controlar las transacciones 

que se realizaban en sus domtuios, pudiendo captar más fácilmente el 

impuepto sobre las mercancías comerciadae. 

La confipuración de los comerciantes de la ciudad de  
México y su influencia dentro de lasociedad novohispana.  

La posición monopólicadequelosaban los comerciantes metropolitm 

nos, beneficiados por el sistema comercial, los fue dotando de un 

gran potencial económico; del que supieron desprender después, gran 

influencia sobre la Corona y sobre algunos sectores sociales metro-

politanos y coloniales. 

Paralelamente a los comerciantes metropolitanos, se desarrolla-

ban en la hueva España, un grupo de comerciantes que se convertían 

en la contraparte indispensable de los españoles. La ciudad de Mé-

xico, sede de estos comerciantes, se convertía ya en la segunda mi-

tad del siglo Ami en el centro comercial alai relevante de amt..ium 

española. 

La ciudad de México se convierte en el centro articulador del 

mercado de la Nspaha imperial; lugar a quo confluían los productos 
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de Espaila, Oriente, Manila y de muchas regiones americanas. 

La capital de la hueva Esparta, se vuelve un campo propicio para 

el desarrollo t'U. crupo de comerciantes que tienen su centro en ella, 

que con el tiempo se convierten en una poderosa élites 

En las primeras décadas que siguieron a la conquista, los comer—

ciantes de la ciudad de México actuaban por "cuenta propia", tanto 

en lo que se refiere a sus negocios, como a su relación con la Coro—

na y con . 1os sectores con los que se relacionaban. Pero ante la ne—

cesidad de anteponer un frente confin en contra de loa problemas que 

a todos leo atañían, se unieron, en 1;81, en un consulado o tribunal 

mercantil que se convertirla desde entonces, en la salvaguarda de 

sus intereses econhmicos y políticos. 

El consulado de c,,nnerciantes ejercerá, desde su fundación, un 

fuerte control sobre el mercado novohispano. Para conseguirlo se val 

drl, tanto de medidas impositivas que impulsarA a través del Estado, 

como de las mismas deformaciones de la estructura económica novohtir 

pana. A éstas últimas corresponderán principalmente: la atomización 

de los mercados, y la escasa producción; y a las primeras, las medi—

das restrictivas de la Corona tanto en la Producción, como en el in—

tercambio de mercancías. 

El control que los comerciantes de la ciudad de México ejercen 

sobre el mercado novohispane, aunado a su condición de a¿entes mer—

cantiles de los comerciantes ibéricos, harAn posible que loa comer—

ciantes del consulado obtengan grandss ganancias. 

Las enormes cantidades de excedentes que lograron amasar, les 

permite penetrar en tcdon los Ambiton de la sociedad,y apoderarte 

por medio de la usura de 	las actividades productivas. 

Los comerciantes dominaron por medio de los préstamos, a mineros, 

pequefloo comerciantes, comunidades y agricultores dedicados a la ela— 
boración de productos de exportación, a manufactureros, etchtera. 
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El poderío que detentaron loe somerciantem del consulado, 

los convirtié en una corporación investida con facultades extraor 

dinarias y funciones de gobierno. 

La Gorona cede a los comerciantes el derecho de ejercer ciertos 

cargos públicos, ante su incanacidad de cumplir con las funciones, 

o nimulemente Para hacerse de "efectivos". Loe comerciantes se en—

cargaban del cobro de impuestos provenientes de la entrada y salida 

de mercancías; de la vigilancia y mantenimiento de los puertos; de 

la defensa de los navipe; y del control de gran parte del comercio 

interno, al comprar los derechos de aduanas y alcnbalas. 

La corte espaitolasiempre ungida de fondos, frecuentemente re—

curria al consulado para Pedirle donaciones o préstamos que casi 

nunca le fueron retribuidos; además de ser los comerciantes, los que 

en muchas ocasiones financiaban las obras públicas. 

Por supuesto tales servicios se pagaban con prebendas y privile—

gios, que aunados a su enorme fuerza económica, convertía al Consu— 

lado 	Comerciantes de la ciudad de México en una de las institucio—

nes con mayor peso politice centro de la Nueva España. 

co.nercianter del consul4d9 y ru relación con loe  
nowIrclantee de lametrdixili 	con los de provincia.  

La situación de Privilegio que decantaron los comerciantes del 

consulado la consiguieron mediante una sorda lucha, primero en con 

tra de los comerciantes metropolitanos, y después con los del inte—

rior de la Nueva ¿epaita para mantener su monopolio. 

Lor ..cnereilLt:tr lel  consulado y  loc melropolitanor.  
En un principio un mutuo acuerdo unid a los comerciantes de la 

ciudad de México con los de Sevilla y Undiz; su propósito era el de 

mantener el wnopolio comercial rara el beneficio de ambos. Sin em-

bargo en esta época (siglo ¡VI), los comerciantes peninsulares logra 
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ron imooner condiciones a unomj6venes comerciantes novohispanos, 

que se encontraban en procese de consolidacl6n. 

Pero a Partir de mediados del siglo XVII, con el acrecentamien-

to del poderío de los comerciantes del consulado, los mon000listas 

metropolitanos van a perder posiciones en el trato con los novohis-

panos; que mermar& atan más a principies del siglo XVIII, con la ple-

nitud de madurez de los comerciantes novohispanos. 

Una muestra de estas desavenencias la encontramos en las ferias; 

en ellas los comerciantes novohispanes, para bajar los precios de 

las mercancías europeas ne las compraban, obligando a loa comercian 

tes españoles a abatir precies, urgidos de recuperar su capital; ae 

dida a la que respondían los comerciantes metropolitanos,reteniendo 

algunas mercancías, para subir artificialmente susprecies y enton-

ces venderlas. 

Como sea, el caso es que las disputas que entablaban estas dos 

fracciones de comerciantes,repercutla negativamente en la posición 

de ambas. Cuando los borbones intentaron romper, y rompieron, el mo-

nopolio del comercio, hicieron fácil presa de ambas fracciones de 

comerciantes, por separado. 
Loa momerciantes de la ciudad de M6xico y los de pro..incia. 

Por otra parte, los comerciantes de la ciudad de M$xico, por a* 

dio de una extensa red de intermediarios, habían legrado controlar, 

en las primeras d6cadas de la deminaci6n, las transacciones que se 

realizaban en el interior de la Nueva España. 

Las restricciones a que se encuentran sometidos los comerciantes 

de provincia, constituyen una carga muy pesada para su desarrollo. la 

estricta regimentación y el monopolio que ejerce el consulado sobre 

las principales ramas del comercie, son factores de mucho peso que 

inclinan la balanza en favor de los comerciantes de la ciudad de 

Mixico. 
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Pero la misma configuracién de los mercados, hacen que les co-

merciantes locales se fortalezcan; paulatinamente fueron logrando 

un elevado poder ecendmice en las zonas en las quo se desenvol-

vían. Los excedentes que acumulaban se extendían no sale al comer-

cie, sino tambiin a otras actividades (minería, agricultura, etcé-

tera), mediante inversiones directas o préstamos; por lo que lle-

garen a ejercer un importante dominio, no solo en la venta de mer-

cancías, sino en la producción misma. (601 

Esta nueva posición les permitid contraponerse con mejores ar-

mas a los comerciantes del consulado; manteniendo una denodada lu-

cha en contra de la supresión de las alcabalas, la regulacién de los 

precios, y en contra de otras medidas que estrangulaban su crecimien 

te. 

Aunque la fuerza de.los comerciantes locales en su conjunto era 

fuerte, individualmente se circunscribís a un reducido dominio lo- 

cal. Ese mismo aislamiento que le había propiciado su poderío, 	im 

posibilitaba a conjuntar un frente la suficientemente fuerte para 

enfrentarlo al consulado. Así que ante la imposibilidad do lograr 

que se derogaran las disposiciones que lo afectaban, muchos comer-

ciantes provincianos se vieron obligados a realizar sus transaccio 

neo ilegalmente. 

Las restricciones que imponía la corona fueron violados una y 

otra ves; el contrabando se generalizd; se producían en manufactu-

ras clandestinas artículos que caían bajo prohibiciones restricti-

vas, patrocinados muchas veces por los comerciantes de la localidad; 

pululando además, los establecimientos comerciales ilícitos. La si-

tuacién llega a tal grado que la gran mayoría de los comerciantes 

locales y otros sectores ligados a ellos, se encontraban trabajan-

do al margen de la ley. 

di bien es cierto que ál poder de• los comerciantes locales iba 
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en aumento, y que por todas las firmas burlaban los rígidos carta— 

bones del monopolio, sus presiones para que se abriera el régimen 

colonial sólo tuvieron efecto cuando los borbonee quisieren restas. 

rar el régimen de sus colonias, presionados en mucho, por lae porten 

cias internacionales que codiciaban los mercados de la América espa— 

ñola. 



:1 --p 	td,o16.—len 	1~a. 

Junto con las huestes expedicionarias llegaron loa primeros 

religiosos; espada y religión irrumpieron al unísono en tierras 

de "idólatras". 

Desde muy temprano la presencia de la Iglesia se hizo patente 

en los reci4n adquiridos dominios. Los religiosos de igual forma que 

los conquistadores, penetraron por todo el territorio, ensanchando 

las fronteras de la conquista• 

Jentruido el poder político autóctono, los conquistadores se 

enfrentaron a un pueblo con arraigadas costumbres religiosas,acor 

des al modo de dominación prehispánico, y que se alzaban como un se 

río obstáculo para el afianzamiento del poderío eapcnol. 

El diehminio que se habla ganado a través de las armas, había que 

consolidarlo en la conciencia de cada uno de los componentes de la 

sociedad derrotada. había que adecuar las estructuras mentales de los 

indios, a las nuevas formas de explotación que se pretendía imple—

mentar. 

Uonquistar las conciencias, se convertía en un elemento funda—

mental para la consolidación y el mantenimiento de la nueva socie—

dad, tarea que cumplió desde entonces la Iglesia. 

La Iglesia, valiSndose de gran cantidad de herramientas, se avo—

có a la dirección intelectual y moral de las sociedades indígenas. 

Desde las primeras apocas, los misioneros idearon un sinnamera do 

artificios Para penetrar en la conciencia indígena: funciones de tea 

tro, cantos religiosos, catequización de loa indios principales, fue 

ron sblo algunas de las muchas medidas de que se valieron. 

¿setas medidas fueron acompañada.; desde un nrincipio, con la des 

trucción de todo aquello que pudiera constituirse en transmisor de 

la religión prehispánica. Así que los españoles arrasaron con templos 

e ídolos, y mataren a los sacerdotes o a los que se negaban a aban—

donar sus antiguas creencias. Todo lo que fue considerado idolátrico, 
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fue destruido. 

La cuestión iundamental de la religión, nos dice Uramsci, es la 

de la unidad de la fe dentro de una concepción del mundo con una vi—

da de conducta acorde. Al desarticular la concepción del mundo en 

base a la cual los indígenas daban sentido a su vida, los misioneros 

destruyen el más fuerte factor de cohesión que unta a los indígenas 

cono comunidad; pero al proponerles una nueva alternativa, esto en  
la religión católica, los integran a las estructuras de pensamiento 

de una sociedad mAs vasta, adecuando sus conciencias a una "vida de • 

conducta acorde" a las nuevas formas de dominación peninsular. (42) 

La captación de excedentes por la Igleeia.  

Dqiao atrás el fervor religioso que le carcateriz6 en las ;ameres 

décadas de la dominación, la Iglesia va capitalizando los privile—

gios y el prestigio de que gozaba, adquiriendo un enorme potencial 

económico. 

Desde los albores de la Colonia el clero fue un sector económi—

camente nrivilegiado. La Corona le concedió dilatadas extensiones 

de tierras. A gran cantidad de monasterios, prelados y catedrales 

les fueron concedidas encomiendas de enormes dimensiones. Para la 

conetaucción de edificios que necesitaba "para el culto", o para el 

"buen retraimento", los gastos eran sufragados a partes iguales por 

el "real tesoro", y la'boblación española de estas tierras". El tr,. 

bajo era aportado Por loa indios sin recibir ninrunn reribución a 

cambio. (sn 
Gradualmente, los religiosos fueron aceptando, los obsequios y 

legados 1.7, tierras que tenían a bien dejarles los indios y espanoles 

arradeciios por "algún favor dispensado". La procedencia del capi—

tal de que se fue asciendo la Iglesia, tuvo origen en gran diversi—

dad de fuentes: aoarte de las sumes cotidianas, recibidas por oboe- 
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quios y legados de dinero y bienes; Por los honorarios recibidos 

por matrimonios, bautizos, funerales, misa, ordinarias y reguló:a; 

de las limosnas recaudadas Por los clérigos: de las dotes que las 

monjas daban al ingresar a los conventos: de las colectas para aléal 

nas festividades religiosas, en fin, la Iglesia se hacia de fondos 

adicionales de muy diversas maneras. 

Los Juzgados  de testamentos, Uapellantas y Obras l'he eran ins 

tituciones creadas por la Iglesia para administrar el enorme caudal 

que ingresaba a las arcas ecleaiAsticas por concepto de legados ten 

tamentarios, obra- Piadosas y capellanías. 

Los mecanismos que regían los legados, generalmente consistían: 

en la donación de determinados bienes o tierras, los que el Juzga—

do se encargaba de administrar y con los réditos obteni¿os auxiliar 

en sus necesidades a iglesias, orfanatos, casas de asistencia, asi—

los, hosnitales, en fin a cualquier instituci6n o nersona que lo ne—

cesitara. 

De las fuentes de ingreso mas importantes que manejaba el Juzga 

do, las capellantas,00r su número y cuantía, resultaban ser las do—

naciones que más coadyuvaron a la fortaleza econ6mica del clero. 

dl diezmo, por otra parte, constituyó uno de los principales ci—

mientos sobre los cuales se alzó el poder económico de la Iglesia. 

Constituía un Jim:meato que pesaba sobre la Producción agrícola y 

afectaba la décima parte de todo lo Producido tanto en la agricultu 

ra como en la ganadería. 

La importancia del diezmo es creciente Por su cuantía; ya a fi-

nes del siglo XVIII producía mAs de un millón de nesoe: con tenden—

cias a elevarse. bu dietribuci6u se hacia de forma extremadamente 

desigual: ya Que el 5054 pertenect a los opispos y loe miembros del 

Cabildo pelesifistico; 23a, Par-. los numerosos curas de las di6cesis, 

solo el 11.1. para la real hacienda y el resto para el pago de es- 
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tioendios de los curas y la construcción de iglenian y hospitales.(40 

lista captación ue excedentes permitió u la Iglesia acumular un 

enorme capital que la conv¡rtiLdesde la segunda mitad del siglo 

XVI, en la corporación económica ylle poderosa de la ?Wave Espaha, y 

en le institución con mAr disponibilidad de cnnital liquido. 

La lAleeia y au utilización de los capitulee que acumulaba. 

En manejo que la Iglesia hacia de los excedentes que recibía le 

nermitieron penetrar en amplios sectores de la aociedad. Por regla 

general invertía sus caeitaler en la compra de inmuebles, tierras 

le cultivo, ingenios azucareros, tiendas de comestibles, estancias 

ganadera'', en la construcción de numerosos edificios eclesitisticos, 

nero sobre todo en la usura. 

"son el tiemno —la Iglesia— se convirtió tal vez en la fuente de 

crldito =fe; abundante y barata que existía en la aolonia (cargaba 

usualmente un interés nominal del 5 al 	anual, aunque era mucho 

mIr alto por bar mnniaulacionee del clero). i2;mnero se orientaba ca—

si exclusivamente al financiamiento hipotecario para quedarse con las 

propiedades, lo que limitaba el movimiento del crIdito pera fines 

nroductivos." (G» 

Los mn.a asiduos recurrentes a estos prlstamos fueron los agri—

cultores, auienes ante cualquier apuro acudían al auzcado de uauella—

Pías en solicitud de efectivo onra "solventar sus diligenciar". Uon 

el fin de garantizar el pago del prIstamo se ofrecía en hipoteca el 

rancho, o la hacienda del solicitante comprometiEndase a pagar la can 

tictad otori!-da en un plazo de cinco a nueve anos, y de no fraccionar 

ni vender la pronieded. 

lis así como surgen los censos, que oria,inalmente eran donado.,  

nee que loa; agricultores hacían a la Iglesia, y uue consistían en 

gravar en favor de ut convento, orden • Iglesia (por no tener dine-
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ro disronible o uor otra- razones) una renta anual sbre una pro-

piedad, generalmente erDetua, equivalente al interés del 55. de un 

"capital no invertido y no exigible que dependía del beneficiario". 

dis tarde el censo evolucionn en tal forma que se convirti6 en prIn 

tamo hipotecario. 

bor Drértamon hinotecartor que debían terminar de pngarse des-

pués de cinco anos, de hecho, n6lo el pago puntual de lor réditos 

aseguraba su nr6rropa Por tiempo indefinido. Abad y ...lueiclo señala 

;Ato y afirma que a fines de la Oolonia había propiedades que lleva-

ban 40 anos hiDotecadae. v5, 

La particiyacitin de la Iglesia en la agricultura fue vital, pues 

debido a la falta de bancos y sistemas de crédito privados u oficia 

les, suminintr!,  a través de créditos e inversiones directas, 1l ca-

Dital necesario cara el financiamiento de la agricultura. 

in embarg-, los inmensos capitales manejados tor los Juzgadoe 

favorecían casi exclusivamente a los grandes propietarios territo-

riales, pues quienes no tenían tierras o las poseían en Pequeñas 

Porciones, casi nunca podían aspirar a un préstamo de los Juzgados. 

En este sentido, puede aseverarse que la lgleeia era el soiarte mías 

vigoroso de la estructura latifunlista y desigual que existía en el 

agro, puesto que su onrticiración regularizó y coneolid6 esta situa 

cién. 

La influencia social  le la  Ipleeia. 

1,os intereses de la Iglesia ce extendieren a toda la uociedad 

ngvohispang por medio de la Dosesién directa de bienes, por el fi-

nanciamiento e por los préstamos. :aun interesen estaban lipados a 

los agricultores, mineros y comerciantes, fundamentalmente. 

poderío económico el' acrecentaba con el paso del tiempo. La 

estructuraclin coorooratívn do la Iglesia y su car4cter inetitucio-
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nnl hacían que los capitales que entraran en ella jamits salieran% 

morían obispos, sacerdotes y toda clase de religiosos y los capi—

tales en lugar de disgregarse se acumulaban más, a diferencia de 

las fortunas de los civiles que bastaban algunos cambios generacio 

nales para que se dispersaran. 

Aunado a este poderle econ6mico, la Iglesia contaba con un gran 

ascendiente social. Sus miembros estaban insertos en toda la pirdmi 

de social, monopolizando algunas de las ac'dmidades más importantes 

de la vida de la Nueva España: la ideología religiosa • sea la filo—

sofía, la ciencia de la poca y con ello la escuela, la enseñanza, 

la moral, la justicia, la benefi;:eazia, etcétera. (67) 

"bu presencia ubicua en las ciudades, y su actuación como prin 

cimal y a veden (mico agente de la sociedad dominante en el mundo 

inmenso de los pueblos y comunidades cnmpesinns, legitimaba el 

cntrol de la Elite blanca cobre el resto de la ooblacidn. Esta 

enorme tarea de gobierno y conformación social le deparó privile—

gios, fuero , inmunidade,= y rodees que más tarde, cuando el Estado 

tratt uu camelarlos, aabría de originar uno ue los conflictos más 

arduos y arolongados de la historia mexicana. " 

La klesia 	las autoridades virreinales.  

Las fricciones entre las autoridades civiles y las eclesi&sti—

cae no constituyeron un fenómeno raro en la hueva España: los alter 

cadem sor las mAs diversas cuestiones son frecuentes. 

án un .)rinciplo la organizacidn clerical se encontraba en ma—

nos de las autoridades reales como consecuencia de un acuerdo cono—

ciclo con el nombre de :ten]. Patronsto tclesidstico. La Iglesia y el 

Estado fueron Parte una del otro. La Corona mandaba sobre la Iglesia 

en todo menos en cuestiones religioeas. 

:Din embargo, conforme se fue afianzando la Iglesia como un ele-
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mento fundamental de la qdministracián colonial, esta uniaqd se fue 

escindiendo. 

A medida que el. Poder y la influencia de lo^ religiosos numen-, 

tuba, 1 relncién entre la Iglesia y las autoridades virreinales se 

inclinaba a  favor de la primera. Desde los obispos hasta los párro-

cos y vicarios, las autoridades eclesiAsticas contaban con un poder 

efectivo dentro de sus territorios. Tenían más posibilidad de ser obe 

decidon que las mismas autoridades virreinales, que aparecían ante 

los olor del Pueblo come recaudadores de impuesto y represores. Ade-

mác en muchas ocasioner los mismos religiosos ve incertaban dentro 

del aparato burocrAticn colonial, como auxiliaren del rey, como oido 

res y hasta desempehando el cargo de virrey. (6j) 

-Al crecimiento de una fuerza paralela y autónoma del aparato 

burocr4tico virreinal hizo d a los encuentros entre los represen-

tantes de ambas, tui resultad 16gico en la deltmitacifin de las res-

pectivas influencias. 

Un ejemplo que nos pinta con nitidez las cau-as y los resultads 

de lasdjsputas entre clgrigos y laicos, non las proporciona el Con-

de de .segur que citamos in extenso: 

An lud4 el Arzobispo Juan Pérez da la :terna 
y el Virrey marqugs de Gelves, si" enfrascaron 
en una seria dirnuta que DURO en entredicho el 
poder efectivo de las autoridades virreinales. 

'arios historiadores atribuyen el origen de 
sus diferencias a cuestione:: de jurisdicción: 
otros con un especulador de trigo que actuaba 
solapado por el virrey. El caso en que Pérez de 
la terna declar "la capital en entredicho" y 
mandó cerrar todas las Wlesias. "Grandes fue-
ron los rumores que se levantaron entre un uue 
ble eminentemente cqt6lico, y entre una numero 
na clerecía que resretnba en mucho la dignidad 
del sacerdocio. lit> sudierlo conseguir el virrey 
que se levnntarn el entredicho, dio la orden de 
Prisibn contri el ar7obispo t'ere,. de in :;orna, 



quien trate como perturbador del orden público 
y reo de la lera majestad: la árden fue al fin 
ejecutada por el alguacil mayor Martín de Gaya-
la, bien que el prelado para,substraerse a ella, 
se retrincherase en su catedral, como un asilo 
inviolable, y se revistiese de sus hábitos pon-
tificialer, haciéndose colocar sobre las gradas 
del altar en medio de su cabildo, teniendo el 
sacramento en una mono y el báculo en la otra. 
Juan Perez de la tierna conducido pon buena es-
colta con dirección a Verawuz, ee detuve en 
San Juan de Teotihuacan con intención de ver el 
desenlace que tenian estos desgraciados suce-
sos; pero semejante acto de autoridad conmevia 
demasiado las pasiones, para que fuese aceptado 
por una poblacien que exttaban tantos sacerdotes 
irritarles. 

"El pueble comenzó en la mailana del 15 de 
nere de 1624, por lanzar gritos de rabia con 

tra el aguacil mayor Martin de Zavala, que ha 
bia presu.al prelado por 6rden del virrey. In 
te hombre amenazado de muerte todos lel citas, 
se refugie en el palacio del marques de Uelves, 
a donde fue perseguido por el populacho pidiera 
do su cabeza; pero viento los amotinados que re 
les escapaba la presa, se reunieron en la plaza 
e intentaron un suerte ataque contra la meneien 
del virrey. El pueblo rompió la puerta de la 
cancel dependiente del palacio, puso los presos 
en lioertad, y aumentando su número con esta 
fuerza auxiliar, empezó a atacar el palacio en 
medio de los gritos de: 'Viva la fe de Jesu-
cristo, la iglesia, y el rey nuestro sefior, y 
nuera el mal gobierno de este Luterano'. El 
virrey que ni tenia soldados ni cañoneo, y se 
veía reducido a algunos guardas y criados, man 
d6 enarbolar el estandarte real y tocar la trom 
neta en sehal de rebato. era esta la sefial de 
neligro, que debía hacer recurrir a todos los 
buenos ernaholes en ru ayuda, y sin embargo na-
lie se novio del estrecho recinto de sus canwl. 
Irtrt aimnatla en favor de ln resolucien del 
pueblo sublevado, lo enardeci6 ha9ta tul yunto 
que ,auno fuego a la ci:rvel, torz6 el palacio, 
lo saquee enfurecido, y no palie de el sin ha- 
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berse perfectamente asegurado que el virrey no 
existía en 61. liste alto personaje se había fe-
lizmente fugado en traje bastante ridículo; pues 
se envolvid en una mala capa con un lienzo blan-
co al sombrero. Un religioso de :San Francisco lo 
acompand a su convento en donde permaneció el res 
to del aflo sin atreverse a salir de bi. A los pocos 
días el arzobispo volvió a entrar triunfante a la 
ciudad de M6xico con repique universal en las ca-
sas del ayuntamiento y de la real audiencia, a don 
de el pueblo acudió en tropel a recibir la bendi-
ción en boca de su prelado." (Uics70) 

Pruebas de poderío eclesiástico como ésta se suscitaron frecuen 

temente; las autoridades civiles en contradicción con las clerica-

les, llevaron las de perder. 



El aParato estatal novoninpanw.  

Al finalizar el siglo AY Xspana se encontraoa tratan 

do de consolidarse como nación. el malrumonio de los Lla- 

mados reyes católicos, de hecho, no habla logrado la uni- 

dad de los reinos de uassilla y Aragón; seguían existiendo 

en ambos reinos, leyes propias, pautas de comercio diverh. 

Rae, etcétera. Además las provincias vascongadas se unían 

a la corona de Uastilla por medio ae alianzas que prácti- 

camente las exentaban de todo compromiso; se les otorgaba 

un status de nación extranjera que comerciaba con ~paha. ('M) 

ua situación en que se encontraba la península era re- 

rultado del atroriaaiento económico que sufría. Ya en el 

siglo IV, Espana estaba sujeta económicamente a.ozros pai- 

ses europeos, a los que exportada productos primarios kla- 

na, rumera1 de hierro, etcétera) .02) 

Por otra parte, la reconquista espanola habla forjado 

un astado íntimamente unido a la iglesia y a una poderosa 

ourocracia real. la iglesia y el rey rabian luchado con- 

tra un enemigo común: el isiam• asta lucha habla rortale- 

sido sus vínculos, sólo comparables a los existentes en 

los despotismo orientales, en los que el monarca es a la 

vea jets superior de la iglesia. (1i) 

"aá personal administrativo espanol había adquirido 

poder y experiencia durante el periodo de reconquistmpe- 

ro a direrencia de las administraciones públicas europeas, 

la espanola no se habla modernizado, debido, entre otras, 

a que las capas sociales tradicionales lograron subsistir 
y rortalecerse en la reconquista y en la colonización de 
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América. De esta manera la noolosa terrateniente, el cle-

ro y otros grupos penetraron a loe puestos de decisión po 

litica y retardaron la conzolidación de las instituciones 

~Jacas espanolas. t14) 

Sin embargo, con la implantación del aosulutisam monAE 

quico en aspada, acaecido con dá encumoramiente de la ca-

ea de los ausIrias en 1517, se modifica notaolemente esta 

estructura. De limitada y moderada se convierte la monar-

quia en absoluta. ole concentra en el rey todos 1os dere-

cnos y todos ion poderes del estado, y lae Taconeados go-

nernativas; desplazando a la nobleza y al estado llano de 

sus posiciones poilticas. 

La conjunción de tonos estos elementos loen a aetermá 

nar, en gran medida, el aparato estatal que Loe austrias 

intentaron implantar en el nuevo mundo. 

Dedicaremos este capituio al esbudio del aparato esta-

tal novonispano, a su composición, a su intervención en tan 

instancias estructurales, y a su relación con los diversos 

sectores de la sociedad novoniepana; para después despren-

der cuál es el peso político real que tiene la corona en 

La hueva ~pana. 



La burocracia central novohisnana.  

bl rey era quién ejercía formalmente la autoridad suprema 

dentro de /apana, el igual que en lee colonias. Sin embargo el 
grado en que intervinieron los diversos monarcas, en loe asuntos 

pfiblicos en general como en los referentes a América, variaron 

considerablemente entre uno y otro. Unos estuvieron siempre al pea 

diente de los problemas de sus colonias, y otros, entregaron a sus 

favoritos o delegados las riendas de sun posesiones americanas. 

el rey, durante algUn tiempo despachó sus asuntos a través de 

cancilleres, luego se valió de uno o más miembros del consejo de na 

tado, que oficiaron como sus consejeros o secretarios. Pero no fue 

sino hasta 15bb cuando se designaron especialmente secretarios de 

estado para el despacho de los asuntos; a tales secretarios so los 

denominó secretarios del despacho. 

Como representantes del monarca, loo secretarios del despacho 

estaban subordinados a lo que les ordenaran, sin eabargo en anchas 

ocasiones estos funcionarios actuaban por cuenta propia. 

"Antes de que se estableciera el Consejo -anota José Miranda-

es fácil encontrar la mano de quienes despacharon loa asuntos de 

Indias en nombre de loe reyes, de un Fonseca o de un López de Co-

chinillos, por ejemplo. Después, no. mntre el Consejo, que prepara, 

propone, etc., y el rey, que acepta o deciue no suele verse a la 

persona que trae y lleva, poniendo a veces no poco de su parte con 

sugestiones, dictámenes o informes, que influirán en la voluntad 

del rey, o con presiones o intrigas, que torcerán lao del consejo."1/W 

Los Consejos.  

El absolutismo espaflol cred dentro de su adainistración un sis-

tema burocratico en el cual los Consejos constituían las piezas fua 

damentulee, 
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Los consejos tuvieron su antecedente más inmediato en el Conse-

jo Real, del que se fueron desprendiendo los subsiguientes consejos, 

a medida que se hacían mkn complejas las funcionen especificas de 

cada uno de los ramos de los que se componía. 

Los consejos abarcaban en su ejercicio toda el área relacionada 

con las funcionen estatales. "unos cuorian de manera general la 

competencia del /tetado en ciertos territorios, como, por ejemplo, 

el Consejo de Castilla, la del reino de Castilla, y el Consejo de 

Indias, la de las indias. Eran estos consejos, por razón de la mate-

ria, generales, y por razón del territorio que reglan particulares. 

utros consejos cubrían sólo un sector de la competencia estatal en 

toda la monarquía, verbigracia, el Consejo de Estado, para los asun 

tos politicos y militares, y el consejo de Hacienda para los asuntos 

del ramo. A la inversa de las anteriores eran estos consejos, por 

razón de la materia, especiales, y por razón de territorio, genera-

les. " (VO 

Subordinados directamente al rey, los consejos eran corporacio-

nes de funcionarios en los cuales se encontraban las más altas je-

rarquian de la administración pública espenola. Todo el flujo admi-

nistrativo y gran parte del político emanaba de estos centros o bajo 

su vigilancia u orden; ya que tenían atribuciones de carácter legis-

lativo, ejecutivo y judicial, cumpliendo en ocasiones !unciones con-

culti vas. 

El Consejo de Indiar.  

Desde el descubrimiento de America, los asuntos concernientes a 

este continente fueron encomendados a algunos integrantes del Con-

sejo de Castilla; pero a medida que fue naciendose más compleja la 

administración colonial, hubo necesidad de crear un organismo espe-

cial para el gobierno de las Indias. Pub así que en 1519 se creó, 
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aún dentro del consejo de uastilla, el uonominudo uunsejo de ánulas, 

que ya para el ano 1524, se hsbfa constituido en un aparato indepen-

diente al que se denominó: Uonsejo leal y Supremo de las Indias. un 

al Uonsejo fue integrando dentro de si una serie de juntas y cd-

caras dedicadas a cada ramo del gobierno en las Indias: "en 15'/5 fue 

creada en su reno la Junha de Hacienda de Indias, con el objeto de 

cuidar =As estrecflamente los ingresos provenientes de las colonias; 

in 1579 nació la .kunta de UNIerra compuesta por dos miembros del pro-

pio consejo y otros tantos del Uonsejo de Guerra; en 16u0 se creó la 

Gámara de Indias que en realidad comenzó a funcionar hasta 1b44 y que 

tenia como funciones presentar propuestas para los cargos públicos 

y eclesiásticos. " CitV 

al consejo, además, estaba compuesto por secretarias que en un 

Priucipio eran cuatro, pero que a partir de lbU9 se redujeron a dos, 

una encargada de manejar los asuntos del rerta y otra loe de la hueva 

Aspada. 

nate organismo se convirtió a partir de su constitución, en el 

aparato principal que reguló las relaciones entre las colonias y 

la metrópoli. 



Lee virreyes y sus atribuciones.  

Siguiendo la política administrativa que animaba a loe austrias, 

al finalizar la primera mitad del siglo XVI, se inatauri el cargo de 

virrey como autoridad suprema de la Nueva gspaha. 

"El emperador Carlos Y determine variar la forma de gobierno de 

la Nueva Espafla. A consecuencia de la renuncia hecha per el presiden—

te Puenleal, espidii un adula a 17 de Abril de 1535, nombrando virey, 

gobernador y presidente de la real audiencia, a D. Antonio de Mendoza, 

hermano del Marques de Mondejar, camarero del emperador y comendador 

de Secuillanos en la orden de Santiago. El trucado que se le asigne 

por este empleo y la guardia que debla custodiar su persona, ee com—

pone poco mAs • menee de la cantidad de cuatro mil cuatrocientos 
pesos mexicanos..." ( 

El virrey además de ser el representante de la persona del rey 

fue revestido de amplias facultades, ya que "como persona que tenia 
la cosa presente, y sabia lo que convenía al servicio del rey" podría 
solucionar con prontitud cualquier asunto "que fuese en deeervicio 

de su majestad." 

A los virreyes ee les confiri$ "la adminietracien de las depen—

dencias ultramarinas de Castilla, la armenizacien y equilibrio de 

las fuerzas locales y la conservación de la hegemonía metropolitana", 

para lo cual se le otorgaren loe títulos de capitán general, gober—. 
nador y presidente de la Real Audiencia. 

Como capitán general, era el jefe de las tropas de mar y tierra, 

tenia facultades para servirse de ellas en expediciones y descubri—

mientos y taubien para la defensa de agresiones del exterior. Como 
gobernador, era jefe de las oficinas l'Unces, velaba la observanda 
de la religión. Vigilaba la recaudación de imnuestoe y debla consti—

tuirse en protector de los indios. Come presidente de la Audiencia no 
tenia, sin embargo, más que voto consultivo en loe asuntos judiciales. 
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Formalmente los atributos y dignidades que se desnrendtan de es-

tos cargos fueren de diversa índole. Entre sus facultades levielati-

vas destacan: la de promulbar ordenanzav para reglamentar los dife-

rentes asnectos de 11 vida colonial (la mayor parte de la legisla-

ción del virreinato se constituye con este tino de disposiciones); 

loe capítulos o instrucciones a sus subalternos, que establecieron 

normas generalas para el ejercicio de las funciones gubernativas; la 

posibilidad de nombrar a algunos magistrados y funcionarios; la de 

dar respuestas a peticiones, pretensiones y reglamentes de institu-

ciones o particulares en relación con derechos que debían nacer e 

hablan nacido de una disposición u orden virreinal; el dar licencias, 

y la posibilidad de otorgar mercedes. (e* 

Come vicepatrono de.la Iglesia, el virrey estaba posibilitado 

para intervenir en tode lo relacionado con el clero secular y las 

órdenes religiosas. Y como protector de los indios era la última ine 

tancia en los pleitos, pudiendo dictar las ordenanzas y mandamientos 

que considerara pertinentes. 

Las limitaciones al cargo de virrey. 

Todam esta- preeminencias de que gozaron los virreyes loe cola-

~en en una posición singular dentro de la colonia. Sin embargo la 

Corona los eujeti por medie de una serie de disposiciones y medidas 

pr•cauterias que mermaren considerablemente eu peder. 

La Audiencia fue el principal organismo por medie del cual los 

monarcas limitaren y vigilaren la actuación de los virreyes. Ni en 

las materia■ gubernativas que conforme a la legislación eran de la 

incumbencia exclusiva del virrey, éste decía la Sitian palabra. Em 

sus deeiciones en este camoo "cuando se reducían a justicia entre 

partes cabía la apelacién ante la audiencia, excepto •n asuntes de 

gracia y nrevicienes de ofician. Además tratándose de materias gra- 

121 



v.• nu. nney-,mot,to no ofrecieeen, n. lee mandaba, antes de proveer 

v ejecutar, dar cuenta' al menarra, polvo ni el peligro y dallo ins 

taren y fuesen evidentee: • tratindose de los asuntos de gobierno 

que tuvieren más arduos • importantes, estaba orderr:do nue los comu—

nicasen con el acuerde de (oidores de la Audiencia, para resolver con 

mh acierto. " (01) Además., ne ebetants nue el virrey era el presiden 

te de la Audiencia, se le nulifici nu vote en materia de justicia, 

y se le nrehibié interferir en los asuntes de ese tribunal. 

Por otra parte, el monarca frené la actuación del virrey super—

poniéndole autoridades nombradas desde Empana. Las leyes obstaculiza 

banda autoridad virreinal, exigiendo el cumplimiento de ciertas die 

posiciones o la intervencién de determinados organismos • personas 

er lar atribuciones Propias a su carpe. Ge les obligaba, por ejemplo, 

a consultar en lo- asunto,. dende estuvieran involucrados derechos de 

partes, a un funcionario, denominado "Asesor general del virrey", ade 

mls se le exigía despachar las materiae de gobierne por medio de un 

secretario de dicho rusa nombrado Por el rey. 

án los asuntes fiscales, según nos dice Joe& Miranda, los seta.-

ba nrwhibide librar, distribuir, gastar, prestar e anticipar, en po—

ca o en mucha cantidad, Para ningún efecto, y hacer gratificaciones 

y merced,' en ninguna cantidad, de la real hacienda, sin especial co 

misión y orden del monarca, a no ser en determinados cines de gran 

necesidad y urgencia; y ademls no les toc-ba resolver los negocios 

y pleitos de hacienda, pues éste era incumbencia de una junta presi—

dida por elles, y compuesta por el oidor mías antiguo, el fiscal y 

los oficiales del ramo. (á4 

En lo referente a ron puestos públicos, loe que le tocaban con—

ceder eran escames. La alta burocracia era casi en su totalidad 

elegida Per el monarca, doliendo al virrey solo el nombramiento de 
algunos ftuicionari•s medios y bajos del aparate gubernativo. 
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Por lo que respecta a los mecanismen de vigilancia y control 

aplicados desde lq metrópoli eran frecuentes 14m visita' y los jui-

cios de residencia. Ademán de estos mecanismo' institucionales la 

actividad del virrey era frenada, sobre todo, Por los grupos de in-

terAs que se movían dentro de lq colonia La Iglesia, come ya vi-

mos, era feroz guardián de sus preeminencias, le que le impedía al 

virrey el ejercicio de sus funciones come vicepatrene de la Iglesia, 

Poniendo muchas veces en peligre su autoridad. Otros organismos, co-

me el consulado de comerciante., algunos gremios, etc&tera, eran igual 

mente determinantes en las Políticas seguidas Per los virreyes. 

"En definitiva, come el peder de los representantes del rey te-

nía muchos limites y en gren medida eran compartidos por altea orga-

nismos, la autoridad y el prestigio de los virreyes depondié,m1s que 

de sus facultades, de eu moderación en el ejercicio de lao mismas y 

de su tacto y habilidad para evitar los chequee y conflictos con la 

Audiencia y los jefes de la Iglesia y para granjeares el amor y la 

estimación de los gobernados. Cualquier intente que un virrey hicie 

ra para romper, en beneficio pronie, el equilibrio de poderes -gu-

bernativo, judicial y eclesiástico- existente, es decir, para tratar 

ce hacer efectiv.1 eu condición enganesa de alter age del rey, domi-

nando a loe demAs poderes, estaba condenada al fracaso, per ser con-

trario a la voluntad expresa de los monarcas, que privaren a su're-

fleje' americano de su propio caracler absoluto, y por ne ser grato 

a los gobernados, a quienes no so les pedía escapar que el equilibrio 

ael poder constituía una garantía contra loe excesos de las princi-

pales autoridades." (04) 



Las Audiencia-  ♦ sus  atribuciones.  
La Audiencia fue un tribunal judicial utilizado en la península 

come eelabbn intermedio entre los jueces locales y los Consejos. aun 

funcionen se circunscribían a una región determinada actuando come 

tribunales superiores en lo civil y le criminal. 

En América, la Audiencia se c•nstituyi en la suprema autoridad 

judicial; los fallos dictados Por ella eran inapelables, a excepción 

de ser llevados ante el Consejo de Indias. Pero ademtis de cumplir con 

estar funciones, a las audiencias se lee atribuyeren •tras que en 

España recalan bajo la incumbencia de los Consejos. Intervinieron 

per varios medies en el gobierne, ya come encargadas de realizar 

ciertos actos de naturaleza gubernativa o bien come supervisoras o 

consejeras del virrey. 

Sntre las funciones gubernativas atribuidas a las Audiencias se 

encuentran: la de informar sobre los perjuicios ocasionados a los in 

dios por funcionarios o particulares, así como de utilizar medidas 

para evitarlo; la de velar por los intereses de la Corona en cuanto 

al fisco; la de vigilar las acciones del virrey; la de asumir el man 

de en la colonia en los interrenpos o en case de indisposican del 

virrey, etcétera. 

Por lo que r-7pecta al Acuerdo ( que era un organismo creado 

dentro de la Audiencia le Axico por los oidores del ramo civil), 

estaba re—estido de atribuciones especiales: "en 11 debían abrirse 

los despachos que el rey dirigiese a la Audiencia; a 11 competía la 

decisión sobre la toma de residencia a gobernadores, corregidores y 

alcaldes tan:fere:1, y animismo la decisión sobre el despacho de jueces 

en cualquier case que se ofreciese A causa de espnfielen, u• indios 
e de otras personas." (01,4 AdemAs de servir como consejo consultivo 

del virrey. 
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El grado de intervención del Acuerde en el gobierno y la admInis 

tracién dependió, en gran medida, del virrey en turno. Unon solamen 

te acudieron a este tribunal para lo estrictamente dispuesto en las 
leyes, ésto en, para casos arduo' e importantes; mientras que otros 

recurrían a 61 para casi todo, utilizándole mAs que como consejo como 

órgano asociado al gobierne. I, 

La Audiencia de Nueva Galicia y su independecia de las  
autoridades centrales.  

Además de la Audiencia de la ciudad de México, fue creada en 

1548 la deal Audiencia de Nueva Galicia cuya sede se inntaur6 en Cem 

pentela, cambiada en 1560 a Guadalajara. 

La Audiencia de Nueva Galicia tenia a su cargo la justicia y el 

gobierne del vasto territorio de ese reino, adexn.n de que su autori—

dad judicial debía extenderse a la Nueva Vizcaya para las apelaciones. 

Por disposición del rey y del Consejo de Indias, se ordené que 

sus decisiones judiciales fueran conocidas en grade de apelación per 

la Audiencia de México y que le relacionado con el gobierno re some—

tiera a la consideracién del virrey, lo que provoca serios enfrenta—

mientos entre lo autoridades centrales y esta audiencia. ( 

"A diferencia de muchos gobernadores, los miembros de la Audien-. 

cia de la Nueva Galicia no eran elegidos entre los habitantes de la 

región y además nunca se len autorizó, ni siquiera de manera tácita, 

a tener bienes territoriales • 'granierias' personales en ene 'rei—

no'. Per• si los oidores de México desobedecían con gran facilidad 

las 6rdenes ¿carne hubiera podido ser de otro modo en Guadalajara, tan 

lejos del virrey y de las miradas indiscretas? además, la audiencia 

de Nueva Galicia gozaba de prerrogativas más importantes aGn que las 

de la Nueva EePafia, y en especial (11/1 derecho de repartir lne tierras 

en el territorio sometido a su iurisdicci6n. Incluso antes de tener 
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su sede en Guachas:111ra (1560), distribuía desde la lejana Uomposte-

la mercedes de tierras en pan martín y en otros sustos mas allA de 

Zacatecas, zenns que acababan de ser explotadas." 00 

La Audiencia de nueva Galicia ya actuaba con gran independencia 

de las autoridades centrales desde las Iltimas décadas del siglo DI. 

Sus miembros frecuentemente fueron grandes mineros, hacendados y hom-

bres de negocies, • personas puestas por ellos. 



Los Cabildos Municipales.  

Los cabildos • ayuntamientos, creados, a semejanza de les exie 

tentes en Castilla, fueron implantados en la Nueva Empatía para que 

se encargarais de la administración de ciudades y villas. 

Las comunidades que por su tamaño e importancia pedían •atentar 

el titule de ciudad e villa, llevaban anejas a tales distinciones 

una serie de privilegios, una de las cuales era la de poder formar 

un cabildos. 

El cabildo dotaba formalmente a ciudades y villas de cierta au—

tonomía administrativa y judicial, y lee confería recursos legales 

contra los manejos de sus poderosos vecinos, • en centra de las intro 

misiones de los funcionarios reales. 

Loa cabildos de españoles se cu,ap•nian de alcaldes y regidores, 

ocupados cada une en las 'tíos grandes ramas de la gestión péblica con 

cejils la Justicia, es decir, los alcnldem ordinarios, y el regimien 

te — • adaini•tracién—, es decir los regidores." (d* 

Además de les alcaldes y regidores habla dentro de los cabildos 

etron funci•narioss"...el heraldo y abanderad• urbano (alférez real) 

el jefe de policía (alguacil mayor), el jefe de policía rural (al—

c•1de de hermandad), el ecen•me (fiel ejecutor), el secretario del 

ayuntamiento (escribano) y también otros funcionarios." (O* 

Los cabildos indígenas, por su parte, estaban controlados casi 

en su totalidad por los corregidores y alcaldes mayores de las loca—

lidades esoaflolas. La.; autoridades electas, para cubrir los puestos 

de enton cabildos, frecuentemente eran reclutados de la nobleza in—

dígena, incondicionales u•:si siempre de les enpaholes. 

Lan funciones más importantes de los rqbildos indígenas eran las 

de virilar el orden dentro de las comunidades y la de recaudar les 
tributos. 
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Les cabildos ante el control de la Corona.  

Las funciones y la autonomía que se les atribulan formalmente a 

los cabildos, estuvieron seriamente restringidas desde su implanta—

ciin en el continente. La mayoría de sus miembros, los regidores, 
eran nombrados directamente por la Corona otorgándoles el cargo de 

por vida. Además deuda la metrópoli se uembraban ciertos delegados 

que tenían la facultad le intervenir en sus deliberaciones y eleccio 

nes. Teniendo que ser aprobadas por el virrey las reaeluciones más 

iasertantea de loe cabildos. 

Estas medidas no fueron aceptadas con agrado por loe pueblos de 

españoles, y ne obstante sus constantes peticiones al monarca, los 

cabildos je convi_rtieron, en su primera época, sélo en una asamblea 

deliberante dedicada a oir quejas y a enviar gestores. (914) 

Pero a partir de la última década del siglo XVI, la composición 

de los cabildos empieza a cambiar sustancialmente. Desde 1591, una 
vez  más las necesidades económicas de la uorona, la obligaron a sa—

crificar posiciones estratégicas. Los oficius que se habían reservado 

para su elección son otorgados ya no solamente con fines políticos, 

sino dados al mejor postor. 

Las familias de criollos y españoles, poderosos económicamente, 

legraron apoderarse de los puestos del 	utilizándolos para 

perpetuar su influencia come blitee locales. !in sus ámbitos de ac—

cién pedían modificar y desvirtuar, valiéndose de sus puestos, mu—

chas disposiciones generales, además de influir en el comercio y en 

otras actividades de lar villas y ciudades. (W► 

iniciaba un una larga etapa de traneformaciones dentro de 

los cabildos, que paulatinamente se irían convirtiendo en un instru—

mento de presión en manos de los criollos. 
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Alcaldes mayores y corregidores.  

Los alcaldes mayores se introdujeren en la Nueva España para que 

ae hicieran cargo de la administración de la justicia, lo cual era 

de. su incumbencia en la península ibérica, pero en México dada las 

"necesidades de la tierra" obtuvieren también facultades pubernati—

van• 

El cargo de- corregidor,por otro lado, se implanté para atender 

la administración de los pueblos de indios que tributaban directamen 

te a la Corona, es decir, los que no estaban encomendados o dejaban 

de estancia (90 

Aunque en un principio las alcaldías y los corregimientos nacie—

ren diferenciados, con el pase del tiempo fueron confundiéndose unas 

en los otros, llegando n desempeñar idénticas funciones. 

"Los corregidores y alcaldes mayores eran principalmente jefes 

gubernativos y jueces superiores de sun distritos. En el cumplimien 

te de la fundida gubernativa dependían del virrey. Come juristas, co—

nocían en primera instancia de ler asuntes que lee estLban directa—

mente atribuidos y en segunda de las apelacionne de sentencias dic—

tadas por les alcaldes ordinarios. De sus falles cabía recurrir ante 

la Audiencia, cuyas órdenes, autos y resoluciones debían ejecutar. Si 

los corregidores y alcaldes mayores no eran profesionales del dere—

cho debían tener, para el ejercicio de sus facultades jurídicas, un 

asesor letrado." 04 

Alemils de estas funciones los alcaldes mayores y los corregido—

res tenían otras de muy diversa índole; de control, come las visitas; 

de vigilancia, come de cuidar ln moral pdblica, la religión, etcéte» 

ni; fiscnlee, come la recolección de tributos; y administrativas, co 

md la de controlar los caminos y les transnortes, la conntruccAn y 
conservLcién de las obras pfiblienp etcétera. (94 
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La relacign entre los funcionarios rerionales y 
los pueblos indígenas.  

La tutela y pr•teccién de loe' indios fue una mías de las funcio-

nes que se lee encargan a alcaldes mayores y corregidores. Se cons-

tituyeren en los representantes de las autoridades centrnlés en los 

gobiernos de los pueblos indígenas. 

au función dentro, de las comunidades propicié que entes funcie-

naries,en poco tiempo, utilizarrur sus cargos en beneficio propio. Ya 

desde los el-timos anos del siglo ni se convierten en los principa-

les expoliadores de los indígenas. 

La mituacién de alcaldes mayores y corregidores les permitía es-

pecular tante cen la repéblica de les espalioles como coa la de los 

indígenas. Imponían a les pobladores de sus jurisdicciones la compra 

a precies elevados de toda clase de articular y ebligaban a los in-

dios a semorar los productos con los que ~rían-  comerciar cen mía 

preveche. 

Les alcaldes mayores y corregidores especulaban cen las mercan-

cías de la tierra, &minando el acarreo d, bienes -granee r •tres 
tributes- a las ciudades, adamis de especular con mercancías de Em-

pana, c•aprande lates baratas y haciende luego, unaublistribucién" • 

venta ferz•sa entre los indios a precios muy elevadas. No es <mica 

aquella anécdota que. rec•gié Gibs•n, relatada por un visitador, quien 

dije haber viste a un india que tenía en su casa veinte pares de za-

patee sin usar, ceanrados por distribucién forzosa al corregidor de 

su pueble. (0 

A través del central que alcaldes mayeree y corregidores ejer-

cían nebro las comunidades indígenas, obligaban a lee indios a que 

adquirieran tante las semillas ces• las herramientas de trabajo que 

necesitaban, lo que les permitía apederaree de las cosechas y de la 

fueran de trabaje de los indios deudores. 
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'Jen el pretexto de hucerse pagar el capital y la usura, die-

ponla el alcalde mayor de lea indiee come verdaderos esclavos. Ne 

hay duda en que ne ee aumentaba set el bienestar individual de aque 

lles infelices, que hablan sacrificado su libertad per tener un ca-

ballo • un macho con el cual trabajaban en utilidad del ame; pero ea' 

medie de este abuse, hicieren alguno, progreses la agricultura y la 

ganadería." (Vd 

Conforme alcaldes mayores y corregidores se apoderaban de las 

actividades económicas, su ingerencia politica dentro de las ceau-

nidadee se aceatui. 

Per un lade,las atribuciones propias de su carge les peraittaa 

intervenirinélgunoe asuntar_ ~aedo las pueblos, como en la adminis-

tración de las cajas de la comunidad, el cobre de tributos, etcéte-

ra; y por el etre, legraron apoderarse de posiciones politices den-

tro de las cemunidedee manipulando las elecciones y poniendo incon-

dicionales suyos en los mejores puestos. 

441 otras palabras, el único funcionario real que estaba sn con-

tacte con loe indios y tenía la misión de protegerlos era el que mis 

loe explotaba. Para la mayoría indígena esta persona, y no el ence-

menders o el hacendado, fue el símbolo concreto de la opresión y la 

injusticia. Nada tiene de extraño que centra ól se acumularan las 

prete3tam y que su actividad motivara, desde el siglo XVII, levanta-

mientos de regiones enteras, como la famosa rebelión de 16e0 que unió 

a varice pueblos de Tehuantepec contra el alcalde mayor de esta villa, 

quien fue apedreado y muerte por los amotinados." 00 

El acaparamiento de los cargos públicos por los poderes 
econbmicos rerionales.  

Los alcaldes mayores y corregidores al igual que mas tenientes 

(delegados puyes que se encargaban de controlar localidades especi- 
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ficns), eran miembros e "deudos" de las familias adineradas de las 

regiones, que compraban los puestos a la Corona. 

1103 puestos públicos regionales, cuando no recaían directamente 

en los "poderosos de la región", caían en hombres unidos a ellos por 

una serie de vínculos. 'Parabién, los comerciantes de la ciudad de Mg—

xico en ocasiones controLitan a estos funcionarios que se convertían 

en sus agentes mercantiles. 

Se configuraron así, dentro de la estructura srovincial de la 

Nueva EspaHa, una serie de grupos que controlaban económica y políti 

camente diverlJas regiones, y que llegaron a convertirse en verdaderos 

grupos de poiier que se perpetuaron como glites locales. 

La Corona quizo poner coto a tedar estas anomalías, prohibiendo 

a los funcionarios locales adquirir propiedades, comerciar, interve—

sir en los asuntos propios de las comunidades, y establecer vínculos 

con personas dm su jurisdicción durante el desempeño de su cargo. Lo 

cual, por supuesto, fue poco menos que imposible, debido al poder in—

mediato que tenían en sus jurisdicciones; a la lejanía del poder cen—

tral; a las malas comunicaciones, y a le deficiente vs los mecanismos 

denles de control, Las autoridades relOenalem actuaban con plena in—

dependencia de las autoridades centrales. 



Burocracia y organizacién de la rep6blica 
de les indtgenae.  

La Corona se preocupé dende el inicie de la dominación, per le—

gislar un gran n6mere de ordenanzas y cédulas reales, tendientes a 

i)roteger a las comunidades indígenas. Bote cfimuln de,  disposiciones 

fueren conformando un aparato legal, Protector de las comunidades, 

que perduré hasta fines de la colonia. 

El interés de la Corono, por las comunidades ne era gratuito, la 

existencia de la comunidad tonta sentido para ella en la medida en 

tributUa. Bnrique Semo al referirse a este punto anotas "los 

defensoren de ln Corona califican las medicine protectoras de la como 

nidad que ésta adopté de política inspirada en 'principios de justi—

cia social'. Pero esto es séle aparente pues olvidan algo muy impon 

tantos el tribute. Protección de ln Propiedad comunal y exacciin del 

tributo son des aspectos de la misma relacién. La Corona Protege la 

comunidad para sustraerle su Producto excedente; mejor dicho: para 

cobrar tribute, se ve obligada e defender la existencia de la comu—

nidad." (91 

Para llevar a cabe con efecacia su labor, la Corona se vnli6 de 

una serie de mecanirmee que regulaban tering, las esferas de la vida 

dentro d los mueblas. 

El indlgena fue rodead• de Privilegios y limitaciones que le fue 

ron diferenciando Juridlcamente de loe demés sectores sociales de la 

Nueva Empana. Se declaré al indio hambre libre, con subordinación di 

recta al rey) incluee se Public& una bula papal que mandaba respetar 

la libertad n•rsonal y propiedad de todos les indios, "se pana de 

excemunién en los casos extreman de ~Pecan". Ne obstante estas 

disposicienee, ler funcionarios reales ne dudaban en arrancar al in—

dígena de sus comunidadee rara ferznrler a trabajar en lata minar,  
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v en lan ()morenas españolas considerncFr átilhs paro. la Corona. 

Lan restricciones ibqr a la por de lo supuesta libertad de que 

gozabin los indios. uo los Prohibid el uno de vestimenta-,  europeas, 

amos de fue.t. v cabqllort: se les impi116 el ingreso a los gremios 

de las ciudadeo; y se les redujo grandemorte su libertad de movi-

mierto. Aunque se les eximió del DnFO de diversns clanes de ie¿les 

tos, incluso el de ln alcabqlauue ere sumamente gravoso, se le obli-

g6 a pagar tributo; además muchar leyes penales no tenían jurisdic-

ción sobre 41, Pero se le limité a cambio su derecho a la Propiedad 

individual y se le nrohibi6 contraer deudas mayoreo de cinco pesos; 

restricciones, que aunndnr a otras mAs, reducían en todos los ámbi-

tos la libertad del indígena. (:0) 

urpanirmos burocritticos encargadas de los pueblos 
indígenas. 

Por otra porte, se crearon tribunales .y funcionarios especiales, 

encargados expresamente de la protección y administración de las co-

munidades. En un princioio era el virrey quien decidía sobre los asun 

tos de los indios, pero a medida que se fue poblendo el país se vid 

precisado a delegar esas funciones en diversos organismos y funcio-

narios. En algunos documentos se menciona la existencia del "procu-

rador general de loe indios de la ',lumia España" encargado de recibir 

y transmitir sus quejas• Además con frecuencia la decisi6a del virrey 

Va fundada en un. informe o "parecer" de algunos de los abogados de 

la Audiencia a quienes se ha confirmado el examen del caso. rima-

mento en l'73 se creó el Juzgado General de- Indios como tribunal de 

equidad en que el virrey asesorad• nor los oidores o Por uno de ellos, 

resolvía toda aquellas demandan de imnortencia. 

"En cierta- orovinclas ce les había dado 'protectores' a loe na-

tur-,leo, en virtud de une real orden de 1542. Suprimidos 40 anos 
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después para evitar los gastos que ocasionaban a sus protegidos, 

fueron restablecidos hacia fines del siglo XVI• Localmente llegó 

a haber toda una jerarquía de vigilantes, y en el siglo XVI se mal 

tiplicaron los títulos de 'alguacil mayor amparador de los indios% 

de 'defensor' y, sobre todo en el Norte,de'protectorl. Por desgra—

cia, ante la imposibilidad de asignar a estos gastos una retribu—

ción conveniente, se dieron a menuda a Poderosos propietarios o mi—

neros, cuando no se optaba por confiar pura y simplemente esas fun—

ciones a los oficiales laicales de justicia." tu) 
El gobierno indígena, por su parte, cumplía fundamentalmente con 

tres funciones: el cobro de los tributos: el alistamiento de ln mano 

de obra: y el mantenimiento del orden dentro de le comunidad. Gene—

ralmente estaba constituido por un cacique o señor, un gobernador, 

uno o dos alcaldes, diversos regidores y un número indeterminado de 

burócratas menores. El cacique o señor natural dependía directamente 

de ln autoridad española regional, es decir, del corregidor o del 

alcalde mayor. (14 

humbeldt al referirse a las autoridades indígenas señala: "Loe 

indios se gobiernan por sí mismos, y todos los magistrados subalter 

noP son de casta bronceada. 'In cada pueblo hay ocho c diez indivi—

duos viejos que viven a expensas de los demás en una ociosidad ab—

soluta, y fundando cu autoridad o sobre sus pretenciones de ilustre 

nacimiento, o sobre una nolitica mañosa y que se hn hecho heredita—

ria de padres a hijos. Estos jefes, que por lo común son los únicos 

vecinos que hablan español en el pueblo, tienen grande interés en 

mantener a sus conciudadanos en la mAs nrofunda ignorancia, y así 

contribuyen mis que nadie a perpetuar las preocupaciones, ignoran—

cia y barbarie de los antiguos usos." (ha 

mecanismos de control dentro de las comunidades,  

La situación predominante dentro de las comunidades acentuó la 
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diferenciación entre los caciques o gobernadores y el reato de los 

indígenas. Los grupos de Principales se alzaban Dor encima de los ma 

cehuales debido al disfrute de privilegios y a la disponibilidad de 

do una pequeña riqueza que la mayoría de los indígenas no tenía. Uin 

embargo.como apunta Semo, "se consolidaron Poderosos mecanismos de 

origen indohispano que servían Para proteg3r la existencia coorpora-
tiva de la comunidad como tal, canalizando la riqueza acumulada -por 
los indios principales- hacia finen no económicos; impidiendo la di-. 

ferenciación y el surgimiento de clases sociales; defendiendo la uní 

dad social y la propiedad colectiva." (101) 

además la Política que siguió la Corona coadyuvó a perpetuar el 
particularismo y la división entre las comunidades, y mantuvo todas 

las disputas que se suscitaban entre ellas. Las divergencias territo-

riales, limítrofes, por aguas, etcótera,continuaron siendo fuente de 

encono entre las comunidades, evitanto un acercamiento entre ellam58 

lo que las disputas que antes se dirimían por las armas, bajo la dc-

minación española se ventilaban en tribunales. (105) 

Ue esta manera la Corona se aseguraba, Por un lado, una faite in 

dígena siempre dependiente de los sectores dominantes españoles; y 

por el otro. comunidades indígenas dispersas, sin una aparento comu-

nión de intereses, que delegaban en la Corona la catinciaad de regular 

su convivencia. 



Deformaciones del aparato burocrático novohispano.  
Se hundirá esta colonia de aventureros presa, 

Donde más el dinero que las virtudes pesa, 
Donde Por un empleo vende un hombre su honor. 
Donde su voto vende un torpe magistrado, 
Donde la mano misma que alza el caliz sagrado 
Atiza las hogueras donde el justo es abrazado 
Y tras el evangelio oculta su puñal. (105) 

La Gorona puso empello, desde el inicio de la dominacián,en recu-
perar las facultades, que por una u otra causa, se habla visto pre-

cisada a delegar a Particulares* Esta politice ni bien no pudo lle-
gar a sus últimas consecuencias,a1 menos habla logrado socavar al 
crup° de encomenderos y Poner las cimientes de la estructura buro-
crática* 

gin embargo, esa política centralizadora se vi6 seriamente afeo-
tncia,a partir de la segunda mitad del siglo IVI, como consecuencia 
de la estrechez econ6mica de la Corona,que se vi6 precisada a dele-
gar funciones de gobierno en Particulares y a vender puestos pfibli- 
C08. 

La Corona se vid precisada a favorecer a los personajes Que lo 
auxiliaban, en las funciones núblicas, otorgándoles cargos denadelan-
tados", gobernadores, capitanes y otros títulos, que generalmente re-
calan en hacendados y mineros ricos, que eran quienes tenían Posibi-
lidad de sostennrlos. 

Las leyes de colonización, promulgadas en 1571, son muestra de 
ene vaso atrás de la Corona. Se tendía er. asas leyes - nos dice Pran 
cose Chevslier- a ronteblecer el rimen de los ihdelantados", a auto 
nen se les otorgaban privilegios exorbitantes, como er los tiempos 

de la concluiste y de las primerns capitulaciones, dándoseles por ejem 
ole*  el derecho de tener fortalezas hereditarias, de renPrtir enco-

miendfl.r, de tomar para si la cuarta parte de las tierras en el dis-
trito de la ciudad nueva, y otros privilegios. Nos hnllamos en pre-
sencia de una vuelta atrás, impuesta mgs o monos per la penuria fi-
nanciera. istri reacción arc-lennte no dej6 de tener consecuencias 
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próctices a fines del siglo XVI y en el XVII, pues tendía a crear una 

nuevo• canse de nersonnjes poderosos, sobre todo er las provincias del 

norte." (Alg) 
La venta de c-roos Públicos, Por pu parto, se gener-lizi desde 

1591. Los c•:rgoe se reta►taban en sublstus al mejor postor, y una 

vez obtenidos se aseguraba su buen desempeño con una fianza. 

Para cubrir le cuota del puesto así como le de la fianza, que en 

ocasiones alcanzaban sumas muy elevadas, se tenía que contar con un 

cnnital considernble. De esta manera sólo a las familias acomodadas 

les era aosible obtenerlos: y cuando eran adquiridos por un persona-

je de esc.,so capital, Estos se veían nrecipados e pedir prestado a 

alguien que sí le tuviera, llegando de antemano al puegto con un com.-

Premisos 

"A cambio de ln fianza y otros adelnntos en efectivo - dicen 

Plorescano y Gil- pare el viaje v acomodo del alcalde, el comercian 

te les exigía la firme de un contrate Dor el cual se"counrometlan a 

menejnr les actividades merc-Intiles de su fiador en el distrito de 

su ale-adía. De esta manera el comerciante asegureba, Por un lado, la 

vente y distribuci6n da sus artículos en zonas alejada" de la capi-

tal, y Por el otro. ln compra a precios bajísimo.,  de los Principa-

les bienes de le excortaci6n que producían los indígenas, como la 

grane, cochinilla, la vainilla. el algodón y el cecno."(11W 

A medida que aumentnbn la venta de los puesto" públicos, mAs 

se fueron aleJnndo de sus objetivos primordiales. Los oficiales fuf!-

ron utilizando sus r:-rgos para consolidar su posición o pare enri-

quecerse. 

Un oidor de 1•s Nueve Galicia sncribe al monarca, en 1612, un do 

cumento intitulado "tazones que se •frecen per: que en lt Muebq Ga—
lizia no qe bordan oficios nernetuos de alferes mayor, alguazil ma-

voz. v regidor", el nual dice en une de sus p-rtep lo siguiente:".,• 

el oficial público perpetuo es duefto y señor absoluto de lq justicia, 
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govierno e real hazienda de su distrito... Como son así poderosos 

los que tienen estos oficios, estancan las cosas las guían e go—

biernan a su útil, los que sierun labranza toman para sí los gahanes 

e indios de repartimiento e puniendo el pan a los precios más aseste. 

boH, los que tienen crianza tralundo en Lus baquerías tanto número 

de ladrones y :lente criminosa..., y los mineros tienen notable vea--

taja a ]os otros vezinos en el tomarse los jornaleros y las cosas de 

ablo y mantenimientos: siendo siemore mexcrndos loe ,.!readeres, no ay 

quien los bisite las tiendas y son duehos de sí mismos... Por lo qual, 

em juntando un hombre algún caudal y tratando de abenzindarse en al—

guna parte, lo primero para tratar criar o negociar con ventajas de 

termina comprar uno de estos oficios..." (Uic..LOW 

A pesar de las orohibiziones legales que existían al respecto de 

tales actividades, lo cierto es que su práctica se encontraba muy ge—

neralizada. 

La cornapcián dentro ue la alta burocracia.  

Loo oficios que no erlin susceptibles de ser venti.se fueron los 

rueetas mis -Atoe de 19 buroeracis virreinal, es decir, los cargos 

de virrey, fiscales de la audionCia, oidores, etcgtera. tl'in embargo 

las mismils circunstanciae .ale prevalecían en ir Nueva Espefla fueron 

corrompiéndolos. 

Lor altre funcionardo9 estaban frecuentemente comprometidos con 

los intereses particulares; actuando en contuberLio con los podero—

:cs, de las diferenter localidades y lictritos. Es esclarecedor a 

este le,!- reoto,sue en 1678 le fuera retirada al virrey la facultad de 

designar a los alcaldes mavorer, debido a los turbios manejos sus rea 

lieshe. El cnnsejo y el ~erra ae -.a.rervaron el derecho de nombrar 

n estos fumionarios; seso no obstarte le sedide, 	Oesemunho mismo 
1,J los alcal 	m9yoros y corregidores en sus funciones, nropiciaba 
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toda clase de manejos turbios, lo" cuales se encubrían por medio de 

arreglos con el palacio virreinal y con la Audiencia de México. ..(110) 

Refiriéndose a la corrupción en los altos cargos pfiblicos 

así como de los burócratas menores, el (Sonde de Segur apunta: "Les 

funcionarios fueron el modelo de una desmedida codicia y reprobados 

manejos. Los virreyes dieron muchas veces el ejemplo; pues con un 

sueldo nominal de sesenta mil pesos, hallaban el modo de gastar dos 

o tres veces ah, y luego que pasaban algunos anos' de una vida casi 

róela, volvían a Espata con algunos millones de c•nomia. Sacaban 

cuantiosos beneficios de la distribución arbitraria del azogue, cyrya 

venta pertenecía exclusivamente al rey, y vendían a los criollos tí—

tulos y distinciones, que se encargaban de hacer rivalidar en Madrid•  

Vendian a las grandes casas de comercio de Mlorico y de Veracruz, li—

cencias pnrn la importación de artículos extranjeros prohibidos, y 

los funcionarios grandes y chicos obraban del mismo modo, cada une 

segtn los limites de su empleo: y era tan agrndable e te manejo en 

aquella época que varios agentes trabajaban sin retribución. Para los 

destinos sin sueldo ne faltaban candidatos, que pagaban muy cara la 

facultad de robar en México con privilegio." (14 

bar resumen, la delegaci5n de,  facultades, la venta de puestas pd—

blicos, la lejanía del poder central y la corrupción, entre •tras 

causas, fueren deteriorando el peder efectivo de loe monarcas desde 

aus soportes. 

El aparato burecrAtice colonial se convirtil,"desde los miembros 

del ~Baje de indias y la Casa de contratacién en la netr6poli has—

ta los virreyes, los jueces de la Audiencia y los administradores lo 

cales tales como corregidores y sus subordinados en las llamadas ere—

péblicas' indias en un vasto sistema de patrocinio en que participa—

ban tante peninsulares como criollos." (111 

La menarquta se veis impealbilleada de controlar la corrupción 
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h`Y'rerit.tie- 	snr roloi:ins; loo noderee locales se anodersban de 

los carkros v lre autorid.,den centrales sn vendinr al mejor DoPtor. 

11 control de la Gornn” sobre la Nueve Esnsf1u,sr (iesmoronaba ante la 

realidad de 1. eoloni- y de la metrópoli. 

Medida" adontodpr nor la (%oronn rara evitar la corrupción 
dentne del annrato estatal novohleyane.. 

Ante ls corrupción de la burocracia, la Corona re vid nrecisada 

a 1:ontar una serie de medidar tendientes, tanto a corregir su aba—

rato burocrgtlen. como a subsanar el deteriorndo nodo.- central. 

Para tal efecto el monarca cntrapuso a las diferentes autorida—

des. 4indr8s Lirn anota esta situación en los siguiente' términos: "la 

desconfianza y el enfrentamiento entre los funcionarios fue el medio 

de que so valieron las autoridades de la ~ínsula nano controlar 

ln Nueva España. Los virreyes tenían frente a ellos a la real au—

diencia de Mixico, máximo tribunal del reino, que deshacía frecuen—

temente, nor vía de anelaci6n o queja, lo cine el virrey ordenaba en 

el ,zoblerno. 11 virrey nor su parte, procuró imponerse pobre los ol-• 

dorar haciendo prevalecer sus puntos de vista en los acuerdos del tri—

bunal, del Que erg nresiuente — cargo definitivo a partir de 1614— por 

mandato exprese del monarca. De esta manera se acentuaba el control 

del virrey sobre los actos de la Audiencia; nero lo que ocurría en 

el fondo era una pugna sorda entre ambas autoridades centrales, que, 

se hacía Dáblica, prevocaba el desorden y la oposición de bandos en 

la primera ciudad del reino." kW) 

Por otra parte, la Corona Dromuld una serie de ordenanzas en las 

que se prohibía a los funcionarios: otorgar cargos a familiares y 

criados; recibir obsequios; tener actividades económicas en sus ju—

risdicciones ( 1549, 1558-75, en 1584, 1597e 1607e 1618, 1619 y otros 

anos subsiguientes): entro otra- prohibiciones. Además, la Corona pro 
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curé realizar una rotación, mAs • menos frecuente, de los funciona—

rion, para evitar que crearan ceanremis•s con los intereses •csné—

micos de les territorios a su carpe. 

Las "visitas" y los "juicios de residencia".  

Otros de los mecanismos de control cisque se valié la corte espa—

ñola, fueron las "visitas" y les "juicios de residencia": proeedimi•n 

tes de fiscalizacién y enjuiciamiento. 

La "visita" era realizada Por un funcionario especialmente d'alga» 

nasie, el cual tenia la •bligaciín de recorrer la Nueva España reca—

bando informacién y quejas sobre todos los funcionarios de la admi—

nistracidn. Una vez terminado su recorrido, elaboraba un informe que 

presentaba ante el Comseje de Indias. 

En Nueva España tanto el virrey como loe llamados ilueces visita—

dores", miembros a menudo de ln Audiencia, hacían constantemente "vi 

sitas" por todo el territorio, con el objete de conocer el desempe—

ñe de las autoridade distritalee y locales, así como, para acabar 

con los abusos y cuidar que se pusieran en vigor las leyes recién 

promulgadas• 

Los "juicios de residencia", por otra Parte, eran juicios de res—

ponaabilidad para los funcionarios mAs altos, aunque también se rea—

lizaban en contra de las autoridades distritales cuando existía una 

falta grave que le ameritara. 

Los "juicios de residencia" se abrían cuando un alto funcionado 

dejaba su cargo, • cuando su conducta lo exigía. En ocadiAn de ini—

ciarse un Juicio de residencia, el funcionario examinado, después de 

depositar una fianza, debla residir fuera de su localidad. 

un funcionario especialmente designado —juez de residencia— era 

el encargado de coordinar la residencia, auxiliado por loe oidores 

de la Audiencia. La mechnica adoptada era la siguiente: primero me 
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abría un período de acunnctonan, Pregonándose por todo el reino la 

residencia, e invitando a declarar a quien tuviere algo que decir 

en contra del funcionarle procesado. Los inculpadoren, podían acu-

nar al funcionario de abuno 4e autoridad, agravien, negligencias o 

irreverencias al rey• Una ve,, acabado el período de denuncian, el 

Juez de residencia sentenciabas en caso de que el sujeto de la resi-

dencia fuera encontrad• culpable de algún delito, debía pagar de sus 

bienes la pena de que se hubiera hecho acreedor; y en °casita de en-

contrársele una falta grave, se le aplicaba un castigo acorde a la 

dimensión de su culpa. 

Yor supuesto estos mecanismos de control adolecían de serias 

anomalías, ya que eran muchos ion intereses que estaban en juego en 

cada visita • residencia. "Los enjuiciados sobornaban y aterroriza-

ban con el fin de evitarlas. Al iniciarse una residencia se :arma-

ban bandos contrarios; a las visitas las precedía una acción terro-

rista para evitar que los agraviados acudieran con sus quejas, y si, 

como era frecuente, el funcionario salía ileso, solía tomar repre-

salias contra los quejosos. L'•n todas estar diferencias, propias de 

la cerrupcién inevitable en cualquier aparato político, los medios 

de fiscalización y enjuiciamiento sirvieron para atenuar - y algu-

nas veces Para sancionar con rigor.- ln arbitrariedad de las auto-

ridades." (II, 



Periodizaci6n y movimiento.  

El período estudiado en la segunda mitad del trabajo, abarca un 

lapso comprendido entre, aproximadamente, finnles de la década de 

los sesentas del siglo XVI, y concluye en 1760, poco antes de la 

aplicaci6n de las reformas borbónicas en la Nueva España. 

Este periodo se caracteriza por la configuraci6n de los sectores 

productivos novohispanos, diferentes al de loe encomenderos, al 

igual que por su paulatino control por parte de los sectores que de 

tentaban el capital comercial y el usurero, y por la pérdida progre 

siva del control de la Corona sobre el territorio novohispano. 

Podemos distinguir en este proceso tres momentos claramente di-

ferenciados, que corresponden a tres etapas de desarrollo de la for-

maci6n sociales novohispana, que podemos constatar igualmente en la 

trama política. 

A la descripción de cada uno de estos momentos dedicaremos este 

último inciso. 

La conformaci6n de los sectores.  

En este primer momento nos encontramos a los sectores producti-

vos ligados a las explotaciones mineras y a las agropecuarias en 

proceso de consolidación. 

En el norte los mineros, y en gran parte del país los agriculto-

res y ganaderos, comienzan a consolidar sus explotaciones en vastos 

territorios. 

Desde un principio estos sectores, en formaci6n, van a tener un 

poder casi indiscutido dentro de los lugares en donde se desarrollan. 

Paulatinamente van acaparando los recursos económicos de las regio-

nes evitando con ello que se instalasen en sus regiones otras gentes 

que les disputasen su poder. 

Son ellos y sus mesnadas quienes controlan a la poblaci6n traba 
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jadora de uas zonas. La Corona delega en ellos esa responsabilidad, 

al igual que otras, imposibilitada de ejercer ella misma esas fun-

ciones. 

Las enormes distancian que separaron a estas explotaciones de 

las autoridades centrales, aunadas aún más por la deficiencia en 

las comunidades, impiden que la Corona pueda ejercer un control efel 

tivo sobre esas regiones, en donde la ley que dictan los mineros, 

los dueffos de estancias ganaderas, los dueños de ingenios azucareros, 

etcétera, es indiscutida. 

Las presiones que ejercen estos sectores en formaci6n, sobre la 

Corona, al igual que los deseos de Esta por debilitar a los encomen 

deros, hacen que en 1542 se implante el repartimiento; institución 

por la cual además de romper el vinculo de sujeción entre las comu-

nidades y los encomenderos, se podría privilegiar en la distribución 

de la mano le obra a las emergentes unidades productivas, que ade-

más de la presión que ejercían por conseguirla prometían mayores 

ingresos a la Corona. 

Con el repartimiento, además, comienza un proceso por el cual 

se arrancará al indígena de las comunidades. 

A partir de la instauración del repartimiento, la sangría de 

hombres que sufre la comunidad se acentúa; sangría que aunada a 

otra serie de presiones, harh que la comunidad se debilite y que 

aecaiga su población. 

Las presiones a .11c ron sometidas las comunidades, hacen que 

Estas reaccionen de infinidad di' innneras. Jesde los recursos lega-

les hasta las sublevaciones, son empleadas en la defensa de sus 

comunidades. 

La poblaci6n negra, por su parte, vcretida a un trato brutal, 

encuentra en la violencia la única forma de defender su supervi-

vencia; es así que ya de-le poco des .u6s de concluida la conquista 
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las sublevaciones de negros esparcen el temor por el territorio 

novohispano. 
Las muestras de descontento de la población trabajadora (tanto 

indígena como negra), así como su control, recaerá tanto en la Co-

rona, como fundamentalmente en los sectores dominantes de las re-

giones y sus mesnadas, auxiliadas, imprescindiblemente, por los 

miembros de la Iglesia. 

En efecto, los miembros de la Iglesia se convierten en un factor 

de suma importancia para mantener el control de la pobluci6n traba-

jadora, fundamentalmente indígena, en las diversas regiones. En mu-

chas ocasiones s6lo gracias a la intervención de los miembros del 

clero se pudieron sofocar rebeliones, que hasta las mesnadas de los 

"poderosos de las regiones" se hablan visto impotentes de controlar. 

La función de control social que realiza la Iglesia, al igual 

que los capitales que acumula desde el inicio de la dominación, co-

lccará a la Iglesia, desde la segunda mitad del iiglo XVI, en una 

situación privilegiada dentro de la Nueva Espafla. 

Ya a fines del siglo 	ejerce una notable influencia sobre el 

conjunto de la sociedad, ademSs de convertirse en una de las fuentes 

mas importantes de crédito en la Nueva Zspaila, lo que le permitió 

al fenecer el siglo, tener gravadas con próstamos hipotecarios un 

c,)nsiderable número de proaiedades agrícolas y ganaderas. 

Otro de los sectores que se convirtió er importante fuente de 

capital fue el de los comerciantes, que recorren a ?o largo del si-

glo XVI el camino de su consolidaci6n. 

En los inicios de la dominación, loe comerciantes novohispanos 

no son sino agentes de los metropolitanos; m&n tarde, anroximada-

mente al mediar el siglo XVI, los comerciantes adquieren cierta au-

tonomía con respecto a los peninsulares, aunque PC encuentran en 

gran medida sujetos a ellos. 

Fero conforme va adquiriendo importancia la ciudad de México, 
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dentro del trafico de mercancías del comercio imperial, el grupo de 

comerciantes que tenía BU fuente de operaciones en la capital novo-

hispana, se fortalece, subordinando paulatinamente a ellos al res-

to de comerciantes del pais, así como negociando en mejorer terminon 

su posición frente a los metropolitanos. 

Este proceso de fortalecimiento se concretizarA con la forma-

ción del Consulado de Comerciantes de la Ciudad de México en 1581, 

que desde entonces se convertirh en la salvaguarda de los intereses 

económicos y políticos ue los comerciantes de la ciudad de México. 

El Consulado de Comerciantes ejercer& desde su fundación un 

fuerte control' sobre el mercado novohisnano. Para conseguirlo se 

valdrá tanto de las medidas impositivas que impulsara a través del 

Estado, como de las mismas deformaciones de la estructura económica 

novohispana. A estas últimas corresponderán principalmente: la ato- 

mización de los mercados y la escasa producción; y a las primeras, 

las medidas restrictivas de la Corona tanto en la producción, como 

en el intercambio de mercancías. 

El control que los comerciantes del Consulado van adquiriendo 

sobre los mercados, les permitirá obtener piruier ganancias; lo que 

los dotará de capital liquido, que en este primer momento, utiliza-

rán fundamentalmente en nuevas transacciones, así como en prestamos 

usurarios, fundamentalmente al sector minero. 

La Corona, por su parte, logró estructurar desde poco untes de 

finalizar la primera mitad del siglo XVI, una comJleja burocracia 

que en un primer momento fue eficaz para recuperar las funciones de 

gobierno que se habían visto precisadas a delegar en los encomende-

ros; pero que desde su fundación exhibió sus deformaciones. 

Aunque formalmente el aparato burocrático estaba estructurado 

de tal manera que la metrópoli podía controlar a sus funcionarios, 

en la práctica cotidiana esa estructura adolecía de infinidad de 

deformaciones. 
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Ante la imposibilidad material de la Corona de mantener un apa-

rato burocrático en la Nueva España, fue cediendo funciones u par-

ticulares. Loe mineros, agricultores y ganaderos, así como los 

comerciantes se fueron apoderando de los puestos públicos, primero 

de forma subrepticia, para después, a partir de 1591, comprarlos 

abiertamente. 

De hecho, solamente algunas de las autoridades centrales emana-

ban directamente de la metrópoli, aunque muchas veces estas autori-

dades eran sobornadas, intimidadas o entraban en contubernio con los 

sectores dominantes novohispanos. 

Nos encontramos pues, en este primer momento con los sectores 

productivos, mineros y agropecuarios, desarrollándose en distintas 

zonas del país, en las que adquieren un enorme poder. 

Estos sectores se encargarán de controlar a la poblaci6n traba-

jadora de sus regiones, auxiliados de manera fundamental por los 

miembros de la Iglesia, que además de su función de control social, 

comienzan a acumular un gran capital, que colocan primordialmente 

en las explotaciones agrícolas y ganaderas, sobre las cuales, al 

finalizar el siglo XVI, comienzan a adquirir creciente control. 

Los comerciantes de la ciudad de México, por su parte, conso-

lidan, con la creación del Consulado, su posición con respecto a 

sus colegas metropolitanos y regionales; lo que les permite contro 

lar el mercado novohispano y acumular excedentes, que colocarán 

fundamentalmente en las explotaciones mineras. 

Aunque loe préstamos de los comerciantes a los mineros, fueron 

copiosos en esta época, los mineros consiguen mantener una cierta 

autonomía respecto de sus acreedores gracias a la explotación re-

gular de sus yacimientos. 

In este momento, por fatigo, nos encontramos a la Corona per-

diendo el control sobre los distintos sectores novohispanos; proce- 
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so que irá a la par de la consolidaci6n de cada uno de estos secto—

res dentro de la sociedad novohispana. 

Crisis y sometimiento de los sectores productivos.  

En el segundo momento, que se extiende aproximadamente entre 

principios del siglo ZYII y mediados del mismo siglo, vemos a la 

Nueva Espafta entrar en una profunda crisis.; consecuencia del replie 

gue general ocasionado por: el eclipse minero, la debilidad de las 

corrientes comerciales, los raquíticos mercados novohispanos y la 

disminusión de la poblacidn indígena. 

Esta crisis, ocasionará graves consecuencias en los sectores pro 

ductivon novohispanos. Por un lado, las explotaciones agropecuarias 

(fundamentalmente los ingenios azucareros, las estancias ganaderas y 

las explotaciones que habían nacido en rededor de las minas), tien—

den a encerrarse en sí mismas y conseguir su autarquía; con lo que 

se da un paso definitivo en la metamorfósie de estas' explotaciones 

hacia la hacienda. 

Pero si bien es cierto que los nacientes hacendados consolidan 

su posición dentro de las regiones en donde se desenvuelven, también 

es cierto que se volvieron mAe vulnerables ante los sectores que de 

tentaban el capital, por la aguda escasez que de éste tenían. 

Por lo que respecta a los mineros la crisis de principios del 

¿VII provocó que muchos se arruinaran, algunos fueron a parar a la 

cárcel, otros se replegaron a sus complejos agropecuarios transfor—

mándose en hacendados, logrando salvarse sólo algunos de los más 

ricos. 

Este colapso lee abre a los comerciantes las puesrtas de la 

verla, que de prestamistas se convierten en empresarios y socios de 

los mineros, para después adueftarse totalmente de las minas. 

Las comunidades, por su parte, pierden notablemente su pobla-. 
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cidn, lo que las debilita afín más, posibilitando a los miembros 

de los sectores dominantes regionales incrementar el control so-

bre ellas. 
Los dueños de las diferentes unidades productivas aumentan su 

presión para conseguir arraigar dentro de sus explotaciones a los 

trabajadores indígenas. Su presión hace que en 1632 sea abolido el 

repartimiento, y se sienten las primeras bases jurídicas para la im 

plantación del peonaje, pretexto para que más tarde sea retenido el 

indígena dentro de las explotaciones por infinidad de mecanismos. 

La población negra, por su parte, en este período alcanza su 

número más elevado, incrementándose las sublevaciones hasta en gra-

do de convertirse en un grave problema para los sectores dominantes 

novohispanos, que sólo mediante la utilización sistemática de la vio 

lencia logran controlarlos. 

La Iglesia y los comerciantes de la ciudad de México, por otro 

lado, consiguen afianzar su predominio dentro de la Nueva España. 

Logrando controlar a los sectores productivos novohispanos gracias 

a su disponibilidad de capital liquido y a su influencia dentro del 

aparato momphispano. 

El capital comercial y el capital usurero y su control  
de la sociedad novohispana.  

En el tercer momento, finalmente, encontramos madurando ple-

namente el estado de cosas que venían configurándose desde media-

dos del siglo LVI• 

La Corona, en este momento, pierde casi totalmente el control 

sobre el campo novohispano al perder el control sobre la mano de 

obra, por el arraigamiento de la fuerza de trabajo en las diver-

sas explotaciones españolas; el de la tierra, por las composicio-

nes; el ideológico, por la identificación del clero con los inte- 
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reses de los hacendados; y el administrativo, por la emanación de la 

burocracia regional de los poderes locales• 

A la comunidad, por su parte, se le reduce cada vez más sus 

tierras y hombres; mientras que la hacienda concentra dentro de ella 

una enorme población y dilatados territorios. Situación que propicia 

que ya a principios del siglo XVIII, la comunidad deje de ser la uní 

dad básica del agro novohispano, dejándole el paso a la hacienda. 

La población negra, por otro lado, a partir de la segunda d6ca—

da del siglo XVII merma considerablemente, lo que ocasiona que sus 

manifestaciones de protesta carezcan de la amplitud que tuvieron 

en los afios anteriores y puedan ser controlados fácilmente. 

Los negros liberto; al igual que los individuos producto del en—

trecruzamiento con otras razas, pasan a engrosar el vasto espectro 

de las castas, que a partir del siglo XVII, comienza a ser un sec—

tor considerable de la población. 

Los sectores productivos dominantes son los que se encargan del 

control social, ejerciendo la represión directa contra sus trabaja—

dores, manteniendo el orden dentro de sus dominios y extrayendo sus 

excedentes. Pero el destino de los excedentes, así como la orienta—

ción de las políticas y pautas que siguieron los sectores produc—

tivos fueron en infinidad de ocasiones inspirados por los comercian 

tes y por la Iglesia. 

Las manufacturas cuyo incremento comienza en este periodo, des—

de su nacimiento surgenmarcadmspor el signo de los comerciantes, que 

son los que las patrocinan. Las organizaciones gremiales que en los 

momentos anteriores habían dominado la producción industrial son 

desplazados. 

Los sectores productivos pues, en esta boca se encuentran ya 

plenamente sujetos a la Iglesia y a los comerciantes. La Iglesia 

por un lado, se convierte en un , mder paralelo y autónomo de la 
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Corona, y que en infinidad de ocasione ee contrapone a ella; y los 

comerciante© por el suyo, se convierten en una corporación investida 

con facultades extraordinarias y funciones de gobierno; que despren 

derfn de su poderío económico una enorme influencia sobre la Nueva 

Espafla. 

A estos dos sectores, fundamentalmente, enfrentarán loe borbo—

nes con sus reformas. La lucha que se entabla entre ellos y la Coro—

na, marcará el período que se ha denominado "de las reformas borbó—

nicas" y que será objeto de otro estudio. 
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